




SERMONES VARIOS 

C O N M O T I V O 

P O R 

D O N M A N U E L M U Ñ O Z C A R N I C A , 

Canónigo Lectoral do ta Santa Iglesia de Jaén. 

COI* A P R O B A C I O N D E L O R D I N A R I O . 

Imprenta de los Señores Rubio, 
Plaza de Santa Maria. 





j m 

/ I X 

/ f ó i 3 

SERMONES VARIOS. 

, - „ • Jr^ftt^ A-S 
S , / c/ 

^JJ /¿/¿•s-s*/'**/4*-? 

^ \ v x . > 





SERMONES VARIOS 

C O N M O T I V O 

P O R 

D O N M A N U E L M U Ñ O Z G A R N I C A , 
i * 

Canónigo Lectoral tie la Santa Igles ia de Jaén. 

CON A P R O B A C I O N D E I O R D I N A R I O . 

J A E I S J . 

Imprenta de los Señores Rubio, 
Plaza de Santa María. 





AL EXCMO. SR. D. ANTOLIN MONESCILLO, OBISPO 
DE JAEN. 

EXCMO. SEÑOR: 

TENGO el honor de dirigir Á Y. E. la adjunta exposición 
y el manuscrito de Sermones varios que intento dar á luz 
con el beneplácito de Y. E . 

Aspiro á interpretar las miras de V. E. siguiendo aun-
que á mucha distancia las huellas de su fecundo Apostola-
do. Debemos esperar que las calamidades con que de no 
pocos años á esta parte el Señor nos aflige, produzcan en 
el pueblo f rutos de salud, y que la impía revolución, com-
pendio de todos los males, corrija la obstinación de m u -
chos hombres con ejemplares escarmientos, y alumbre 
su ceguedad con eficaces desengaños. 

Nuestra predicación, Excmo. Señor, no ha salvado á 
ios gobiernos: oscilando entre la Iglesia y la revolución, 
sin lealtad hacia la una, sin firmeza contra la otra, deja-
ron caer el antiguo edificio y consumaron la total ruina. 
En vano defendió Y. E. la unidad religiosa en las Consti-
tuyentes de 1869, prestando un verdadero servicio al ré-
gimen provisional de entonces: fué desechado el voto de 
la nación, fué desatendido el patriótico ruego de los Pre-
lados de la Iglesia, y el gobierno no pudo constituirse* ó 
se quedó en el vacío. Pero hemos asistido al gobierno 
hasta su última hora; le hemos ayudado á bien morir; y 
cumplido este penoso deber, con lágrimas en los ojos 
nos volvemos del lado de la sociedad, tan separada del 
Estado como lo estamos nosotros, para defenderla y sal-
varnos con ella. 

¡Qué lección para los pueblos! El gobierno que se pro-
ponía destruir la Iglesia, él mismo se destruye; y procla-
mando principios antisociales, replega mas y mas la so-
ciedad española en torno de la gerarquía eclesiástica: y la 
replega de tál modo, que nosotros venimos á formar la 



sociedad y á ser él único principio de gobierno, con in-
dependencia del poder civil que nos deja el cuidado de 
vigilar por el orden, mientras los partidos liberales se 
apresuran á enterrar la libertad. 

¿Qué saldrá de aquí? Solo Dios lo sabe. Lo que sabe-
mos es que no puede haber gobierno si falta el fundamen-
to religioso, y que la sociedad S3 disolvería si dejase de 
ser cristiana. 

Con ocasion de los castigos que el cielo nos envia vengo 
refutando algunos de los errores mas trascendentales á 
que debemos atribuir muy principalmente las calamida-
des públicas. Dígnese Y. E. corregirme con su paternal 
consejo, que servirá de mucho al clero en general y á to-
dos los fieles. 

La Iglesia perseguida no suspende su misión.civiliza-
dora, y espera que ha de ofrecerle un campo mas vasto la 
catástrofe de mañana. La Iglesia protegerá á los vencidos 
y amansará á los vencedores. Como ya no tiene bienes 
que perder, no puede ser blanco de tanta.s iras; y puesto 
que la despojaron los que ahora tienen que sufrir el ímpe-
tu de las turbas, forzoso es que aparezca como víctima 
de la injusticia si se ha de castigar con visos de razón á 
todos sus expoliadores. 

Paréceme, Excmo. Señor, que todo lo que se haga en 
este sentido y en favor de la sociedad condenada á muer-
te , será trabajar por el restablecimiento del órden y de la 
paz en el mundo. La propiedad y la familia no tienen ya 
ninguna garantía que valga tanto como la protección do la 
Iglesia, supuesto que el poder civil, así por sus doctrinas 
como por sus ejemplos, se va quedando sin fundamentos 
morales en que apoyarse. 

Rogando á V. E. que con su notoria bondad me dispen-
se esta molestia, queda muy suyo afectísimo S. S. y 
Cap. Q. B. S. A. 

M A N U E L MUÑOZ G A R N I C A . 

Jaén 20 de Febrero de 1872. 



SR. D. MANUEL MUÑOZ G ARNICA. 

DE TODO MI APRECIO; Imprima V. los sermones que ha 
compuesto, en la seguridad de que harán buena su pala- # 

bra, y con provecho de los lectores. 
Después de haber cautivado las almas por la palabra 

es menester interesarlas acudiendo á la prensa que las 
fije deleitando la vista, y haciéndola mensajera, del pensa-
miento. D e j e Y - , pues, correr de mano en mano el libro, 
ya que tan fluidamente se deslizó la palabra por el oido. 

Entiendo que las vanidades del mundo serán como 
siempre fueron humilladas por la sublime locura de la 
cruz de Cristo. La Iglesia nunca va sola. Aun cuando 
suba al Calvario han de seguirla siquiera a longé mil 
fieles discípulos, que refiriendo luego lo que baya pasado 
llevarán la bandera de luz en medio de las confusiones 
públicas. Es cosa averiguada. Cuanto más hinchadas se 
levantan las olas, más pronto decrecen mostrándose va-
cías. 

Cierto es que nuestra predicación 110 ha salvado á los 
gobiernos. Pero ¿están cierto que no ha salvado las almas, 
y las preserva? Por otra parte, ¿nó sabe V. que no se salva 
quien nó quiere salvarse? Sembró V. por ventura para 
cosechar negociantes? El gobierno es negocio del mundo, 
empeñado en matar las conquistas de Dios. La revolución 
se desvela por hacer de la policía y de la fuerza armada 
una religion desechando á Cristo ; y como Cristo es ir-
repudiable, tórnase en demencia el desvelo de los gobier-
nos. 



De seguro que nó han de atraer al pueblo como Y., ni 
le han de instruir, ni le darán consuelos. Predicando 
obras de misericordia y practicándolas vencerá la pobre 
Iglesia las iras de los gobiernos ; y por medio del catecis-
mo, de la limosna, de la persuasion y del consejo, resol-
verá pacíficamente los problemas terribles que el espíritu 
moderno intenta resolver en las plazuelas. 

Adelante, pues, Sr. Lectoral! En nuestras manos está 
el timón de la nave combatida. Ahondemos en los conse-
jos de Dios para encontrar rumbos directos y sin escollos. 
Gubernaculis tractanda sunt bella. 

Creo estar autorizado para decir, adelante! adelante! 
yo que llevo la nota de retrógado. De cierto no lo és quien 
á V. ruega no desista en sus laudables tareas. 

Su afectísimo, 

EL OBISPO DE JAEN. 

Jaén 1 de Marzo de 1872. 



PROLOGO. 

Siendo tantas las calamidades que nos afligen, me ha 
parecido que seria de algún provecho al pueblo cristiano 
la publicación de esta obra en que se t ratan asuntos tan 
dolorosos, cuya importancia no es menester ponderar. 
«El Señor mandó al profeta Jeremías, dice el Ven. Fray 
Luis de Granada, que tomase un libro blanco y escribiese 
en él todas las amenazas y calamidades que él le habia 
revelado desde el primer dia que habia comenzado á 
hablar con él has ta aquel presente, y que leyese todo 
esto en presencia del pueblo.» 1 Pues á las mismas órde-
nes me atengo haciendo públicos estos discursos que 
versan sobre amenazas y calamidades, por si pueden ser 
de alguna utilidad á los predicadores y al pueblo cris-
tiano. 

1 Memorial de la vida cristiana, t ra t . I. cap. I. 



Salimos de las sequías, y entramos en las epidemias: 
escapamos de la muerte como por milagro , y sobrevienen 
guerras asoladoras ó gravísimos trastornos que nos der-
riban hasta el suelo. Pasados algunos momentos de cal-
ma aparece el hambre, y palidecemos ante el espectro de 
la miseria pública. A lo mejor estalla una persecución 
contra la Iglesia, y viene á encruelecerla el sacrilegio que 
llena de espanto y horror á las poblaciones católicas. 
«Visto habernos, y cada dia nos pasan delante los ojos en 
estas canas del mundo, hambres, pestilencias, desven-
turas , guerras , temblores de t ierra, desorden de los 
temporales... Pues ¿qué es esto sino pronósticos del re-
mate del siglo, que se cansa corriendo, y cuasi ya des-
fallece'/»! Con tan sensibles mudanzas andamos hace 
muchos años afligidos, siguiendo la corriente del pueblo 
que busca su refugio en la casa del Señor, adonde tene-
mos que acudir los primeros para consolar á los pobres, 
instruirlos é infundirles valor y confianza según los casos, 
defender la sana doctrina, refutar los errores contrarios, 
y por último, contener la ruina de la sociedad que se va 
á pique á fuerza de malas enseñanzas y de peores ejem-
plos. 

Este libro se escribe en buena coyuntura, y se reco-
mienda por su título ; mas yo quisiera que sobre la opor-
tunidad que le dan las circunstancias tan calamitosas 
del tiempo presente, tuviera alguna eficacia para produ-
cir el bien. 

1 Carta dol santo Obispo Euquerio á Valeriano, t radu-
cida por San Juan de la Cruz. 



Esto es siempre difícil por muchas razones de gravísi-
ma importancia, á que se añaden otras que parecen pe-
queñas, no siendo despreciables. Porque ès de notar que 
ponemos mayor confianza en la palabra hablada que en la 
escrita : todos nos conmovemos y nos afligimos en los 
castigos que el Señor nos envia, sin que deje de consolar-
nos el buen espíritu de los fieles que llenan las naves de 
los templos, y se apiñan en torno de la sagrada cátedra 
para oir la palabra de Dios. Pero no sucede lo mismo des-
de que comenzamos á ordenar los apuntes y pasamos 
nuestros discursos á la prensa : ni el que escribe ni los 
que leen se hallan en las mismas condiciones : aunque yo 
puedo asegurar que en este caso de ahora, no obstante 
que procurase adornar mis discursos con los atavíos mas 
decentes, la disposición de mi ánimo era la misma que 
cuando se dijeron. Los tiempos no mejoran : y por la mis-
ma razón que en los padecimientos habituales se con-
traen los semblantes y retienen quizás para siempre la 
huella del dolor, así nosotros vamos quedando de tál 
manera con el padecer continuo, que nuestras aíliccio -
nes salen al papel casi tan espontáneas y naturales como 
cuando parecimos en público, rodeados de aquellas cir-
cunstancias tristísimas que por sí solas impresionaron 
con la mayor viveza al orador y al auditorio. 

Al refutar en estos discursos los errores del dia, orí-
gen de gravísimos males, nos propusimos fortalecer los 
entendimientos con saludable doctrina, y mitigar los 
acerbos dolores con los consuelos de la Religion. Cuando 
los israelitas se abrasaban de sed en el desierto, se que-
jaron á Moisés no pudiendo beber las aguas del mar , por-



que eran amargas ; p&ro el Señor le mostró un leño, Moi-
sés lo arrojó al mar , y las aguas se volvieron dulces: 
in dulcedinem versee sunt. * Tál es la virtud de la Reli-
gion. El santo madero de la Cruz dulcifica todas nues t ras 
amarguras , y sin la divina eficacia del principio religioso 
es imposible vencer las enormes dificultades que nos van 
saliendo al encuentro en el desierto de este mundo. 

i Exod. XV. 25. 



Mullí ambulant, quos sœpc dice-
bam vobis, (aune autem et /lens dico) 
inimicos cruris Christi; quorum finis 
interit.us, quorum Dous venter est. 
EP. AD FHILIPP . n i . 18, 19. 

Porque andan muchos de quie-
nes os decia otras veces (y ahora 
también lo digo llorando) que son 
enemigos dé la cruz de Cristo; eu> 
yo fin es la perdición, cuyo Dios es 
el vientre. 

M i s QUERIDOS HERMANOS: 

La Religion de Jesucristo se ve perseguida en 
el seno de la nación católica ; muchos templos han 
caído por tierra : muchas asociaciones cristianas 
han sido disueltas; todas las leyes que protegían 
el culto católico han sido abolidas; no se teme 
ofender las creencias religiosas del pueblo; se 
atenta contra los vínculos sagrados de la sociedad, 
y se pone en tortura la conciencia de muchos ca-
tólicos que se ven en la dura alternativa de eje-
cutar ciertos actos contrarios á sus convicciones, 
ó sacrificar las ventajas de su honrada position 
y quedarse ellos y sus familias privados de los me-
dios de subsistir. El Clero ha dado el buen ejem-
plo, como era preciso, porque la sociedad no pue-
de salvarse sino por la Iglesia; pero no ha sido 

2 



solamente el Clero quien ha dado ejemplos de for-
taleza: los está dando la juventud católica; los 
están dando multitud de profesores, oradores y 
escritores, consagrados á la polémica de palabra 
y por escrito, fundando escuelas cristianas y ha-
ciendo otras obras de caridad. Los está dando el 
pueblo asociándose con fervor á todas las protes-
tas, acudiendo á los templos, y usando cuando 
se puede de los derechos políticos que al parecer 
se conceden á todos los ciudadanos, para coho-
nestar este reinado de la libertad que es la alegría 
de los malos y la pesadumbre de los buenos. 

Bien caro nos ha costado, hermanos mios ; pe-
ro á este precio hemos afirmado el derecho que 
teníamos de inculcaros el espíritu de sacrificio, el 
deber de la abnegación. Sabíamos que no nos es-
timaríamos dichosos «hasta que los hombres nos 
aborrecieran, como dice Jesucristo, y nos sepa-
raran, y hablaran mal de nosotros, y rechazaran 
nuestro nombre, como cosa mala, por el Hijo del 
Hombre: » 1 mas no habíamos experimentado todo 
el sabor de esas palabras divinas hasta que por 
seguir al Hijo del Hombre fuimos penados con 
este desprecio y condenados á esta muerte, que 
abrazamos resignados, para que por todos se crea 

1 Beati eritis cum vos oderint homines, et cum separa-
verint vos, et exprobaverint, et efecerint nomen vestrum 
tamquam, malum, propter filium hominis. Gaudete in illa 
die et exultate-, ecce enim merees vestra inulta est in coelo 
Luc. VI. 22. 



en la libertad de la conciencia y en la dignidad 
del honor. 

«Pero muchos hay entre nosotros, decia el 
Apostol San Pablo, (y llorando lo decia; nunc 
autem et flens dicoj que son enemigos de la Cruz 
tie Cristo: su último fin es la reprobación, porque 
su Dios es su vientre; sólo gustan de las cosas 
terrenales, y ponen la gloria en lo que constituye 
su confusion.» El excesivo apego á los propios 
intereses, el amor de los placeres y comodidades, 
el egoismo en fin es la raíz de estos desórdenes, 
el motivo de estas caídas, y la fuente de estas 
calamidades que han venido sobre nosotros. A vis-
ta de la Cruz de Cristo cuya gloria vengo á en-
salzar, paréceme que debo hablaros del deber de 
I a Anegación. Se rebelará contra esta doctrina el 
espíritu del siglo que condena todas las austéri-

t é s ' y s e arrastra por el suelo contentándose 
eon estar por io positivo: pero el siglo se equivo-
ca: porque la Cruz es un hecho bien positivo; el 
Calvario es una realidad; el Evangelio es un prin-
g o cierto de perfección, y la ley más positiva de 
1 3 vida humana. El espíritu del siglo 110 ha de re-

u r m a r el Evangelio; la moral divina no ha de 
atemperarse á nuestras depravadas costumbres, 
s ,no que estas y aquel han de corregirse y ponerse 
tie acuerdo con la moral cristiana. A ello se opon-
drán los enemigos de la Cruz, de alguna de estas 
maneras; ó buscando conciliaciones con el espíritu 
del siglo; ó combatiendo al Cristianismo á todo 



trance, hasta volcar la Cruz en el suelo. Contra 
unos y otros, ó mas bien en favor de unos y otros 
levantamos la Santa Cruz, y os exhortamos á la 
abnegación para que os clarifique y perfeccione la 
preciosa virtud de este sagrado madero. 

I . 

Seremos cristianos en toda la extensión de la 
palabra, cuando seamos imitadores de Jesucristo. 
Es menester tomar su mansedumbre, su humildad, 
su abnegación ; abrazarse á la Cruz, y con ella 
hacer,] guerra ai mundo para salvar al mundo. 
«Aprended de mí que soy manso y humilde de 
corazon.» 1 «Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, tome su cruz, y sígame.»2 

«El que no toma su cruz para seguirme, no es 
digno de mí.» 3 En estos y otros pasajes del Santo 
Evangelio eslá condenado el sensualismo y todas 
esas delicadezas y refinamientos del espíritu del 
siglo contra el que protestamos, ansiosos de tomar 
venganza de las heridas que nos ha hecho. Que 
pruebe el sensualismo á falsear esa ley: contra 
todas las interpretaciones de los enemigos de la Cruz 
de Cristo, estará siempre diciendo el Divino Maes-
tro: «El que no torna su cruz para seguirme, no 
es digno de mí.» Vano fuera querer huir estos ri-
gores buscando el amparo de una moral laxa, por-

1 Matth. XI. 29, 
2 Ibid. XVI. 24. 

Ibid X. 3^. 



que la moral está fundada en ia religion: vano 
fuera querer falsificar el Cristianismo haciendo de 
su doctrina violentas interpretaciones, porque el 
Cristianismo no es más ni ménos que lo que su 
Divino Autor quiso que fuese. «El que no toma 
su cruz para seguirme, no es digno de mí.» No 
se puede torcer este pasaje de modo que se nos 
permita hacer lo que nos acomode, cuando la con-
ciencia y el interés se hallan en oposicion. No he-
mos de suscribir á lo que no es justo, porque de 
resistir á injustas exigencias se nos siga un per-
juicio: no hemos de sacrificar el rigor délos prin-
cipios, por salvar ciertas ventajas que poco realce 
nos dieran si llegada la ocasion no fuéramos ca-
paces de despreciarlas. Este es el caso de tomar la 
cruz y seguir á Cristo: no queramos ser de aque-
llos enemigos, de los cuales decia á los Filipen-
ses el Apostol San Pablo: Quorum Deus venter est. 
«Cuy o Dios es su vientre.» 

Desde los primeros siglos se entendió de esta 
nianera el Evangelio. Unos cristianos dedicaban 
sus bienes al socorro de los pobres, otros los re-
tenían, perovivian con desprendimiento; es decir, 
poseían como si no poseyeran, usaban de este 
mundo como si no usaran, «porque pasa la figura 
de este mundo», dice San Pablo. 1 También habría 

1 Qui gaudent tamquam non gaudentes, et qui cmunl 
tornquani nonpossidenles, et qui utunlur hoc mundo tam-
QUam non utantur : prœterit enim figura hujus mundi. 
1 ad Coriuth. VII. 30, 31. 



entonces incautaciones y despojos, porque el hur-
tar es muy antiguo: el derecho y la justicia no 
podrían prevalecer contra las rapiñas y las violen-
cias; pero sabemos por el Apóstol de las Gentes 
que los cristianos sacrificaron al grito de su con -
ciencia sus intereses y su position, por no perder 
el derecho á otros bienes de mayor precio. 1 Final-
mente, por Cristo dejaron la vida: pensando en la 
resurrección despreciaron la muerte; y se prepara-
ron para consumar el sacrificio alcanzando sobre 
su flaca naturaleza pequeñas victorias, renunciando 
á las comodidades de la vida, perdiendo sus bie-
nes, posponiendo los honores y dignidades á las 
ignominias de la Cruz. Aun despues que pasó lo 
más recio de las persecuciones , los cristianos más 
valerosos se retiraron del mundo, y desde la sole-
dad, metidos en cavernas, confortaban y soste-
nían con su doctrina y ejemplo á los fieles que 
permanecían en las ciudades, expuestos a la cor-
rupción de las costumbres y á las tentaciones del 
siglo. Ahí están los ejemplos de Pablo y Antonio; 
se formaron en la soledad; atrajeron discípulos; 
en la escuela de la mortificación se hicieron santos 
y sábios; y si por ventura pasaban á las ciudades, 
aun las más corrompidas los admiraban: los Em-
peradores mismos acababan por respetar á unos 

1 Rapinam bonorum vestrorum cum gaudio suscepistis, 
cognoscentes vos habere meliorem et, manentom substan-
tiam. Ep. ad Hcbr. X. 34. 



hombres que no tenían riquezas que perder, y á 
quien ni el destierro ni la muerte causaban es-
panto. A ellos acudían pidiendo reglas y consejos 
los que deseaban arreglar su vida : las mejores 
máximas de gobierno ellos las dieron : sin sus es-
fuerzos no se hubiera salvado la antigua civiliza-
ción: todos fundaron escuelas, escribieron ó ense-
naron; estudiosos en los monasterios, penitentes 
en las montañas, el amor de la religion y la obser-
vación de la naturaleza los convirtió en filósofos, 
que conservaron y trasmitieron hasta nuestros (lias 
el deseo de la contemplación y los principios del 
saber. Por último, la austeridad cristiana salvó 
nuestra sociedad: aquellos hombres formaron con 
el ejemplo de su vida una raza nueva de gentes 
vigorosas: desterraron la peste de la sensualidad, 
eambiaron el temperamento de pueblos decrépi-
tos, los rejuvenecieron; y cuando esos pueblos se 
sintieron renovados por la virtud de la Cruz, se 
arrojaron á tantas sublimes empresas que dieron el 
triunfo á la civilización cristiana, y pusieron de 
relieve la grandeza moral y material de las mo-
dernas naciones. Esas empresas fueron las cruza-
das, las guerras contra infieles, las expediciones 
editares y científicas, los viajes más atrevidos, los 
descubrimientos más portentosos, la conversion ó 
la fundación de nuevos imperios, y las concepcio-
nes más gigantescas de que sólo el espíritu reli-
gioso hubiera sido capáz. Las orgías de la decaden-
eia romana dejaron los cuerpos sin sangre, pero 



la renovación de la vida cristiana formó hombres 
de hierro como sus armaduras : el egoísmo causaba 
la muerte, pero la vida volvió con el espíritu de 
sacrificio; toda luz se apagaba, pero el sol del 
Cristianismo se colocó en nuestro meridiano y 
ahuyentó las tinieblas: la barbarie amenazaba re-
sucitar el paganismo, pero la civilización cristiana 
alcanzó sobre el paganismo triunfos asombrosos. 

Yo bien sé que Ja grandeza de esos siglos y 
el valor de tan grandes hechos no quieren decir 
que todos ; los cristianos de entonces fuesen tan 
mortificados, tan desprendidos y generosos, co-
mo lo eran en realidad aquellos pueblos mirados 
á todo bulto. No olvidamos que mucho antes de 
eso, en la cristiandad naciente, hablaba muchas 
veces el Apóstol San Pablo fsœpe dicebam vobisj 
de aquellos i enemigos de la Cruz de Cristo, es 
decir, de aquellos cristianos que anteponían sus 
comodidades y no estaban dispuestos á sacrificar 
sus conveniencias á las prescripciones de la ley, 
que ellos pretendían seguir: y si ya esto sucedía 
cuando la cristiandad era tan pequeña y estaba en 
sus principios, ¿qué no sucedería despues y ha-
biéndose extendido por todo el mundo? Por fuerza 
entrarían estos ílacos cristianos en el camino de 
las transacciones y conciliaciones, no queriendo 
renunciar á la Religion ni sacrificar sus conve-
niencias. No querrían quemar incienso á los ídolos, 
ni perder el favor de los príncipes; no querrían 
apostatar de la religion, ni verse exonerados de 



los cargos públicos : no querrían los horrores del 
anfiteatro, ni privarse de las ventajas de residir 
en una ciudad populosa: 110 querrían vivir en 
aquella sentina de vicios, ni tendrían el valor de 
huir al desierto por no renunciar á los patrios 
lares. Conocemos perfectamente esta industria de 
las conciliaciones, y la conocemos mejor que na-
die, porque pertenecemos á un siglo que de las 
transacciones y acomodamientos ha hecho todo un 
sistema que goza por regla general (le grandísimo 
prestigio. Bien se sabe que no caben conciliaciones 
entre Cristo y Belial, y así se repite de conti-
nuo: pero como nosotros somos tan flojos y esta-
mos por ellas, cuando llega una cuestión concreta 
no vemos á Cristo ni á Belial tampoco. Ni aposta-
tamos del uno, ni seguimos al otro, quedándo-
nos en este medio imposible que hemos imagi-
nado. El uno salva las apariencias, el otro dice 
que la cuestión no es religiosa: éste se atiene á 
los principios fundamentales del cristianismo, arca 
santa que se propone salvar siguiendo la pauta 
del protestante Jurieu; aquel condena las exagera-
ciones. Habrá quien se equivoque: pero si están 
equivocados los que se perjudican, su buena fé 
no puede ponerse en duda. Hemos intentado con-
ciliar nuestros intereses con nuestros deberes, y 
no lo hemos podido; queríamos que la prudencia 
nos salvara según arreciaban los apuros, y nada 

salvó. Despues de todo, el acierto tendrá que 
estar de parte del que se perjudica, de parte del 



(jtie resiste, departe del que lucha y protesta, de 
parte del que hace guerra á la impiedad, de parte 
del que renuncia á sus comodidades por amor á 
sus convicciones y en aras del honor. 

Ni la dolencia del siglo, que como todos saben 
es mal de muerte , se puede curar con paliativos, 
sino con remedios heroicos. Del clero tenia que 
partir la resistencia, y era oportuno dar el buen 
ejemplo ahora que andan humillados los reforma-
dores de otros tiempos que se erigieron en maes-
tros de la moral y del saber, con pretensiones 
de moralizar y disciplinar al clero mismo para que 
bajo su sabia y rígida dirección llegara á ser un 
dia, si no un gran foco de ilustración y de virtudes 
evangélicas y sociales, muy superior á las ilustra-
ciones del mundo civil, al menos una clase ilus-
trada y ejemplar que secundara los designios de 
reformadores tan expertos. Pero ¡oh vanidad de 
las cosas humanas! ¿donde están hoy aquellos 
ilustres varones que quisieran haber comunicado 
su espíritu á esta Iglesia tan humilde, levantándo-
la, si nuestra rudeza lo consentía, á la altura y 
esplendor de una nueva edad de oro? ¿qué se ha 
hecho de los que se prometían tan puco de unos 
instrumentos tan débiles,no disimulando el pesar 
que les causaba no encontrar en el clero una 
ilustración como la suya, un celo como el de otros 
tiempos, una abnegación á la altura de las cir-
cunstancias? Procuren ellos salvar en lo posible 
las ventajas de su antigua position, ya que los 



enemigos de' la Cruz no oprimen p o r igual todas 
las conciencias. Muchos pudieron salvar la suya 
por medios honestos que al clero en general no le 
son permitidos: busquen acomodamientos hon-
rosos, cedan y transijan, ó inclinen la cerviz nues-
tros rígidos censores; pero el clero hace ahora sin 
ruido lo mismo que otras veces; desciende de su-
posición , alta ó baja, consiente en ser privado de 
sus haberes, y en un mismo dia el clero de toda 
E s p a ñ a se queda reducido á vivir de limosna. Hace 
en las revoluciones lo mismo que en las epidemias: 
asistir á los apestados y esperar la muerte. Todos 
los dias se dice p a r a disculpar flaquezas, que se 
han rebajado los caractères : pues volvamos los 
ojos ála Iglesia, donde el espíritu de sacrificio no 
se ha extinguido. Que la Iglesia nos diera lecciones, 
no lo creían muchos. Ni se pensaba que pudiera 
llegar este'caso: creíase que los altos poderes del 
E s t a d o , que la Administración, que el Gobierno 
nos salvarían de la tormenta que amenazaba: pero 
descargóla nube, todo lo ha destruido, y para 
alivio de penas, ha rebajado los caracteres. Esto 
no es verdad en absoluto , y no creemos que así se 
(hga para apartar los ojos de las clases y personas 
que han hecho los esfuerzos que podian para 
levantar los caractères al nivel de la virtud y á la 
altura del honor. Quizás se disminuya con esta 
guerra que se nos hace la ilustración del clero: 
decaerán las escuelas eclesiásticas: muchos indi-
viduos perecerán en la miseria: otros para no 



morir se dedicarán á trabajos serviles, y como 
sucedió al clero de Irlanda, contraerán por nece-
sidad los hábitos groseros de la plebe. En algo 
se nos conoce ya la decadencia ; nuestra cultura 
carecerá de buenas formas, y aun el tono de la voz 
tendrá un dejo desapacible: pero al paso que 
llevan todas las cosas, es visto que aun con este 
desmedro nos encontraremos en primera línea; 
porque la revolución va introduciendo la anarquía 
y la barbarie en el gobierno, en la enseñanza y 
en las costumbres: la revolución desecha ya los 
abogados y literatos, condena todas las aristocrá-
cias, la de la sangre, la del talento, la de la fortu-
na, la de la virtud; comienzan á ser sus ídolos 
los que no saben hablar ni escribir; y recelosa de 
cuanto en el mundo brilla y sobresale, todo lo 
condena y todo lo extermina. La Iglesia es nuestra 
esperanza, hermanos mios: sin ella perece la so-
ciedad. Unicamente la Iglesia puede conservar y 
restaurar, porque vive en ella, como se está 
viendo, el espíritu de sacrificio. Oh Crux, ave 
spes única! 

Desde que se empezó á pregonar los derechos 
del hombre y cada cual se creyó soberano, se pudo 
prever el fatal término á que nos conduciría el 
egoísmo. El soberano se diviniza, el hombre se 
adora, la abnegación deja de ser su ley moral ; con-
ságrase á la satisfacción de sus necesidades ó de 
sus pasiones ; su religion es el egoísmo, y su 
vientre es su Dios. No todos quisieran descender 



tan bajo; quisieran salvar su religion, pero con-
ciliaria con sus comodidades fy placeres. "Con esta 
conducta el espíritu de sacrificio se acaba .|No hay 
que esperar arranques generosos; falta el valor para 
sacrificar los intereses : las almas se achican, y los 
hombres se hacen tan pequeños, que aun cuando 
se precien de cristianos y quieran seguir la ley del 
Evangelio, no tienen energía sino para oponerse al 
bien que turba su reposo. Ellos no quieren el mal, 
1 1 0 quieren el error; pero si sobreviene un diluvio 
de errores y de males ¿qué han de hacer? no se 
Puede resistir, dicen, al torrente del siglo; opo-
nerse seria hacer un sacrificio inútil: mejor será 
ceder y pactar con el mal, erigido en gobierno, que 
acaso podrá garantirnos el reposo y la felicidad de 
que gozamos. 

No necesito condenar «sta amalgama del egois-
1 7 1 0y de la sensualidad con la moral del Evangelio: 
diestro sentido cristiano se adelanta á mi palabra 
y ia condena desde luego. Nos podemos salvar en 
el mundo, en medio de las riquezas, en la ba-
],alumda de ios negocios y en las más altas posi-
ciones, pero haciendo una vida cristiana. Con los 
que viven en el mundo usó de muchas contempla-
ciones San Alfonso Ligorio; y en punto á condes-
cendencias, pocos maestros de la vida espiritual 
habrán sido tan amables y tolerantes como San 
t'i'ancisco de Sales, restaurador de la piedad entre 
*as gentes del siglo; pero «no creáis, os diré con 
^ossuet, que desfiguró la religion para hacerla mas 



agradable á los ojos de los mundanos, sino qae la 
presentó con su traje natural y propio, con su 
•cruz, con sus espinas, con su abnegación y sus 
sufrimientos.» 1 

II. 
Lo dicho respecto de las conciliaciones en que 

salen tan lastimados los intereses de la religion, se 
esfuerza mucho más volviéndonos hacia otros ene-
migos de la Cruz de Cristo, que sin pretender alian-
zas entre la religion y el egoísmo, se declaran 
adoradores de la materia y son decididos partidarios 
de la sensualidad. Para estos no hay dudas ni 
conflictos: una sola cosa tienen que hacer: salvar 
sus intereses, defender su posicion, acrecentar, 
si es posible, las ventajas que disfrutaban. El 
medro personal: esto es lo único necesario. El 
Apóstol San Pablo hace el retrato de estos hombres 
egoístas, codiciosos y soberbios , ingratos hasta la 
crueldad, desprovistos de toda afección y de todo 
sentimiento generoso.2 Viven una vida animal, 
profesan un individualismo sin pudor, juntan la 
impiedad a la licencia,3 vomitan en vergonzosos 
festines la espuma de sus desórdenes/ despre-

1 Panégyrique de saint Francois de Sales. 
2 Homines seipsos amantes, cupidi, elati, superbi, pa-

rentibus non obedientes, ingrati, scelesti, sine affectione, 
sine benignitate. II ad Timoth. III. 2, 3. 

3 Secundum desideria sua ambulantes in impietatibus 
Ep. Jud. 18. 

* Convivantes sine timoré despumantes confusiones 
suas. Ibid., 12, 13. 



c , a n lod<> poder, insultan toda majestad, 1 murmu-
ran de la virtud, y persisten con la mayor tenacidad 
e n su ocupación de morder y deprimir sin mira-
miento alguno. Habladores orgullosos, se extre-
man en sus ataques queriendo persuadir á los 
<emás que ellos obran así por un sentimiento de 
'«dependencia que los lleva á la oposición, y á pro-
)a,r c o n l a entereza y dignidad de su carácter la 

l l l a s c r u d a resistencia. Pero estos hombres inde-
pendientes, así que se muda el astro de la fortuna, 
e , |os se mudan también, y pasan con facilidad del 
desprecioá la admiración de las personas, ó de la 
admiración al desprecio, según lo que á sus intere-
ses conviene.2 

^ Nadie nos ha de pedir cuenta, mis queridos 
ermanos, de estas palabras que parecen tan 

JnJUnosas. Los hombres que decimos del siglo 
están perfectamente conocidos y juzgados; y aun-
(!Ue t o d ° s los dias el mundo los juzgue con caridad 
0 sin ella, el Espíritu Santo nos exhorta á repren-
d s para que por este medio se salven.3 El 

los ha producido : son hijos de la doctrina 
q u e enaltece los intereses y los placeres: y la 
sociedad que ha puesto encima de todas las cosas 
0 s bienes materiales , envenenó con este sensua-

1 fiominationcmlspernunt, majestatem blasphémant. 
JvP- Jud. 8. 

" Mirantes personas quœstus causa. Ibid. 16. 
Argüite judical os, illos vero solvate, cleigne ranientes 

l b l d - 2 2 , 23. 



lismo á las nuevas generaciones. Así vemos que 
para estos hombres materializados, la vida va 
siendo cada vez menos espiritual: todo se encierra 
dentro de límites harto estrechos, y no tienen más 
Dios que su vientre. Estos son enemigos de la Cruz 
de Cristo en toda la extension de la palabra. Tal 
vez hablarán de la virtud, y con el mayor cinismo 
se contarán entre los hombres virtuosos; á veces 
tendrán el atrevimiento de hacerse los apologistas 
déla moral, saliendo manchada de sus lábios: se 
atreverán con descaro á contarse entre los partida-
rios del progreso y los amigos de la ciencia, cuando 
ellos son los que nos empujan hácia la decadencia 
y la barbárie. Ponen toda su gloria y la del siglo en 
el desarrollo de la industria y del comercio, sólo 
porque los bienes terrenales halagan su sensuali-
dad; de modo que el amor de estas ventajas, y el 
desarrollo de la ciencia, y el progreso tan ponde-
rado, se convierten en oprobio. ¿No estamos viendo 
hoy mismo el uso que hacen del ingenio, del estu-
dio y de los adelantos los brutales enemigos de la 
Cruz de Cristo, casi dueños de la Europa cristiana? 
Todo el progreso lo reducen á la ciencia ; mas para 
los materialistas, la ciencia es la química: el mejor 
fruto de la química es la invención de materias in-
cendiarias, y la más excelente aplicación de estas 
materias consiste en derribar monumentos y abra-
sar ciudades. Lo estamos viendo con nuestros 
propios ojos : los exterminadores tienen la amenaza 
suspendida sobre nuestras cabezas, y han abolido 



los delitos comunes, que entran á ser los medios 
legales de una asociación que los aprueba y tiene 
por lícitos. 

Es verdad que los estragos que presenciamos 
son tan horrorosos, que no pueden ménos de pro-
ducir algún estremecimiento en los idólatras de los 
intereses materiales. Hemos visto los incendios de 
París, las bombas explosivas, el petróleo en los 
subterráneos, la mecha junto á los polvorines, y á 
los hombres de ciencia recogiendo sulfato de carbo-
no, ácido prúsico, y el fósforo por kilogramos, 
Para incendiar y matar con la celeridad del rayo. 
Numerosos comités existen organizados en toda la 
F r a n c i a para destruir monumentos artísticos, todas 
las obras de bella arquitectura. Los incendiarios 
están apoderados de París, Marsella, Lyon, Tou-
louse , Bourges, Nancy, principales ciudades de 
Rancia. Añádase que los incendiarios han contado 
siempre en su favor, como sucedió en otro tiempo 
eu Inglaterra, con el contagio: un sólo incendio 
estimula y da ocasion á otros incendios, como se 
ha visto en España algunas veces en el incendio de 
dieses, dehesas y fábricas, que dieron pábulo á 
una competencia furiosa. Arroyos de sangre y de 
ardiente lava corren por las calles, y en cierto 
modo se repiten los estragos de Herculano y Pom-
Peya. Ah! ¿quién no tiembla por su fortuna, por 
su propiedad, por su casa, por la suerte desús 
hijos? ¿Quién no piensa al ménos que este puede 
ser un castigo del cielo, y que es urgente acudir á 
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la religion, único remedio que hasta ahora no se 
quiso adoptar? 

Sin duda se producen nuevos testimonios en 
favor de la religion á vista de las ruinas y de las 
llamas. Los mismos idólatras de los intereses mate-
riales, temerosos de perder su fortuna, empiezan 
á conocer que la religion es una necesidad de la 
sociedad, y quizás lleguen á protegerla, sobre 
todo, si logran persuadirse plenamente de que es 
la mas sólida garantía de la propiedad y de sus más 
preciados derechos. Pero ¿qué lugar darian á la 
religion estos hombres sensuales? ¿ Tomarían de 
ella el espíritu de sacrificio? ¿Amarían la sobriedad 
y templanza de la vida, la mortificación de los 
sentidos, las austeridades de la penitencia? ¿Se 
abrazarían á la Cruz? Y supuesto que ya se dignan 
algunos, amedrentados por la catástrofe, articular 
algunas frases en honor del Evangelio, ¿llegarían á 
conformarse con su divino espíritu hasta el punto 
de buscar lo primero el reino de Dios y su justicia, 
en la confianza de que las demás cosas se les darán 
por añadidura ? Pero ¡ ah hermanos mios ! ¿ no esta-
mos viendo que siguen siendo lo que fueron, salvo 
estas ineficaces concesiones que antes no hacían, y 
que sólo anhelan que la religion de los demás á 
ellos los ampare en la tranquila posesion desús 
riquezas y placeres? querrán Ja religion en cuanto 
pueda servir para defensa de sus intereses; la 
querrán como se quiere un arma de fuego contra el 
cobarde asesino, ó como se quiere una cerradura 



contra la astucia del ladrón. ¿Qué esperanzas 
hemos de fundar en las estériles concesiones que 
hagan á la religion los enemigos de la Cruz de 
Cfisto, «amadores del deleite más bien que de 
Dios», como dice el Apóstol San Pablo? ¿de qué 
sirve que «tengan la religion en los labios si no la 
tienen en el corazon?» 1 «Aun cuando ellos invo-
quen las ideas cristianas, y hablen con dulzura, 
oo llevan el propósito de trabajar por Nuestro 
Señor Jesucristo, sino de servir á su vientre. »2 No 
están por la religion los que la consideran buena 
Para garantir la tranquila posesion de las riquezas: 
oo vivirán según las leyes del espíritu los que 
hasta en este insignificante homenaje que prestan 

Evangelio no prescinden de sus miras egoistas. 
En esta catástrofe que ya parece inevitable, en 

esta irrupción de bárbaros que no viene de fuera * 
s l°o que sale de nosotros mismos, como los gusa-
nos de la podredumbre, bueno será recordar á los 
^cos el gran ejemplo de San Paulino de Ñola. 
Cogióle en Italia la entrada de los bárbaros, que 
t°do lo llevaban á sangre y fuego. No temia perder 
sus intereses, no temia perder la vida; su único 
temor era el ser sacrificado á causa de su reputa-
ron de hombre rico, y no en el concepto de discí-

1 Voluptatum amatores magis quam Dei; habentes spe-
Glern Quidem pietatis, virtutem autem hujus abnegantes. II 
a d Timoth. III, 4, 5. 

2 Hujuscemodi enim Christo Domino nostro non serviunt 
sed suo venlri. Ep. ad Rom. XVI. 18. 



pulo fiel y buen servidor de Jesucristo. «Señor, 
(así exclamaba el santo obispo de Ñola) si yo he de 
morir á manos de los bárbaros, que no sea por el 
oro y la plata; porque vos sabéis dónde tengo mi 
tesoro y mis principales afecciones.» Nonexcrucier 
propter aurum aut argentum ; ubi enim sint omnia 
mea tu seis.1 Harto se sabia dónde tenia Paulino 
sus principales afecciones. Hijo de Burdeos, des-
cendiente de senadores, cónsul en tiempo del 
emperador Graciano, amigo del poeta Ausonio, 
heredero de inmensas riquezas, casado en España 
con una mujer riquísima, la primera española que 
llevó el nombre de Teresa, se apartó de su mujer, 
dejó el senado y el mundo, mudó solemnemente de 
traje en la Iglesia de Barcelona, distribuyó sus 
bienes á los pobres, y fuese á Italia donde se habia 
reservado una pequeña herencia en la Campania. 
Paulino tenia sus afecciones donde las pusieron 
tantos hombres acaudalados y tantas mujeres 
ilustres que viendo avanzar las huestes de Alarico, 
dieron libertad á los esclavos, distribuyeron sus 
bienes á los pobres ó los donaron á las Iglesias, 
huyendo en piadosas caravanas al Egipto, á Jeru-
salen, al Africa, á salvar su fé ó á vivir penitentes 
en los desiertos de la Tebaida. ¡Qué fin tan mise-
rable el de aquellos senadores y nobles romanos 
que en la víspera de la irrupción y hallándose la 
capital poco menos que cercada, concurrían á las 

1 August. De Civitate Dei, 1. I. c. X. 2. 



termas y á los teatros, se paseaban en Ja via Apia 
en doradas carrozas arrastradas por soberbios 
caballos, y llevaban una vida de placer! Vino la 
inundación con Alarico, y pereció la sensualidad 
en aquel oleaje. Comparad este fin con el de Santa 
Paula, á quien puso San Gerónimo este epitafio: 
"Aquí yace la hija de los Escipiones y de Pauló 
E m i l i o , la descendiente de los Gracos y de Aga-
menón, Paula, la primera del senado romano que 
dejó su familia y liorna su patria, su fortuna y sus 
hijos, para vivir pobre en Belen, cerca de tu gruta, 
¡oh Cristo! allí donde los Magos honraron en tí al 
hombre y al Dios.» 1 

No os propondré la fuga, mis queridos herma-
nos : la hora de la total destrucción no ha sonado 
aun para nosotros, aunque se acerca. Ya asoman 
las bandas de otros Alaricos y de un nuevo Atila. 
¿Queréis salvar vuestra fé, vuestros derechos, 
vuestra propiedad, vuestras familias y vuestra 
Patria? acogeos á la religion de Jesucristo, tornad 
la enseña de la Cruz, santificad vuestras almas con 
el espíritu de la abnegación. Recuerdo que San 
Agustin, enumerando los estragos de los bárbaros, 
(lecia que muchos hombres sensuales de aquellos 
(iue tanto abundaban en los tiempos del Bajo-Im-
perio, á última hora se metieron con sus familias y 
riquezas en los templos, y así se salvaron. Es de 
temer que no suceda ahora lo mismo, porque los 

1 Up. 27. Ad Eustochium. 



bárbaros de la civilización son mas feroces que los 
que entonces salieron de los bosques de la Ger-
mania : pero la Iglesia contra la cual se están dando 
las mas furiosas embestidas, la religion, blanco 
de apasionados odios, será la que amanse á estos 
bárbaros, suavice su fiereza, domeñe su poder con 
el poder de la Cruz, nuestra única esperanza. 
Gracias á Dios, hermanos mios, esta verdad es 
confesada por todos. No se espera en los Gobier-
nos, ni en los ejércitos, ni en los arreglos de la 
política: sólo Dios puede salvarnos; el milagro lo 
ha de hacer la religion: la salud ha de venir por la 
Cruz de Cristo, porque «no se ha dado á los hom-
bres otro nombre en el que puedan ser salvos sino 
el dulce nombre de Jesús.» 1 En lo humano no se 
encuentra remedio ni hay esperanza: para no 
perecer es preciso que nos salve la religion. Pero 
si Dios tiene misericordia de nosotros y nos salva 
por la virtud preciosa de la Cruz, preparáos á oir, 
mis queridos hermanos, mil cánticos de gloria y 
acciones de gracias como las que tributaron aque-
llos enemigos de la Cruz de Cristo, al contemplar 
que viéndose anegados con sus fortunas y sus 
familias se pusieron en salvo acogiéndose á los 
principios tutelares del Cristianismo. Desde en-
tonces no se habla sino de la virtud divina de la 
Cruz, de la influencia saludable de la Religion que 

1 Nec enim aliud nomen est sub coelo datum hominibus 
in quo oporleat nos salvos fieri. Act. Ap. IV. 12. 
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salvó al mundo de los desastres pasados: imite-" 
mos, hermanos mios, el desprendimiento y abne-
gación de los cristianos perseguidos, y así pre-
Pararémos los caminos de Dios para los triunfos 
futuros. 

Voy á concluir diciendo brevísimas palabras á 
los que llama San Pablo enemigos de la Cruz de 
Cr is to . Los u n o s no quieren serlo en realidad, no 

son en su corazon, pero son transigentes y aveni-
dles en demasía ; más amigos de sus deleites que 
de Dios, interesados, poco generosos , hipócritas 
lal vez, engañadores ó cobardes, faltos de instruc-
cion, de 110 muy sano sentir en materias religiosas, 
0 quizás se hacen la violencia de seguir la corriente 
del error por no ponerse en lucha con el impío 
1'beralismo que les arrebataría en un momento 
todas las ventajas de su posicion social. Los otros 
son los enemigos declarados de la Cruz de Cristo, 
los adoradores de la materia á quienes hemos 
retratado con una pincelada, porque no merecen 
ser calificados con igual pulso y detenimiento. A 
Jos primeros sólo diremos: venid á nosotros, y 
juntos demos gracias á Nuestro Señor Jesucristo: 
abominad esos principios de que «muchos de 
vosotros habréis hecho una profesion simulada 
Para libraros de los desastres del momento. » 1 Nó 
e s tiempo de ceder: no os valdrá el transigir: 

1 Quod multi eorummendaciler usurparunt, ut effugereul 
Pvnas prcesentis exitii. De Civitate Dei, lib. I. c. 1. 



tendréis que hacer por completo el sacrificio de la 
religion, y os vereis abrumados con brutales 
exigencias porque venís cediendo. Alegrad la 
ciudad de Dios como hoy hacen muchos, detestan-
do la impiedad y corrigiendo sus yerros. Quorum 
multi, correcto impietatis err ore, cives in ea jiunt 
satis idonei. 

En cuanto á los enemigos declarados de la Cruz 
de Cristo, ¿qué diré? el infierno les espera ; y si no 
temieren el castigo de Dios en la otra vida, ahí 
tienen casi á las puertas de la ciudad el azote de 
Dios. Los entregamos en manos de los ladrones y 
asesinos cuyo poder se sobrepone á las leyes ó 
medra con ellas : venga la terrible asociación con 
la antorcha del incendiario á destruir los palacios 
y haciendas de los que no tienen más Dios que su 
vientre, y caigan en las redes de esa sociedad que 
se jacta de su extension y del número de sus agen-
tes, como pudiera hacerlo la Compañía de Indias. 
No querían Dios ni religion, creencias ni costum-
bres, sino vivir y gozar, tener riquezas y placeres, 
honores y dineros, haciendas y palacios, sin 
averiguar si tienen ó no tienen alma como criatu-
ras racionales, y si hay otra vida para las almas 
que no mueren. Estarían por la religion para los 
demás, si esto fuera necesario para defender sus 
intereses: aunque en este orden, ellos se con-
tentarán con poco : se contentarían con ser feli-
ces, y bastaría para serlo que el gobierno por 
ejemplo los librara de la invasion extranjera, de 



los incendiarios, de las epidemias y otras calami-
dades. 1 

El castigo de Dios viene sobre nosotros : la in-
vasion, o la erupción más bien; el incendio, el 
pillaje, el exterminio. Si es el azote de Dios, diga-
mos lo que dijo á Atila un santo obispo de la Galia: 
"bien venido sea el azote de Dios:» y mandó abrir 
las puertas de la ciudad sitiada por los bárbaros. 
Pero nosotros que tenemos tanto temor á la ira 
suprema de nuestro Dios ofendido, levantamos la 
^''uz en alto, hablamos al corazon de los pue-
blos, nos dirigimos á nuestros hermanos, y aun 
airamos por sus intereses, rogándoles por las 
entrañas de Jesucristo que se unan de todo corazon 
al santo lábaro de la Cruz que ha vencido al mun-
do. Haga la sociedad un esfuerzo, y el azote de 
Dios pasará de largo. Así sea por su infinita mi-
sericordia , y así lo esperamos por los méritos de 
k pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo 
a quien sea dada la gloria, y el honor, y el impe-
r i ° , por los siglos de los siglos. Amen. 

1 Tantum efficiant ut tali felicitati nihil ab hoste, nihil a 
Peste, nihil ab ulla clade timeatur. De CivitateDei, lib, II. 
cap. 20. 
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fniquitates vestrœ divise-
runt inter vos et Deurn ves-
trum. Is. Lix. 2. 

Vuestros pecados pusie-
ron division entre vosotros y 
vuestro Dios. 

EXCELENTÍSIMO SEÑOH: 

Probados con la vara de la tribulación en estos 
lempos tan calamitosos, venimos á Jesús confiados 
en su clemencia , porque sus misericordias no 
tienen número. Sin los consuelos y esperanzas de 

Religion ¿qué fuera de nosotros en estos dias? 
pereceremos, mis queridos hermanos; no mo-

l'!rán los pobres; no quedarán desoladas nuestras 
fértiles campiñas; vuestras esperanzas no serán 
defraudadas. La santa Religion que en las dudas es 

y en las pasiones medicina, y en las tentacio-
nes fortaleza, y en todos los males y trabajos 
auxilio y eficacísimo consuelo, nos sostendrá y 
insolará en las presentes aflicciones. 

El fundamento de nuestras esperanzas no pue-
de ser más seguro. Aquí resplandece la misericor-



ilia del Señor como en las regiones más afortunadas. 
Pródigo en todo linaje de bienes, así espirituales 
como temporales, dió su fecundante virtud á la 
tierra, y la enriquece y hermosea con variedad de 
frutos. El cielo propicio, benigno el clima, no es-
casean de ordinario los bienes de la tierra : pero el 
Señor prueba nuestra fé de cuándo en cuándo para 
que no despreciemos la generosidad de sus dones, 
ni echemos en olvido que todo depende de su vo-
luntad soberana. Basta la serenidad del cielo para 
destruir las cosechas: de aquí viene el encareci-
miento de los artículos de primera necesidad; la 
general carestía empobrece las industrias, paraliza 
el comercio, oprime á los pobres, aflige álos hom-
bres compasivos, y ocasiona enfermedades que á 
favor de la miseria pueden hacerse contagiosas, 
i Cuántos males en uno! También en la mano de 
Dios todas las causas se subordinan, y los más va-
riados efectos se encadenan, dependientes de un 
sólo resorte. 

Valiéndose de castigos ó usando de amenazas, 
el Señor se propone corregirnos; quiere que volva-
mos del letargo de la culpa ; nos excita á la fé; 
quiere que clamemos á Él , y que le pidamos con 
religioso fervor y cristiana confianza el pan nuestro 
de cada dia. Pedir como hijos amantes y sumisos á 
un Padre tan misericordioso y tan bueno es reco-
nocer el orden de la sábia Providencia, contra el 
que se rebela la soberbia en estos dias. De la varie-
dad de condiciones, de que falte á unos y sobre á 



otros, se sacan argumentos contra la Providencia 
divina : y tales quejas se esfuerzan cuando asoman 
calamidades como la de ahora, que si Dios no la 
remediara, acabaría con todos. El hombre frivolo 
no verá en esta variedad de condiciones y de acci-
dentes sino el azar, favorable á los unos, contrario 
á los otros: el soberbio creerá percibir un desorden 
que acusa á la Providencia : pero el cristiano mira 
por encima y descubre los designios de la Provi-
dencia divina en la dirección y gobierno del orden 
moral. Vosotros mirais á derechas y veis estas 
eosas con toda claridad; por esta razón implorais 
los divinos auxilios : hagamos ver que los pecados, 
poniendo un muro de separación entre Dios y 
nosotros, impiden á la misericordia venir al socor-
ro de nuestra miseria. 

Traeremos á la memoria un pasaje del Evange-
lio en que se retrata muy al vivo el yerro de 
nuestra conducta. El Señor oraba, mientras los 
Apóstoles dormían. Este es el pasaje: parece 
tomado de nosotros mismos, que nos abandona-
mos al sueño del pecado mientras el Señor vela 
y ora solícito por nosotros. 

Este sueño con el que damos á entender que 
los intereses del alma y aun las eosas temporales 



nos son indiferentes, es por sí sólo un desprecio 
de los preceptos y amonestaciones divinas. El Se-
ñor se muestra propicio; dice que va á orar: 
muestra su solicitud en favor de sus discípulos, 
pero quiere que los discípulos se mantengan 
vigilantes: velad, les dice: vigilate. No parece bien 
(fue mientras el Señor se postra en tierra, y ora al 
Eterno Padre, y ofrece su sacrificio, y acepta el 
cáliz de la muerte por salvar á los pecadores, se 
duerman negligentes Sos discípulos, cuando de 
ellos y de sus intereses es de lo que se trata, in-
grata correspondencia! 

Se puede vivir así más ó menos tiempo, porque 
el Señor es pacientísimo y sus misericordias no 
tienen número. Todos los dias sale el sol sobre los 
buenos y sobre los malos, y desciende la lluvia 
sobre los justos y sobre los pecadores. La Provi-
dencia de Dios es tan rica y tan generosa que der-
rama en abundancia sus dones, y los derrama 
indistintamente. Mas hé aquí que se acerca la hora 
de su justicia, la hora que se tenia reservada: la 
hora que anunció á sus discípulos diciendo: ecce 
appropinquavit hora.1 Hé aquí la hora de la tribu-
lación, la hora de la enfermedad ó de la muerte, 
el tiempo déla sequía ó los dias de la persecución. 
¿Permanecereis en el sueño de la culpa? 

No, amados de mi alma. Vengamos á Jesús, 
pero vengamos arrepentidos de nuestros pecados. 

1 Matth. XXVI. 4o. 
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Que nos pese de todo eorazon haber despreciado 
sus avisos y mandamientos: ¿cómo nos dormimos 
debiendo estar vigilantes? ¿qué hemos hecho? El 
Señor oraba por nosotros y se desfallecía penitente, 
y con su sangre generosa humedecía la tierra; ¿y 
nosotros dormíamos? Tan solo se apartó de nos-
otros como un tiro de piedra, quanthn jactus est 
topidis;1 que su amor no le consentía mayor dis-
tancia: y nosotros dormíamos? Muy cerca nos 
tenia, y se apropiaba nuestros males, y era todo 
nuestro; ¿cómo pusimos un muro de'separacion 
entre Él y nosotros? 

No sabemos qué responder. Vino el Señor una 
yez y nos encontró dormidos, como á sus discípu-
los fatigados. Vino segunda vez , y seguíamos dur-
miendo ; dcnuo invenit eos dormientes. Vino á la 
tercera, venit tertio, y nos reprende con severidad, 
n o s reconviene con justicia, diciendo: «hé aquí 
que se acerca la hora: preparaos á recibir los cas-
hgosque merece vuestra indolencia en el servicio 
de Dios. Habéis despreciado mis avisos cuando era 
tiempo ; pensabais que todos los bienes os eran 
debidos sin que pusiérais de vuestra parte la me-
n ° r cosa para merecerlos ; no quisisteis velar con-
migo una hora siquiera, y vuestra conducta ha 
evantado un muro de separación entre nosotros.» 

¿Qué responder á estas reconvenciones? Hábiles 
eomo somos para fraguar excusas, nos encon-

1 L u c . X X I I . 4 1 . 



tramos delante del Señor sin poderle responder 
una palabra, como aquellos discípulos de quien 
nos dice el Evangelista San Marcos: «y no sabían 
qué responderle.»1 ¿Diremos que la Providencia 
cuida de todos y manda la lluvia y el sol sobre 
los buenos y sobre los malos? ¿Diremos que en 
esta confianza nos echamos á dormir? Sin duda la 
Providencia de Dios es muy generosa, y dispensa 
sus ricos dones á buenos y á malos; pero «el don 
de Dios permanece en los justos:» 2 ni á todos in-
distintamente dá lo mismo, como aquel hombre de 
quien nos hablan los Evangelistas San Mateo y 
San Lucas, que antes de partirse á reinos extraños 
llamó á sus siervos y les entregó sus bienes, mas 
no dando á cada uno en la misma proporcion. Y 
luego este Señor entró en cuentas con sus siervos, 
y halló que unos eran buenos y otros malos, y los 
retribuyó en justicia; y al que fué fiel en lo poco, 
le recompensó con largueza ; y al mal siervo que 
habia despreciado los dones de Dios y dió tan ma-
la cuenta de los talentos recibidos, lo juzgó por su 
dicho. De ore tuo te judico, serve nequam;3y no 
sólo no le dió premio alguno ni aumentó las dádivas 
que concedió liberalmente á buenos y á malos, 
sino que le privó de aquellos dones temporales que 
á todos se conceden: et quod habet auferetur ab 

1 Et ignorabant quid responderent ei. Marc. XIV. 40. 
2 Datio Dei permanet justis. Eccli. XI. 17. 
3 Luc. XIX. 22. 



e o • 1 Juzgar de la Providencia con el criterio de los 
Malos siervos es cosa de insensatos : á todos repar-
te generosa bienes temporales, pero no á todos dá 

mismo, y aun priva á ios malos siervos de las 
mal aprovechadas larguezas. A todos dá de los 
bienes de la tierra con la mira de que se aprove-
chen de sus dones, como á todos dá de los bienes 
espirituales : aquella es la manifestación de la Pro-
penda; esta es la manifestación del Espíritu, «para 
Provecho », como nos dice San Pablo : unicuique 
datur manifestado Spiritus ad utilitatem. 2 «No 
Queráis errar, hermanos mios amadísimos, os diré 
con el Apóstol Santiago. Toda dádiva excelente y 
todo don perfecto es de lo alto y desciende del 
^adrede las luces»: solamente en él no hay cam-
bios, ni vicisitudes, ni mudanzas;3 pero en nos-
otros no están las cosas en el mismo ser, sino que 
j*ay muchas mudanzas y vicisitudes, alternando 
a Prosperidad y la desgracia, la abundancia y la 

escasez, la riqueza y la miseria, los bienes y los 
males. Por tanto, obligación estrechísima tenemos 
rí 

e agradecer al Señor los dones recibidos y mos-
tearnos solícitos en todo lo que fuere de su mayor 

°nra y gloria, para que nó retire de nosotros su 
mano providente, y no nos confunda como mere-
Cemos. ]7n todo caso, no se olvide que « los bienes 

1 Lue. XIX. 26. Matth. XIII. 12. 
5

 1 ad Corinth. XII. 7. 
4pud qucm non est transmutatio ñeque vicissitudinis 

obumbratio, I. 17. 



4 2 SERMONES, 

y los males, la pobreza y la riqueza vienen de 
Dios » : 1 y que no debemos abrasarnos con el deseo 
de las riquezas considerándolas como el más ape-
tecible de los bienes de este mundo, si tenemos 
presente que «á muchos perdió el oro y la plata», 
multos enim perdidit aurum et argentum,2 como 
enseñan las Santas Escrituras y confirma la expe-
riencia. 

Pero el pueblo cristiano, que visiblemente va 
en decadencia por la ignorancia y la indiferencia 
religiosa; el pueblo cristiano, en otro tiempo mas 
ilustrado y cimentado en la Religion cuando ni la 
impiedad ni el materialismo le arrastraban para 
perderle, se queja más ó menos explícitamente 
contra el orden establecido por la Providencia, no 
sufre con resignación, no se somete de buena 
voluntad, se irrita, murmura, blasfema. Ah 
hermanos mios! si todos siguieran vuestro ejemplo, 
regando los altares con lágrimas, confesando los 
pecados, haciendo penitencia, clamando como 
clamais vosotros á Nuestro Padre Jesús, el Señor 
se apiadaría de nosotros y remediaría las necesida-
des de su pueblo. No parece sino que el primer 
movimiento de vuestra piedad y devota confianza 
comienza á ser correspondido. El Señor os sale 
al encuentro; quiere mover el corazon de sus ingra-

1 Bona et mala, paupertas et honestas a Deo sunt. 
Eceli. XI. 14. 

2 Ibid. VIII. 3. 



tos discípulos; quiere salvarnos. Poned en él los 
°Í°s; es viva imagen de la misericordia. Su mirada 
e s compasiva, y os deja oir aquellas tan dulces y 
suavísimas palabras que dirigió en otro tiempo á 
sus discípulos: quemquœritis? «¿A quién buscáis?» 

Buscamos á tí, Dios y Señor nuestro! venimos 
a tí, remedio de todos los males, alivio y medicina 
de todas las dolencias, consuelo en todos los traba-
o s ! Buscamos á tu Madre Santísima, vida, dulzura 
y esperanza nuestra; refugio de pecadores, consola-
dora de los afligidos! Apelamos á la Providencia, 
y á grito herido te pedimos con las más vivas 
Estancias que nos perdones clemente y generoso, 
segun tu grande misericordia. Parce pœmtentibus: 
Perdona á los que se arrepienten de haberte ofen-
dido; perdónanos, Dios mió, por los méritos 
lníinitos de fu preciosísima sangre! 

Ad quem ibimus? A quién hemos de ir ? á quién 
hemos de buscar? Todos los dias se hace alguna 
Ç°sa para arrancar la religion del corazon del hom-
bre; todos los dias se le promete lo imposible, 
s e le brinda con la felicidad, emancipándole del 
suave yugo de las creencias y prácticas cristianas, 
y sometiéndolo á la insoportable tiranía de sus 
lnstintos y de sus malas pasiones. Gentes crédulas 
y sencillas están hoy fascinadas con el oropel de 
Pomposas promesas, y no pocos iban creyendo que 

acudir al cielo se pudiera llegar á la posesion 
de las riquezas, y aun á la ociosidad y regalo de 
una vida descansada. Trastornos sociales que re-



pararán añejas injusticias; adelantos y progresos 
inauditos que multiplicarán los bienes de la tierra; 
abolicion de trabas y de preocupaciones que nos 
tienen empobrecidos y humillados, esto es lo que 
se necesita para vivir y prosperar con todo des-
ahogo. No habrá pobres; crecerán los capitales; 
se asegurará el trabajo; la propiedad recibirá un 
desarrollo gigante; la tierra se convertirá en un 
paraíso. 

¿Qué sacamos en limpio de tan halagüeñas 
promesas? ¿á qué se reducen? á lo que vemos: no 
hay más remedio que implorar el divino auxilio, y 
decir al Señor: Domine, ad quem ibimus? «A quién 
iremos sino á tí?» El Señor viene á nosotros, y 
nosotros á él. Dichosos los que cerrando sus oidos 
á las falacias del mundo vengan á su Dios y Señor: 
desgraciados los que no descubran su majestad en 
el templo , sus dulzuras en la Eucaristía, el sonido 
de su voz en la predicación del Evangelio, el amor 
de su mirada paternal y compasiva en las celestia-
les inspiraciones con que toca nuestro corazon. 
¡Ay de los que duermen el sueño de la culpa! 
Llegará para ellos la hora del desengaño y del 
desamparo; verán burladas sus esperanzas, fa-
llidas las promesas y desvanecidas como el humo 
todas sus ilusiones: hallarán todas las puertas 
cerradas, y obstruidos los caminos de prosperidad 
que tan libres y espaciosos mostraba la seducción 
á las miradas y á la codicia del hombre. Es pre-
ciso recurrir á Dios! 



Ahora bien, hermanos mios, ¿no os parece 
Una provocation á la divina justicia retardar la 
conversion hasta el dia de los desengaños? ¿Ha de 
s e r la oracion el último recurso, y no se ha de 
acudir al Señor hasta cerciorarnos cumplidamente 
c'e que no tenemos otra salida ni nos queda otra 
esperanza? Sin duda oirá nuestros gemidos á través 

ese muro de division que levantamos con nues-
t r °s pecados; pero en castigo de tanta ingratitud 
l'Uede respondernos: nescio vos. No os conozco; no 
°s tengo por hijos, amigos ó discípulos: vuestros 
Pecados impiden la dulce comunicación de mi 
espíritu, la efusión de mis dones. Para no ver á 
Vuestro Dios y Señor alzasteis ese muro: pues 
k'en; no me vereis; yo me ocultaré á vuestras 
liradas : abscondi faciem meam ab eis. 

Kste es el mayor castigo que el Señor puede 
depararnos: y despues que los pecadores hacen 
tautos esfuerzos para olvidarse de Dios, no que-
, lendo confesarle sus pecados, ni visitarle en su 
tempIo, ni comunicar en su sagrada mesa, ni 
dorarle en su tabernáculo, ni alabarle y confe-
sóle delante de los hombres, el tremendo castigo 
í)arece tan natural corno inevitable y justísimo. 

N o vendrá tal castigo sobre vosotros, mis 
Queridos hermanos. El padre de familias reprende 
a s faltas de sus hijos , les habla con enojo, y los 

^stiga, sin dejar de ser para con ellos misericor-
ds0- El Señor es vuestro padre; y vosotros, 

a u nque pecadores, reconocéis su autoridad sobe-



rana, temeis su justicia, ponéis en Él vuestra 
esperanza. Tales son los sentimientos de este pue-
blo católico. Con lágrimas y fervorosos clamores 
pide el pueblo misericordia: no es mal hijo el que 
reconoce su yerro y se arroja arrepentido á los piés 
de su padre. Este pueblo quiere ver á Jesús; ve-
nera su sagrada imagen, y no se cansa de con-
templar las espigas de plata, las llaves del santo 
Hospital, los atributos de su misericordia, piado-
sos recuerdos de la generosa protección que el 
Señor nos ha dispensado en las mayores calamida-
des. Invócate eum dùm propé est. Clamad al Señor 
ahora que está cerca de vosotros. El muro que os 
separaba, cayó por tierra: buscáis al Señor, y el 
Señor se os presenta diciendo : ecce adsum. Yo 
conozco á mis ovejas en el balido, y ellas conocen 
á su pastor. ¿Buscáis el remedio á vuestros males? 
Ego sum. Yo soy el remedio ; yo soy vuestro padre, 
.y el dispensador de todos los bienes : el que á mí 
viniere no tendrá mas hambre; aplacaré la sed de 
los sedientos; consolaré á los fatigados aligerando 
su carga ; en mí se encontrará la resurrección y 
la vida. 

Quedad tranquilos, mis queridos hermanos: 
Dormite jam et requiescite. Habéis clamado al Se- i 
ñor con el amor de hijos; vuestras lágrimas salen 
de un corazon penitente; tened confianza en las 
divinas misericordias. Ahora podéis descansar y 
dormir, diciendo al Señor: «En paz dormiré y 
reposaré, porque tú sólo, Señor, me has afirma-



do en la esperanza. 1 Estad tranquilos; porque el 
remediar vuestras necesidades, el daros lo que os 
conviene, corre de su cuenta. Dormite jam et 
requiescite. 

Y vosotros, los que podéis dulcificar la amar-
ga condicion de los desvalidos, venid cuanto ántes 
en su socorro. La ley de Dios que á todos nos 
Slljeta al trabajo, de todos exige la caridad. Habló 
Por Moisés en favor de los pobres y mendigos; y 
el gran consuelo que Jesucristo derramó sobre los 
Pobres y sobre todo el mundo fué aquella tierna y 
fervorosa exhortación que tiene fuerza de ley: «sed 
misericordiosos : amaos los unos á los otros como 
yo os he amado.» Tengamos caridad, mis queridos 
hermanos; amémonos mutuamente como hijos de 
un mismo padre, y seamos misericordiosos: que 
bienaventurados serán los misericordiosos, porque 
e l I ° s alcanzarán misericordia. Así sea por la pasión 
y muerte de Nuestro Señor Jesucristo. Amen. 

1 Ps. IV. 9, 10. 
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Dominus dabit benir¡nitatem 
et terra nostra dabit fructum 
suum. Ps. Lxxxiv. 13. 

El Señor dará su benigni-
dad, y nuestra tierrafproduci-
rá su fruto. 

Ex CE WEN TíSIMO SEÑOR : 

Guando el Señor maldijo la tierra la condenó 
a no producir sino espinas y abrojos: este fué 
ta«ibienel único fruto que darían nuestras almas. 

Permanecerá mi espíritu en el hombre para 
s ,empre, porque carnees;» dijo el Señor. * Para 
^ a n a r el sustento diario es menester trabajar con 
e l sudor en el rostro; igual ó má's rudo trabajo 
necesitamos para alcanzar cosecha de virtudes, 

hiendo de preparar las almas, recibir la buena 
^milla, laborearla tierra, arrancar la maleza de 
,°s vicios, y pedir el celestial rocío déla gracia, 
Unico que puede remediar la aridéz de nuestro 
c°razón. « El corazon del hombre dispone su 

1 Gen. Vi. 3. 



camino, mas del Señor es enderezar sus pasos:» 1 

y tanto á lo temporal como á lo espiritual se apli-
can aquellas palabras de San Pablo en que afirma 
que nada es el que planta ni el que riega, sino 
Dios que dá el incremento. En su mano están los 
corazones de los hombres; y está en su mano hasta 
el corazon de los reyes, y lo inclina adonde quie-
re, como los repartimientos de las aguas: Sicut 
divisiones aquarum, ita cor regis in manu Domini: 
quocumque voluerit inclinabit illud,2 

Júzguese del mal estado de las almas por la 
esterilidad de la tierra, y de la maleza de los vicios 
por las espinas y abrojos de los desiertos y maldi -
tos campos, pues la semejanza entre uno y otro 
salta á la vista. Espinas y abrojos en la tierra; 
espinas y abrojos en el corazon del hombre: hé 
aquí los efectos de un mismo anatema. ¿Qué hizo, 
pues, el Señor cuando vino á redimirnos? Tomó 
unas y otras espinas, las de la tierra y las del 
alma del hombre, y se coronó con ellas 1 En la 
sacratísima cabeza del Señor se confundieron el 
signo y la cosa significada; porque fuese ó no fuese 
la corona de espinas formada de los juncos marinos 
que se crian á orillas del mar rojo, Ío cierto es que 
dichas espinas, á juicio del venerable Beda y en el 
común sentir de los fieles, representan nuestros 
pecados. Bien puede decirse en términos rigorosos 

1 Prov. XYI. 9. 
2 Ibid,. XXI. 1 
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que unas y otras espinas son los males espirituales 
y temporales que vino Jesús á remediar, supuesto 
que los beneficios de la redención alcanzaron aun 
á la naturaleza sensible. El Santo Rey David expre-
só con mucha claridad este concepto cuando dijo 
Heno de esperanza: Dominus dabit benignitatem el 
lerra nostra dabit fructum suum. 

I. 

El Señor usando de misericordia ha remediado 
nuestras necesidades temporales con la generosidad 
y largueza que acostumbra. Casi dos dias de una 
lluvia á torrentes han resuelto todas las cuestiones. 
Estos devotos cultos han cambiado de objeto: á 
Muestras plegarias y gemidos suceden cánticos de 
regocijo y acciones de gracias. Dominus dabit be-
nignitatem et terra nostra dabit fructum suum. Y 
supuesto que es siempre un rocío celestial el que 
hace que la virtud germine en nuestros corazones 
y que nuestra tierra dé su fruto, os hablaré, mis 
queridos hermanos, de la lluvia del cielo en uno y 
o t ro sentido. Mi alma rebosa de alegría, y me 
entrego de lleno á estos paralelos y semejanzas tan 
herniosas en que vais á descubrir conmigo armo-
nías y relaciones encantadoras y llenas de verdad. 

En nuestra aflicción decíamos al Señor con 
^avid:|» Por ventura estarás siempre enojado con 
Nosotros? Conviértenos, Dios, Salvador nuestro; 
y aparta tu ira de nosotros. Oh Dios, tú volverás 
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ádarnos vida, y tu pueblo se alegrará en tí:» et 
plebs tua lœtabitur in te. Y no fué vana nuestra 
esperanza: « mitigaste toda tu ira: te apartaste de 
la ira de tu indignación. » Mitigas ti omnetn ir am 
luam: avertisti ab ira indignationis tuce. 1 

Hay como una pugna entre la justicia y la 
misericordia de Dios, ó así nos lo parece en nuestra 
cortedad: que por eso es hablar de esta manera. 
Pero ¡los torrentes de las divinas misericordias de 
cierto se hallan en pugna con los torrentes de los 
pecados éiniquidades del mundo. Viénese, pues, á 
la mano la comparación de las aguas y de los tor-
rentes que se cruzan y se chocan en todas direccio-
nes , obedeciendo á impulsos distintos, uno que 
parte de la naturaleza, y otro que viene de la gracia. 
Así como los rios entrándose en los mares pugnan 
por largo trecho cual si sus aguas dulces quisieran 
desalojarlas aguas saladas, y el mar de aguas sa-
ladas se embravece cual si quisiera negar la entrada 
á las aguas dulces de los rios ; así el diluvio de nues-
tras iniquidades intenta cerrar el paso al torrente 
de las divinas misericordias, y el torrente de las di-
vinas misericordias pugna por ahogar la multitud 
de nuestros pecados. Dios ha vencido en ocasiones 
señaladas la tenáz resistencia, ha disipado las olas 
de la soberbia que llegaba hasta el cielo con el riego 
superior de la divina gracia: rigans de superior ¡bus; 
y dejó espantados á los que temian la escarcha, 

1 Ps. LXXXIV. 4. 



envolviéndolos en nieve. 1 ¿De qué sirven estas 
conjuraciones, ni cómo podrán las embravecidas 
olas del pecado poner un dique á las misericordias 
divinas, cuando el Señor se propone en su elemen-
t a pasar más adelante? Olas, diques y torrentes 
se disipan como la leve espuma que deshace la 
tempestad. 2 

La primera ola de agua salada que ensoberbe-
cida se levantó contra Dios fué el primer pecado del 
Primer hombre. ¿Qué hizo el Señor en su justicia? 
le arrojó del paraíso; pero en su misericordia le pro-
metió la redención. Maldijo la tierra y pareció arre-
pentido de haber criado al hombre: le condenó al 
dolor y al trabajo: pero también el Señor templó 
las amenazas y castigos con promesas, infundién-
dole esperanzas de reconciliación y de salud. Fue-
r ° n , mis queridos hermanos, estas esperanzas 
como la primera gota de rocío que cayó del cielo 
sobre la tierra árida y sobre un mundo depravado. 

Pero los pecados fueron en aumento: un dilu-
y o de crímenes, de profanaciones, de adulterios, 
de homicidios, de sensualidades y de idolatría; el 
espeso vapor de todos los vicios se alzaba de la 
l lerra, oscurecía el sol y provocaba la ira del Altísi-
mo. El Señor en su justo enojo envió sobre la 
t]erra nó el celestial rocío, sino lluvia de fuego que 

1 Qui timent pruinam, irruei super eos nix. Job. VI. l4. 
2 Tamquam spuma gracilis quœ a procella dispergitur 

S a P - V . 15. 



abrasó las ciudades malditas, y tiñó las aguas'del 
mar muerto con el oscuro betún que hoy conservan 
todavía. 

Siguieron creciendo los pecados: iniquilates su-
pergressœ sunt caput ejus: y á este diluvio de pecados 
contestó el Señor enviando sobre la tierra el diluvio 
universal. Las aguas salvaron la cabeza de los 
montes excelsos: sólo escaparon de la muerte los 
justos que Dios salvó en el arca para continuar en 
ellos y por ellos su misericordia, repoblando la 
tierra y casi formando el mundo de nuevo. 

Luego que el Señor volcando los mares y ras-
gando las cataratas del cielo ahogó en su justicia 
con diluvio de agua el diluvio de todas las prevari-
caciones, enfrenó con el poder de su diestra los 
mares del mundo dentro de sus límites, y conti-
nuó de una manera visible la grande obra de sus 
misericordias. ¿Será preciso decir que para alimen-
tar á su pueblo escogido hizo caer el maná en el 
desierto? ¿quién dió ála vara de Moisés la virtud 
de hacer brotar de una peña cristalinas aguas, que 
aplacaban en medio de ardientes arenales la sed de 
los israelitas? ¿Nó dividió el Señor las aguas del 
mar rojo para salvar á su pueblo, y nó las juntó 
para confundir al ejército de sus enemigos? ¿Nece-
sitaré deciros que Elias vió en una nubecilla á la 
Santísima Virgen siglos antes que apareciera, y que 
aquella misteriosa nube fertilizó primero las laderas 
del Carmelo y despues toda la tierra? Todo esto lo 
sabéis, mis queridos hermanos; mas al citar estos 



Pasa jes del A n t i g u o T e s t a m e n t o , q u i s e d e m o s t r a r 

c o m o el S e ñ o r r o m p í a l a s o l a s s a l o b r e s del p e c a d o , 
c ° m o contenia ó d e s v i a b a los t o r r e n t e s de i n i q u i d a d 
c on el a g u a d u l c e de s u s m i s e r i c o r d i a s . 

S i r v e de e n t r a d a el N u e v o T e s t a m e n t o á un 
n U e v o m u n d o , á n u e v o c ie lo y n u e v a t ierra : p e r o 

¿ ( l u e v ió J e s u c r i s t o c u a n d o v i n o al m u n d o , a u n q u e 

e s c o g i e r a a q u e l l o s d i a s de p a z m a t e r i a l q u e b a j o el 
r e »nado d e A u g u s t o l l e g ó á d i s f r u t a r el o r b e e n t e r o ? 

¿qué v i ó , q u é p u d o e n c o n t r a r e n s u c a m i n o ? L a 
l e r r a p r o d u c í a e s p i n a s y a b r o j o s ; a b r o j o s y e s p i n a s 

Produc ía el c o r a z o n d e l h o m b r e . Y q u é h izo el 

e ñ o r ? P u s o s o b r e s u cabeza u n a c o r o n a d e 

Penetrantes e s p i n a s ; y a r r a n c á n d o l a s d e la t i e r r a , 

j M s o t a m b i é n a r r a n c a r l a s del c o r a z o n d e l o s 

h o m b r e s . E l s a c r i f i c i o de la Hóst ia s a n t a f u é 
a n g e n e r o s o y c a u s ó tal a d m i r a c i ó n , q u e s e o y ó 

U l l a v o z q u e d e c i a : « S a l i d , h i j a s de S i o n , y v e d á 
V u e s t r o r e y con la d i a d e m a c o n q u e le c o r o n ó s u 

madre en el día de la a l e g r í a de s u c o r a z o n . » 1 

A v i s t a d e tan d o l o r o s o r e t a b l o , l l o r a r o n las 

j ' i a s d e S i o n , y l as h i j a s d e J e r u s a l e n , y l o s 

d i sc ípu los d e J e s ú s , y s u M a d r e S a n t í s i m a , y 

° d ó s los c o r a z o n e s q u e c o n s e r v a b a n t o d a v í a u n 

' e s t o de c o r n p a s i o n . C o r r í a p o r la t i e r ra u n n u e v o 

' • o v i o , no de i n i q u i d a d e s , no d e p e c a d o s , n o d e 
a § u a s a l o b r e , s ino de a g u a d u l c e ; e r a u n d i l u v i o d e 

g r i m a s ! ¿ q u é h a r í a el S e ñ o r ? ¿ R e s p o n d e r í a c o n 

1 Cant. cant. III. 11. 



o t r o d i l u v i o q u e a n e g a n d o la t i e r ra d e s t r u y e s e 

h o m b r e s , a n i m a l e s y p l a n t a s ? n o , h e r m a n o s m i o s . 

P u e s ¿ q u é h i z o e l S e ñ o r , m i s q u e r i d o s h e r m a n o s ? 

De jó q u e las e s p i n a s de s u c o r o n a t a l a d r a r a n s u 

s a c r a t í s i m a c a b e z a , y roció la t i e r ra con u n a l l u v i a 

d e s a n g r e ! E s t o s f u e r o n los m a r e s q u e se j u n t a r o n 

p a r a s i e m p r e : el m a r de la p e n i t e n c i a , el m a r de 

las v i r t u d e s , el m a r d e l a s o r a c i o n e s , el m a r de los 

b u e n o s e j e m p l o s , y el m a r d e l a s d i v i n a s m i s e r i -

c o r d i a s . Y s i e m p r e q u e i m p l o r a m o s con l á g r i m a s 

del c o r a z o n el a u x i l i o d i v i n o , se r e n u e v a n l a s l l a -

g a s del C r u c i f i c a d o y d e s t i l a n el p r e c i o s o l i c o r q u e 

b o r r a n u e s t r a s c u l p a s . L a s a n g r e inocente q u e u n a 

m a n o h o m i c i d a d e r r a m a en la t i e r r a c l a m a al c ie lo 

v e n g a n z a : pero l a s l á g r i m a s del p e c a d o r a r r e p e n t i d o 

a t r a e n la m i s e r i c o r d i a de D i o s . L a s a n g r e de J e s ú s 

d e r r a m a d a p o r la s a l u d del m u n d o y las l á g r i m a s 

d e los p e c a d o r e s no son a q u e l l o s d o s m a r e s q u e 

p u g n a n p o r d e s a l o j a r s e el u n o al o t r o : n o s o n r i -

v a l e s ; n o son e n e m i g o s : s o n d o s m a r e s de a g u a 

d u l c e q u e e n t r a n s u a v e m e n t e el u n o en el o t r o , y 

q u e c a m i n a n j u n t o s , p o r q u e p r o c e d e n de una m i s -

m a f u e n t e , c a e n p o r los m i s m o s d e c l i v e s y desc ien-

den á los m i s m o s v a l l e s . E n una p a l a b r a , e s t o s 

d o s m a r e s de las d i v i n a s m i s e r i c o r d i a s h a n n a c i d o 

de la C r u z , y la C r u z del S e ñ o r , e n i m a g e n d e 

l a s S a n t a s E s c r i t u r a s , es a q u e l p l á t a n o p l a n t a d o 

en la c o r r i e n t e de las a g u a s . C u m p l i ó s e á la le tra 

lo q u e e s t a b a e s c r i t o : q u e el S e ñ o r dar ia su bfnig-

nidad. P o r la c o r o n a d e e s p i n a s , p o r el a m o r de 



n u e s t r o d u l c í s i m o J e s ú s c a y ó s o b r e n o s o t r o s a q u e l 
n e g o de s a n g r e , a q u e l l a l l u v i a ce les t ia l de g r a c i a 

y s a l v a c i ó n q u e o b r a t a n t o s p r o d i g i o s . De c o r a z o n e s 

s t é r i l e s p a r a el b i e n s a c a c o p i o s o s f r u t o s d e v i r -

tud: y la l l u v i a d e e s a s a n g r e p r e c i o s í s i m a h a c e 

nrotar en las a l m a s r e g e n e r a d a s p e n s a m i e n t o s s a n -
0 s y e n c u m b r a d o s , flores a r o m á t i c a s d e l a s m á s 

Puras a f e c c i o n e s y f r u t o s e x q u i s i t o s d e b u e n a s 
a s - G r a c i a s á e s t a l l u v i a d e s a n g r e , n u e s t r o 

C O r a z o n , a n t e s e m p e d e r n i d o , e s y a s e n s i b l e á l o s 

t a c t i v o s d é l a g r a c i a , y se c o n m u e v e d u l c e m e n t e 
c ° n el a m o r de Dios y del p r ó j i m o . ¡ Q u é c a m b i o t a n 
S o r p r e n d e n t e ! ¿ á q u i é n s i n o a l m i s m o Dios p u d i e -
r a a t r i b u i r s e tan p o r t e n t o s a m u d a n z a ? P o r q u e b i e n 
S a n e i s , m i s q u e r i d o s h e r m a n o s , q u e el c a m p o es -

l ^ i t u a l d e n u e s t r a s a l m a s n o p r o d u c e d e p o r s í 

ada b u e n o : n o cr ia s a z o n a d a s u v a s , ni ace i te 
a r o y s u a v e , ni l i r ios de p u r e z a , ni a z u c e n a s de 

a s | i d a d , ni f r u t o s de b u e n a s o b r a s ; s o l o p r o d u c e 

^ s P m a s y a b r o j o s . P e r o g r a c i a s a l c e l e s t i a l r o c í o , 

s
u £ s t r a n a t u r a l e z a ha c a m b i a d o : e l o l i v o s i l v e s t r e 

na m e j o r a d o con e l c u l t i v o y el r i e g o : e l s a r -

l e n t o , a n t e s e s t é r i l , cr ia h e r m o s o s r a c i m o s , 

es T ° ' C O m ° y a 1 0 e S t á ' ° 0 n I a v i d v e r d a d e r a < I u e 

p. J e s u c r i s t o : Ego sum vitis vera. Uvas sazonadas 
m e y a ia vjfia s i l v e s t r e , y e n t r e los a b r o j o s y l a s 
a r ^ a s se c r i a n r o s a s m u y b e l l a s á la v i s ta y p e r f u -

m a s con el a r o m a del s a n t o a m o r . L a s a n g r e d e 

J e s u c r i s t o m u d ó e n fé r t i l la á r i d a t i e r r a del c o r a z o n 
u « i a n o : el r i e g o d e s a n g r e la hizo f e c u n d a . E l 

5 



3 8 SEKMOWKS. 

S e ñ o r dar ia s u benignidad, c o m o a n u n c i ó el p r o f e t a : 

m a s el p u e b l o d e i c i d a , no p u d i e n d o d e t e n e r el t o r -

r e n t e de l a s d i v i n a s m i s e r i c o r d i a s , a u n q u e p e r s i s -

t i e n d o en la g u e r r a d e c l a r a d a c o n t r a el c i e l o , v i o 

c o r r e r esa s a n g r e y c l a m ó con d e s p r e c i o : «ca iga 

esa s a n g r e s o b r e n o s o t r o s y s o b r e n u e s t r o s h i j o s ! » 

N o s o t r o s t a m b i é n , m i s q u e r i d o s h e r m a n o s , á v i s ta 

de l p u r í s i m o m a n a n t i a l q u e b o r r a n u e s t r o s p e c a -

d o s , d e b e m o s e x c l a m a r , pero en otro s e n t i d o : 

« S e ñ o r , esa s a n g r e q u e b o r r a n u e s t r a s c u l p a s y 

r e m e d i a f e c u n d a y b i e n h e c h o r a la a r i d é z de n u e s -

t ro c o r a z o n , c a i g a , s í , D ios m i ó , ca iga s o b r e n o s -

o t r o s y s o b r e n u e s t r o s h i j o s ! 

II. 

O s habia p r o m e t i d o h a b l a r de la l l u v i a del c ielo 

en u n o y o t ro s e n t i d o ; y a u n q u e he p r o c u r a d o 

e n l a z a r l o s a l t e r n a t i v a m e n t e v a l i é n d o m e de las 

a r m o n í a s y r e l a c i o n e s q u e e x i s t e i e n t r e la n a t u r a -

leza y la g r a c i a , d e b o h a b l a r o s e s p e c i a l m e n t e de 

la m i s e r i c o r d i a con q u e e S e or r e m e d i a n u e s t r a s 

n e c e s i d a d e s t e m p o r a l e s . A s í lo e x i g e el o r d e n del 

d i s c u r s o , y n u e s t r a g r a t i t u d p o r el b e n e f i c i o reci-

b i d o . Terra nostra dabit fructum suum. 
V u e s t r o s s e n t i m i e n t o s n o son h o y s o l a m e n t e 

los s e n t i m i e n t o s de la g r a t i t u d ; son t a m b i é n l o s de 

la a d m i r a c i ó n . ¿ Q u i é n p u d i e r a dec i r a h o r a m i s m o 

si e s t a i s m á s a g r a d e c i d o s q u e a d m i r a d o s , ó más 

a d m i r a d o s q u e a g r a d e c i d o s ? P o r q u e e sc r i to está : 



Mirabuntur in subilatione insperatœ salut is: «dios 
s e q u e d a i 'an a s o m b r a d o s c o n t e m p l a n d o una m u -

n z a ^ n f a v o r a b l e y r e p e n t i n a . » E s m u y n a t u r a l 

^ t e a s o m b r o ; p o r q u e el S e ñ o r n o so lo n o s d i s p e n s a 
0 s m a y o r e s b e n e f i c i o s , s ino q u e s u e l e h a c e r l o , 

( ' 0 ¡ no en la ocas ion p r e s e n t e , de u n m o d o v e r d a d e -
r a m e n t e a d m i r a b l e . 

H a b i é n d o m e o c u p a d o en la p r i m e r a par te de mi 

j Ocurso d e los p r o d i g i o s m a s s e ñ a l a d o s q u e l l enan 

^ h i s t o r i a s , n o m e p a r e c e n e c e s a r i o r e p e t i r u n a 

^ ' ' d a d t r i v i a l í s i m a : q u e Dios p o r su m i s e r i c o r d i a 

° m o P a d r e a m a n t í s i m o y S e ñ o r de todo lo c r i a d o 

P r ° v e e á n u e s t r a s n e c e s i d a d e s t e m p o r a l e s . 

u A p a r e c i ó el s o l c o n a r d o r , d ice el A p ó s t o l S a n -

ç ' a g 0 > y el heno se secó: et are fecit fenum: 1 la flor 
^ y o p o r el s u e l o , y p e r e c i ó s u h e r m o s u r a . » H é 

u n a de l a s c a l a m i d a d e s á q u e e s t a m o s m á s 

^ P u e s t o s , y s in m e d i o s de d e f e n s a c o m o s u e l e 

^ c e d e r n o s ante l a s l e y e s d e la n a t u r a l e z a y s u s 

f , A r a b l e s f e n ó m e n o s . P e r o c o m o v o s o t r o s teneis 

^ e n la P r o v i d e n c i a d i v i n a , y s a b é i s q u e el S e ñ o r 

^ í l I s e r i c o r d i o s o y b e n i g n o , y q u e d á s u benigni-
^ C O i î l ° n o s d i c e D a v i d , y q u e a r r a n c a las e s p i n a s 

s- n i l e s t r o c o r a z o n y las c l a v a en s u cabeza sacrat í -

C o
 a f o r » n a n d o con e l l a s u n a c r u e n t a d i a d e m a ; 

y ( j j ¡ ° h a h e i s v i s t o q u e d e la f r e n t e , y del c o s t a d o , 

sai r | 3 S m a n o s y P i é s d e l S c ñ o r h r o t ó la l l u v i a de 
q u e h i z o f e c u n d a s en f r u t o s d e v i r t u d á 

* EP- Jac. I. i l . 



tantas a l m a s , d i j i s te i s : «pues el q u e hace lo m á s , j 

hace lo m e n o s . E l q u e r e f r i g e r a las a l m a s con l lu- . 

v ia de s a n g r e g e n e r o s a , con m a y o r fac i l idad s a t u -

r a r á la t ierra env iando s o b r e ella n u b e s p r e ñ a d a s j 

de a g u a c e r o s . E l Dios de la g r a c i a lo es también de 

la natura leza .» Y á É l r e c u r r i s t e i s sin d u d a s ni va-

c i lac iones : p o r q u e «el que d u d a , dice el Apósto l 

S a n t i a g o , es s e m e j a n t e á la ola del m a r , q u e se 

l l e v a el v i e n t o de aquí para al l í .» 1 No di j i s te is : 

« a c u s e m o s á la P r o v i d e n c i a ; r e b e l é m o n o s contra 

D i o s ; a m e n a c e m o s á los r i cos :» s ino « v a m o s al 

t e m p l o : a d o r e m o s á J e s ú s ; a r r o d i l l é m o n o s ante 

J e s ú s ; l l o r e m o s ante J e s ú s : » adoremus, procidamiis 
ante Deum, ploremus coram Domino. V o s o t r o s sabéis 

en q u é p a r a r o n todas l a s s o b e r b i a s , y d i j i s te i s : «no 

e m p r e n d a m o s de n u e v o la desatentada rebelión 

del a g u a sa lada contra el a g u a dulce : el Señor 

q u i e r e q u e al r i e g o de n u e s t r o s c a m p o s preceda el 

riego de n u e s t r a s l á g r i m a s . V a m o s , p u e s , á J e s ú s 

y e n t r e m o s s u a v e m e n t e con n u e s t r a s l á g r i m a s , 

n u e s t r a s oraciones y p e n i t e n c i a s , en el caudaloso 

r io de las m i s e r i c o r d i a s d i v i n a s . » 

Y el S e ñ o r acog ió b e n i g n o v u e s t r a s humi ldes 

súp l i cas ! E s e rio c a u d a l o s o de l a s m i s e r i c o r d i a s di ' 

v i n a s c a y ó de los m o n t e s s u p e r i o r e s á los m o n t e s )' 

valles; rigans montes de superioribus; regó los cam; 
p o s , penetró hasta las ra ices d é l o s á r b o l e s , inunde 

i Qui enimhœsitat, similis]est fluctui maris, qui a ven1° 
movetur et cÁrcumfertur. Ep. Jac . I. 6. 



<as v e g a s , r e b a s ó los d i q u e s , y v ino en a u x i l i o de 
l a s l e n t e s , e m p o b r e c i d a s y a p o c a d a s . Oh P r o v i d e n -
C l a d i v i n a ! ¡ q u é s a b i a s son t u s l e y e s , y c o n q u é 
0 , 'den tan a d m i r a b l e l a s s u j e t a s , h a c i e n d o á todos 

o s se res de l u n i v e r s o d e p e n d i e n t e s u n o s d e o t r o s 
s e g u n los d e s i g n i o s de t u v o l u n t a d s o b e r a n a ! 

E l m u n d o v i v e de b e n e f i c i o s r e c í p r o c o s , pero el 

i ) r m i e r an i l lo de e s t a c a d e n a lo t i e n e Dios en s u 

' U a n o : y el a g u a , e s t a h e r m o s a c r i a t u r a q u e d e c i -

o s la sangre de la tierra, es uno de los más 
| ) ü ( l e rosos a g e n t e s d e q u e se s i r v e la P r o v i d e n c i a 

|. ) a r a d a r v ida al m u n d o . L a s a n g r e de la t i e r r a 

l e t i f i c a l o s c a m p o s . P e r o el a g u a se n o s hab ia r e -

b u t i d o en es te a ñ o con u n a t a s a i n s u f i c i e n t e p a r a 
a s n e c e s i d a d e s de t o d o s . E l h o m b r e la ped ia para* 

S I ' el j u m e n t o y el b u e y la p e d í a n á l o s a b r e v a d e -

, ' 0 s ; las flor e s pedian el a g u a á l a s f u e n t e s ; los 

* J ü , e s a l a r g a b a n s u s r a m a s p i d i e n d o á l a a t m ó s f e -
a Un p o c o d e r o c í o , y la t i e r ra s e d i e n t a lo e s p e r a b a 
e l e ielo. E n t r e t a n t o e l so l c o n s u m í a u n a b u e n a 

J j a i ' te d e e s t e p o b r e c a u d a l ; e l a i r e r o b a b a la cant i -

q u e p o d i a ; t o d o s a b s o r b í a n u n a p a r t e de j u g o , 

/ ^ r e s , a n i m a l e s y p l a n t a s , y t o d o s q u e d a b a n 

íentos y n e c e s i t a d o s . A tá l e x t r e m o n o s r e d u j o 

es te r i l idad d e la t i e r r a p o r t a n p r o l o n g a d a 
Sequía. 

P e r o d i jo el S e ñ o r : v u e s t r a s l á g r i m a s m e m u e -
l a u s a r de m i s e r i c o r d i a con v o s o t r o s : q u i e r o 

Umien q u e d a n d o de m a n o al p e c a r y l i b r e s d e 
a P r e o c u p a c i ó n y c e g u e r a , veá i s u n a vez m á s 



con v u e s t r o s o j o s , q u e y o s o y el P a d r e , el S e ñ o r 

y c o n s e r v a d o r d e t o d o lo c r i a d o . Y o q u e os di toda 

m i s a n g r e y q u e rec ibo con a m o r v u e s t r o s f e r v o r o - j 

s o s r u e g o s , ¿ d e j a r é q u e p e r e z c a n las m i e s e s , q u e se 

a b r a s e n de s e d y d e s f a l l e z c a n d e h a m b r e los á r b o -

l e s y l o s g a n a d o s ? 

¡ Q u é s ú b i t a m u d a n z a , m i s q u e r i d o s h e r m a n o s ! 

R a s g a el S e ñ o r í a s c a t a r a t a s del c i e l o , y la l luv ia se 

p r e c i p i t a á t o r r e n t e s . L a n a t u r a l e z a se r e g o c i j a : y 

los h o m b r e s , l a s b e s t i a s , los c a m p o s , las flores, 

los p e c e s , los á r b o l e s , l o s m o n t e s y l o s co l lados 

b e n d i c e n y a l a b a n al S e ñ o r con u n h i m n o de r e -

c o n o c i m i e n t o , c a p a z de c o n m o v e r á l o s c o r a z o n e s 

m a s i n s e n s i b l e s . « E l e n v i a r D i o s l l u v i a s s o b r e la 

t i e r r a s e c a , d ice F r . L u i s d e L e o n , y f e c u n d a r con 

e l l a s , y v e s t i r de h e r m o s u r a y de f r u t o s al s u e l o 

y e r m o y e s t é r i l , e s c o m o l e v a n t a r c o n s u f a v o r lo 

c a i d o y lo p o b r e á e s t a d o p r ó s p e r o y r i c o , y c o m o 

d a r v ida y v e r d o r á lo q u e t e n i a n a g o s t a d o y seco 

los s u c e s o s a d v e r s o s . » E n u n m o m e n t o se r e a n u d a 

a q u e l l a c a d e n a de b e n e f i c i o s r e c í p r o c o s con q u e la 

s á b i a P r o v i d e n c i a en laza la v i d a de los s e r e s , de-

p e n d i e n d o los u n o s de l o s o t r o s , y todos de su 

v o l u n t a d s o b e r a n a . Otra v e z el c a m p o s u s t e n t a al 

b u e y , y el b u e y fert i l iza el c a m p o . E l á r b o l e s pa-

d r a s t r o de la t i e r r a p o r q u e le c h u p a el j u g o , pero 

a t r a e el v a p o r de las n u b e s , y p a g a con c r e c e s á si' 

m a d r e la t i e r r a la l e c h e ó la s a n g r e q u e t o m ó 

s u s p e c h o s . S e l e v a n t ó la h u m e d a d de la t i e r ra .v 

t r a s p u s o los m o n t e s , m a s ahora l o s m o n t e s rest ' 



l a y e n s u h u m e d a d á la t i e r r a ; y p a g a n con u s u r a 
0 1 b e n e f i c i o . Terra nostra dabit fructum suum. Dios 
i u , 0 - r ¿ q u é g r a n d e y s a p i e n t í s i m o e r e s en t u a d m i -

rable P r o v i d e n c i a , p u e s s u j e t a s todas las c o s a s á t u 

m a n o ! Ni a u n a h o r a m i s m o q u e al p a r e c e r ha c e s a d o 

l l u v i a , p u e d e n h a b e r c e s a d o los m o t i v o s d e n u e s -
t r a a d m i r a c i ó n ; p o r q u e el a g u a r e f r e s c a e l a i r e , y 

el a i re m i s m o se c o n v i e r t e en u n a e s p e c i e de roc ío . 
0 ( ' a s l a s c o s a s d a n , y t o d a s l a s c o s a s r e c i b e n , y 

( ü das á t o d a s las c o s a s lo q u e t i e n e n , y d e n in-

^ U n a r e c i b e s ni m u c h o ni p o c o . N a d a r e c i b e s ni 
, l ü n de l h o m b r e , a u n q u e le h a s c r e a d o y c o n s t i -

tuido r e y del m u n d o : so lo q u i e r e s c o m o p a d r e 

p o r o s o q u e te a m e c o m o h i jo a m a n t í s i m o ; s o l o 
e p ides q u e se a r r e p i e n t a de s u s p e c a d o s ; y c o m o 

el S e ñ o r e s tan d a d i v o s o q u e á c a m b i o de p e q u e ñ o s 
( 0 l í e s se c o n s i d e r a o b l i g a d o á o t o r g a r n o s g r a n d e s 

M e r c e d e s , n o s d ice : « d a m e tu c o r a z o n , h i jo m i ó : 
V e o á m í con toda c o n f i a n z a ; d a m e t u s l á g r i m a s : y 
e n c a m b i o , y o d e r r a m a r é s o b r e tí el t o r r e n t e de m i s 
n i ' s e r i c o r d i a s ; y o a l e g r a r é t u s c a m p o s , t u s m o n t e s , 

J tus h u e r t o s ; y o h a r é q u e la t ie r ra l leve c o s e c h a 

'^exquis i tos f r u t o s ; y o d a r é á t u s g a n a d o s el p a s t o 
, n a s s a b r o s o , y te d a r é el p a n d e c a d a d i a , y á tu 

s p o s a , y á t u s h i j o s , y á t u s d o m é s t i c o s , y p a r a el 

socorro de los p o b r e s . Y o a r r a n c a r é la ma leza d e 

v i c i o s , y t e n d r á s c o s e c h a d e v i r t u d e s . Y o q u e 
S o y la r e s u r r e c c i ó n y la v ida h a r é q u e tú r e s u c i t e s , 

y que r e s u c i t e la n a t u r a l e z a : y en es to c o n o c e r á s 

í , , e d e s c e n d i ó s o b r e los c a m p o s á r i d o s el rocío del 



c ie lo . P o r t u s l á g r i m a s q u e el m u n d o d e s p r e c i a d o 

te d o y e l a g u a c r i s t a l i n a , el p a n c u o t i d i a n o , y mi 

m i s m a s a n g r e q u e h a s i d o d e r r a m a d a p o r l o s p e c a -

d o s d e t o d o el m u n d o . 

A l a b e m o s a l S e ñ o r , m i s q u e r i d o s h e r m a n o s . 

B e n d í g a n l e los r e y e s y p r í n c i p e s de la t i e r r a , c o m o 

le b e n d i c e n los m o n t e s y los c o l l a d o s , l o s á r b o l e s 

y l o s g a n a d o s , l a s a v e s y los p e c e s , el t r u e n o y el 

r a y o , la noche y el d ia . Q u e t o d o e s p í r i t u a l a b e a l 

S e ñ o r , ahora y s i e m p r e , p o r l o s s i g l o s de l o s 

s i g l o s . A m e n . 



Venüe ad me ornées qui la-
boratis et onerati estis, et ego 
reficiam vos. M A T T H . X I . 2 8 . 

Venid á mí todos los que 
estais t raba jados y fat igados, 
y yo os aliviaré. 

EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 

Nuestro d u l c í s i m o J e s ú s se c o m p a d e c e de n o s -

° t ros y no qu ie re c a s t i g a r n o s con d u r e z a , p o r q u e 
n ° s a m a ; pero los g e m i d o s y d e s d i c h a s de los po-

bres en los a p u r o s de tan p r o l o n g a d a s e q u í a h a b r á n 

tacho m a y o r f u e r z a q u e n u e s t r a s súp l icas cerca de 

Dios , q u e se c o m p l a c e en s e r i n v o c a d o con el t í tu lo 
f|e «padre de los p o b r e s . » E s m u y á m p l i o el sen-

a d o de a q u e l d iv ino l l a m a m i e n t o : venite acl me om-
nes qui laboratis et onerati estis et ego reficiam vos. 
P e c a d o r e s , v e n i d á m í , q u e y o p e r d o n a r é v u e s t r o s 

Pecados. E n f e r m o s , y o os d a r é la s a l u d . Confor ta ré 
á l o s a t r i b u l a d o s , sac iaré á los h a m b r i e n t o s , y 
l o s que t u v i e r e n sed b e b e r á n de una f u e n t e de a g u a 
v i v a . » A todos los q u e padecen a b r e los b r a z o s 

nuestro du lc í s imo J e s ú s . Venite ad me omnes. 



¿Y q u i é n h a b r á tan abastado q u e no neces i te 

a c u d i r al l l a m a m i e n t o de C r i s t o ? La m a v o r f o r t u n a 

de los r icos no cons is te en q u e Dios l e s ' h a y a dado 

m u c h o , s ino en h a b e r pues to los p o b r e s á s u lado 

p a r a que e jerzan la c a r i d a d . R e c o r d a d el a v a r o del 

E v a n g e l i o : a p u n t a l a b a s u s g r a n e r o s y decia: « a l m a 

m í a , ¿ q u é te f a l t a ? t ienes t r igo para m u c h o s años:») 

y el a v a r o m u r i ó aquel la n o c h e . 1 

No ins is t i ré s o b r e es te p u n t o . E l h o m b r e está 

f o r m a d o de tál m a n e r a q u e no p u e d e p a s a r s e sin 

D i o s : sin los c o n s u e l o s , e s p e r a n z a s y b i e n e s de la 

R e l i g i o n , no es m á s q u e un d e s g r a c i a d o . C o m p e n -

diaba ot ras n u c h a s h u m a n a s m i s e r i a s S a n G r e g o r i o 

Nazianceno c u a n d o dec ia : «S i t rato b ien al cuerpo , 

m e h a c e la g u e r r a ; y si e n f e r m a , y o l a n g u i d e z c o . 

Y o le a m o c o m o un c o m p a ñ e r o , le t e m o ' c o m o á 

un e n e m i g o , y h u y o de él c o m o de una c á r c e l . Si 

y o le debil i to con e x c e s o , no puedo e m p r e n d e r 

n i n g u n a cosa g r a n d e : si le trato con d u l z u r a , se re-

bela contra m í y no p o d r é reduc i r lo . E s un e n e m i g o 

a g r a d a b l e , y un a m i g o el m á s t ra idor y el m á s p é r f i -

do. » P u e s estos y todos los males j u n t o s d e n u n c i a b a 

S a n t a Teresa de J e s ú s con la g rac ia q u e s o l í a , c o n -

c l u y e n d o de es te pasa je q u e el S e ñ o r l lama á todos 

los que padecen es tas ó l a s ot ras m i s e r i a s , para sa -

nar los y r e m e d i a r l o s c o m o quien é s . Decía la S a n t a , 

' Et clicam: Anima, habes multa bona posita in annos 
plurtmos: requiesce, comc.de, bibe, cpulare, etc. Luc . XII . 

t 



«que á todos l lama el S e ñ o r para b e b e r ; y q u e dá de 

m u c h a s m a n e r a s á b e b e r de el la á los q u e le q u i s i e -

ren s e g u i r : » 1 « P o r q u e desta f u e n t e cauda losa sa-

tén a r r o y o s , u n o s g r a n d e s y o t r o s p e q u e ñ o s , y a l -

gunas v e c e s charqu i tos para n i ñ o s , q u e aque l los 
J e s b a s t a n . » 2 

E l S e ñ o r p r o m e t e a b u n d a n t e s c o n s u e l o s á los 

menes te rosos , y e s fiel á s u p r o m e s a ; m a s el m u n -
( l ° p r o m e t e la fe l ic idad b u r l a n d o todas las e s p é r a n -

o s . Del l l a m a m i e n t o h e c h o p o r J e s u c r i s t o á todos 
I o s que padecen y de la m i s e r i c o r d i a con q u e n o s 

remedia, intento s a c a r el a m o r que d e b e m o s á Dios 

y ta obl igación q u e t e n e m o s de a m a r á n u e s t r o s 

á r m a n o s . 

E l S e ñ o r ha quer ido q u e nosotros le conozcamos 

y le a m e m o s , m o s t r á n d o s e á n u e s t r o s o jos c o m o la 
s u m a b o n d a d . L a filosofía di jo á los h o m b r e s : 

r e s p e t a d á D i o s p o r q u e es una natura leza p e r f e c -

t a » E l p a g a n i s m o di jo : « t e m b l a d de lante de Dios 

P ° r q u e es un S e ñ o r i n d i g n a d o y s e v e r o . » E l E v a n -

gelio dice: « A m a d á Dios p o r q u e es para v o s o t r o s 

Un verdadero padre:» DiligesDominion Demi tuum. 

1 Rivera . Vida de Santa Teresa de Jesús, lib. IV. 
CaP- VIII. 

2 Camino de perfección, Cap. X X . 



Unus est Pater vester qui in coelis est. Al venir Jesu-
c r i s t o h i z o p r o m e s a s y n o s a c r e d i t ó u n a m o r q u e 

l o s h o m b r e s n o h a b í a n c o n o c i d o h a s t a la l e y de 

g r a c i a . Q u e r i e n d o r e m e d a r a l v e r d a d e r o D i o s , q u e 

d e s c o n o c i d o d e l r e s t o d e l m u n d o e r a l l a m a d o el 

Dios d e A b r a h a n , de I s a a c y d e J a c o b , u n f a l -

s o p r o f e t a se a t r e v i ó á d e c i r : « v e n i d , h i j o s de la 

A r a b í a : » so lo J e s u c r i s t o d i j o : « V e n i d á m í t o d o s . » 

R e c o n o c e d en e s t e l l a m a m i e n t o t a n g e n e r o s o q u e 

n o e s u n Dios v e n g a d o r y t e r r i b l e el q u e n o s -

o t r o s a d o r a m o s , ni u n í d o l o i n d i f e r e n t e y c i e g o , ni 

m e n o s el destino, q u e y a no t i ene d e v o t o s en la 

t i e r r a . 

J e s u c r i s t o s e c o m p l a c e e n q u e le a m e m o s , y 

n o s e x h o r t a d e c o n t i n u o á la c a r i d a d . « A m a o s l o s 

u n o s á los o t r o s c o m o y o os he a m a d o : en es to 

s e c o n o c e r á q u e so i s m i s d i s c í p u l o s . » Tan p e n e -

t r a d o s e s t a b a n l o s A p ó s t o l e s de las b o n d a d e s y 

m i s e r i c o r d i a s de l S e ñ o r , q u e d e c i a el E v a n g e l i s t a 

S a n J u a n : «Os p r e d i c a m o s ai V e r b o e t e r n o q u e se 

h a h e c h o h o m b r e y h a m u e r t o p o r el h o m b r e p a r a 

d a r l e v i d a : n o s o t r o s lo h e m o s e s c u c h a d o con n u e s -

t r o s o i d o s , y v i s to c o n n u e s t r o s o j o s , y tocado con 

n u e s t r a s m a n o s . » 1 Y s e g u í a d i c i e n d o : « H e r m a n o s , 

os d e c i m o s e s t a s c o s a s tan s u a v e s y tan t i e r n a s 

p a r a q u e c o b r é i s á n i m o y v e n g á i s á r e u n i r o s con 

n o s o t r o s , y q u e todos v a y a m o s á l o s p i é s del V e r -

b o d i v i n o , y f o r m e m o s u n a so la s o c i e d a d , u n a 

1 Ep. 1. Cap. i, et. seq. 



sola f a m i l i a , r e g i d a p o r el m i s m o p a d r e q u e e s 

D i o s , p o r el m i s m o h e r m a n o q u e es s u H i j o , y 

P ° r l a a l e g r í a p e r f e c t a q u e e s h i j a d e l d iv ino 
a m o r » . . . E n o t ro t i e m p o no n o s a t r e v í a m o s á a c e r -

carnos á D i o s ; t e m í a m o s q u e n o s r e c h a z a s e . M a s 

desde q u e n o s e n v i ó á s u p r o p i o H i j o , a h o r a q u e 

nos l l a m a y d á l o s p r i m e r o s p a s o s h a c i a n o s o t r o s , 

No podemos rehusarle nuestro a m o r . » Ipse prior 

dilexit nos. É l n o s a m ó el p r i m e r o : ¿ c ó m o n o a m a r -

le n o s o t r o s ? D e s d e q u e J e s ú s dió p r i n c i p i o á s u 
v i d a p ú b l i c a e m p e z ó a t r a y e n d o p o r a m o r á los 

h o m b r e s , e l i g i e n d o s u s d i s c í p u l o s , l l a m á n d o l o s á 

sí. A d o s de los p r i m e r o s que s i g u i e r o n á J e s ú s , 

dijo el S e ñ o r : venite et videte. V i e n d o á F e l i p e en 

Ga l i l ea , l e a t r a j o a m o r o s a m e n t e con e s t a s p a l a b r a s : 

*equere me. L o s l l a m a d o s y los e l e g i d o s v i e r o n p o r 

sus p r o p i o s o j o s q u e J e s ú s e r a la b o n d a d m i s m a , 

y p r o r u m p i e r o n en a l a b a n z a s : « E s t e e s el c o r d e r o 

de Dios q u e q u i t a l o s p e c a d o s de l m u n d o , » dec ian 

u n o s . « E s u n v e r d a d e r o I s r a e l i t a » , d e c i a n o t r o s . 
((No h a y dolo ni e n g a ñ o a l g u n o en e s t e h o m b r e » , 
S e decia también alabando su sinceridad: Ecce veré 

Israelita in quo dolus non est. 
De e s t a m a n e r a se e x t e n d í a p o r el m u n d o la 

Re l ig ion del a m o r . Al S e ñ o r a c u d í a n los l e p r o s o s , 
l o s c i e g o s , los p o b r e s , los t u l l i d o s , l o s p o s e í d o s 

del d e m o n i o , los i g n o r a n t e s , los h a m b r i e n t o s y 

n e c e s i t a d o s . L o s q u e a m a b a n la v e r d a d la rec ib ían 

toda conf i anza del m a g i s t e r i o in fa l ib le d e u n 

h o m b r e sin dolo: en las d e s v e n t u r a s d e a q u e l l a 



patr ia v e n d i d a y de a q u e l re ino t r a s p a s a d o al e x -

t r a n j e r o , los h i jos d e I s r a e l h a l l a b a n m u c h o con-

s u e l o a d h i r i é n d o s e á J e s ú s , q u e e r a verdadero 
israelita. F i n a l m e n t e , g r a n d e a l iv io e r a p a r a los 

p e c a d o r e s y p r e n d a s e g u r a de p a z a l c a n z a b a n las 

a l m a s a c e r c á n d o s e á J e s ú s , cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo. V e n i d á m í los f a t i g a d o s 

y los m e n e s t e r o s o s , q u e y o os c o n s o l a r é . V e n i d y 

v e d ; g u s t a d y v e d ; gústate et videte. S e g u i d m e , q u e 

y o s o y el c a m i n o ; v i v i d d e m í , q u e y¿ s o y la v ida-

a p r e n d e d de m í , q u e y o s o y la v e r d a d . V e n i d á m í 

t o d o s : venite ad meomnes. 

A s í h a b l a el a m o r ; n o h a y do lo en es te l e n g u a -

j e . E s t o es h a b l a r de la a b u n d a n c i a del c o r a z o n . 

Br inda J e s ú s á los h o m b r e s c o n u n o s b i e n e s q u e 

no q u i e r e r e s e r v a r s e p a r a s í s o l o ; su m á s v i v o de-

s e o e s q u e de e l los p a r t i c i p e m o s s in t a s a ni 

m e d i d a . 

No t o d o s los h o m b r e s h a n c o n o c i d o las f i n e z a s 

de l a m o r d i v i n o ni han c o r r e s p o n d i d o c u a l d e b i e -

r a n á t anta g e n e r o s i d a d : en este m u n d o los i n g r a t o s 

e s t a m o s en m a y o r í a . P e r o l a s a l m a s v e r d a d e r a -

m e n t e c r i s t i a n a s , las a l m a s j u s t a s , p e n e t r a d a s de 

a m o r y r e c o n o c i m i e n t o , en n i n g u n a c o s a ha l l an t a n -

to c o n s u e l o c o m o en l l a m a r á D ios mi p a d r e , mi 

a m a d o , m i h e r m a n o , m i a m i g o , m i b i e n , m i ' e s -

p e r a n z a , mi r e f u g i o , m i s d e l i c i a s , m i t o d o . H é 

a q u í m i D i o s , d e c i m o s con v e h e m e n c i a h a s t a los 

m a s m i s e r a b l e s p e c a d o r e s , t o m a n d o e s t a s p a l a b r a s 

del p ro fe ta I s a i a s : « h é a q u í mi Dios: y o le t r a t a r é 

\ 



con toda c o n f i a n z a , y y a no le tendré m i e d o : » Eccs 

Deus meus, fiducialiter agam et non timebo. 1 

Hartos e j e m p l o s p u d i é r a m o s citar de las a l m a s 

amantes de Dios y de s u s d iv inas p e r f e c c i o n e s : 

tomaron el a m o r por e je rc i c io , v i v i e r o n en la c o n s -

tante meditac ión de las d i v i n a s e n s e ñ a n z a s , y no 
( luiso su e s p í r i t u otro a l imento ni se a g r a d ó en 

° t ra cosa q u e en e s t o s de l icados m a n j a r e s . « D e c í s 
v ° s (habla Santa T e r e s a ) Venid á mí todos los q u e 

A b a j á i s y esta is c a r g a d o s , q u e y o os c o n s o l a r é . 

¿Qué m a s q u e r e m o s , S e ñ o r ? q u é p e d i m o s ? q u é 

A s e a m o s ? ¿ P o r q u é están los del m u n d o p e r d i d o s 

sino para b u s c a r d e s c a n s o ? ¡ V á l a m e D i o s ! Ó 

válame D i o s ! ¿ q u é es e s t o , S e ñ o r ? O q u é l a s t i m a ! 
0 qué g r a n c e g u e d a d ! q u e le b u s q u e m o s en lo q u e 
e s i m p o s i b l e ha l l a r l e ! H a b e d g r a n p i e d a d , C r i a d o r , 

v u e s t r a s c r i a t u r a s : mi rad q u e no nos e n t e n d e -

mos , ni s a b e m o s l o q u e d e s e a m o s , ni a t i n a m o s lo 
( I u e ped imos . D a d m e , S e ñ o r , luz. Mirad q u e es 

^ a s m e n e s t e r q u e al c iego q u e lo e r a de nac imiento , 
(íue és te d e s e a b a v e r l u z , y no podia. A g o r a no se 

quiere v e r . » 2 

Decid v o s o t r o s , mis q u e r i d o s h e r m a n o s , si 

f u e r e i s ha l la r reposo á v u e s t r a s f a t i g a s , remedio á 
v n e s t r o s m a l e s , y si teneis esperanza a l g u n a de q u e 
e l mundo pueda ni qu iera r e m e d i a r o s , como a q u e l 

buen Dios q u e a m a b a Santa Teresa . No t e n e m o s 

* la. XII. 2. 
Exclamaciones del alma á Dios, VIII . 



h a c i a Dios d e u d a m á s s a g r a d a q u e a m a r l e , ni p o -

d e m o s d a r á l a s p o t e n c i a s del a l m a o c u p a c i o n m á s 

n o b l e , ni c a b e q u e i m a g i n e m o s m a y o r d i g n i d a d p a -

r a n o s o t r o s . L o s S a n t o s n o q u i s i e r o n o t ra d i c h a q u e 

a m a r á D i o s ; s u m a y o r d e s e o f u é s a c r i f i c a r s e por 

é l , y t o l e r a r o n g o z o s o s u n a v i d a l l ena d e t r a b a j o s 

con la e s p e r a n z a de p o s e e r l e e t e r n a m e n t e . 

Y en e s t o se f u n d a la o b l i g a c i ó n q u e t e n e m o s 

d e a m a r á n u e s t r o s h e r m a n o s . S i Dios e s n u e s t r o 

p a d r e , l o s h o m b r e s s e r á n n u e s t r o s h e r m a n o s : sí 

D i o s d i s p e n s a b e n e f i c i o s á m a n o s l l e n a s y h a c e un 

l l a m a m i e n t o t a n g e n e r o s o en f a v o r d e t o d o s los 

n e c e s i t a d o s , s e r á m e n e s t e r q u e n o s o t r o s pract i -

q u e m o s la c a r i d a d c o n los d e s v a l i d o s , y a q u e la 

P r o v i d e n c i a n o h a c o n s e n t i d o q u e t o d o s lo f u é r a -

m o s e n i g u a l g r a d o . « E s t e e s m i m a n d a m i e n t o , ! 

d i c e el S e ñ o r p o r el E v a n g e l i s t a S a n J u a n ; q u e os ; 

a m é i s l o s u n o s á los o t r o s , c o m o y o os he a m a d o . » 1 

E l d e b e r d e la c a r i d a d f r a t e r n a es s e m e j a n t e al q u e 

t e n e m o s de a m a r á D i o s , y en u n o y o t r o m a n d a -

m i e n t o se e n c i e r r a toda la l e y . No se p u e d e a m a r á 

D i o s s in a m a r á los h o m b r e s , ni a m a n á s u p r ó j i m o 

los q u e n o a m a n á Dios c o m o se d e b e . E s e a m o r 

v a g o d e la h u m a n i d a d , q u e se o s t e n t a en el d i a , no 

e s el a m o r del p r ó j i m o ; la h u m a n i d a d n o p u e d e 

p r o m e t e r s e m u c h o de ta les b i e n h e c h o r e s ; al c o n -

t r a r i o , los t e m e , y e s t a m o s v i e n d o q u e los t e m e 

con s o b r a d a r a z ó n . E s e a m o r e s p o r lo m e n o s in-

1 Joan. XV. 12. 



eficaz p a r a el b i e n , e s t é r i l en b u e n a s o b r a s , p r e t e n -

cioso y r e d u n d a n t e en p a l a b r a s . No e s e s te el a m o r 

que i m p o n e s a c r i f i c i o s , f a l t o de a q u e l l a g e n e r o s i d a d 
f l u e s in a l a r d e s o s t e n t a el a m o r v e r d a d e r o ; p o r q u e 
n ° v iene d é l o a l t o , no a r r a n c a del f o c o p e r m a n e n t e 

del a m o r d i v i n o , s ino q u e n a c e acá en la t i e r r a , 

crece y se d e s a r r o l l a c o m o t o d o s l o s s e n t i m i e n t o s 

M u r a l e s , y p a r t i c i p a del e g o í s m o q u e s e m e z c l a á 
t 0 ( l a s l as a f e c c i o n e s t e r r e s t r e s . 

Sin d u d a h a b r é i s ten ido f r e c u e n t e s o c a s i o n e s de 

o b s e r v a r en los q u e de s e n t i m i e n t o s h u m a n i t a r i o s 

h a c e n g a l a , la v a n i d a d de s u s p r o p ó s i t o s y la a r r o -

£ a i c i a de s u s p l a n e s . M á s b i e n q u i s i e r a n s e r l o s 

d e t e c t o r e s q u e los b i e n h e c h o r e s del g é n e r o h u m a -

no q u i e r e n r e c o n o c e r q u e la r e l i g i o n es la q u e 
l n s p i r a l a s o b r a s de la c a r i d a d , y d e s e a r í a n c o n -

f u n d i r n o s con l a s m a r a v i l l a s q u e p r o y e c t a n , p a r a 
f l ü e s e v i e r a h a s t a q u é p u n t o p u e d e c r e c e r y l e v a n -

t e la v i r t u d d é l a n a t u r a l e z a , s i n r e c i b i r del g e n i o 
( ' e la re l ig ion s u s s a n t a s i n s p i r a c i o n e s . E l l o s se e n -

§ a n a n m i s e r a b l e m e n t e : y s in q u e n o s o t r o s a l u d a -

mos á los q u e p o r t r a v e s u r a s y c a b a l a s a p a r e n t a n 
S e r c a r i t a t i v o s y a m i g o s d e s i n t e r e s a d o s de las c l a -

5 e s M e n e s t e r o s a s , s a b e m o s q u e la b u e n a f é de los 

f i l ántropos á e l l o s m i s m o s los e n g a ñ a p o n d e r á n d o -

les la e f i cac ia de los s e n t i m i e n t o s n a t u r a l e s p a r a el 
l e n ' s i n r e c u r r i r á l o s m o t i v o s s o b r e n a t u r a l e s d e 

, a religion. 
El S e ñ o r c o n o c í a n u e s t r a i n s u f i c i e n c i a p a r a 

e l b ien y el c a r á c t e r e g o í s t a d e n u e s t r a s d e t e r -

6 



m i n a c i o n e s , c u a n d o o r d e n á n d o n o s el a m o r del 

p r ó j i m o d e s c e n d i ó á p o r m e n o r e s h a r t o m i n u -

c i o s o s en q u e n o se h u b i e r a d e t e n i d o n u e s t r o e s -

p í r i tu u t i l i t a r io . «No c i e r r e s t u m a n o a l i n d i g e n -

t e , » 1 d i j o el S e ñ o r . C e r r a r l a m a n o , e n c o g e r l a 

m a n o , t á l e s la p r o p e n s i o n de n u e s t r a e g o í s t a n a -

t u r a l e z a . « C u a n d o t u h e r m a n o s e ha l le p o b r e y 

t e n g a c a í d o s l o s b r a z o s , t ú le s o s t e n d r á s . » A d v e r -

t e n c i a n e c e s a r i a , p o r q u e a u n d e los b r a z o s c a n s a -

d o s q u e r e m o s s e r v i r n o s , l e j o s d e a c u d i r en su 

s o c o r r o . Y d e s p u e s q u e el S e ñ o r h a e n v i a d o el b e -

n é f i c o r o c í o , d i ce a l l a b r a d o r e x h o r t á n d o l e á la 

c a r i d a d : « C u a n d o s e g a r e s l a s m i e s e s en t u c a m p o 

y d e j a r e s o l v i d a d a a l g u n a g a v i l l a , n o v u e l v a s á 

t o m a r l a : d é j a l a , y q u e se la l l e v e el f o r a s t e r o , y 

e l h u é r f a n o , y l a v i u d a , p a r a q u e te b e n d i g a el 

S e ñ o r t u D i o s en t o d a s l a s o b r a s de t u s m a n o s . » 2 

D i j o m á s t o d a v í a c o n d e n a n d o la a v a r i c i a : « C u a n d o 

s e g a r e s las m i e s e s n o c o r t a r á s la c a ñ a h a s t a el sue-

lo , n i r e c o g e r á s l a s e s p i g a s q u e se v a y a n q u e d a n -

d o . Ni en tu v i ñ a r e c o g e r á s l o s r a c i m o s ni los g r a -

n o s q u e se c a y e r e n , s i n o q u e l o s d e j a r á s p a r a que 

s e a p r o v e c h e n l o s p o b r e s y los f o r a s t e r o s . Y o d 

S e ñ o r Dios v u e s t r o . » 3 C o n s e j o q u e se c o m p l a c e n 

e n o b e d e c e r los h o m b r e s c a r i t a t i v o s , d i c i e n d o lo 

q u e p o r f o r t u n a t o d o s h a b r e m o s o i d o d e c i r a l g ú n » 

i Deut. XV. 7. 
Ibid. XXIV. 19. 
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Vez en las expansiones de la caridad: cuando Dios 
dá para todos. 

R e p e t i d con J e s u c r i s t o , S e ñ o r n u e s t r o , a q u e l l a s 

h e r m o s a s p a l a b r a s q u e s e r á n p e r p e t u a m e n t e e l 
c °nsuelo de todos los necesitados: venid á mí todos. 
Mellad p a r a s ic o r e la m e m o r i a del i n s i g n e b e n e -
l i c ' o q u e h e m o s r e c i b i d o , c o n u n a g e n e r o s i d a d 

super ior á v o s o t r o s . N o s h e m o s s a l v a d o c o m o p o r 
m i l a g r o : p e n s a d en los p o b r e s á c u y o s g e m i d o s s e 

tornó propic ia la d i v i n a P r o v i d e n c i a . E l b ien s e r á 

C á t o d o s , si los d i r e c t a m e n t e f a v o r e c i d o s n o se 
n ' e g a n á f a v o r e c e r . D e D i o s r e c i b i m o s , y p o r a m o r 
(!e Dios d a m o s á los q u e no t i e n e n : no h a y a m i e d o 
( iue Dios n o s f a l t e á n o s o t r o s , si no d e s a m p a r a m o s 
a n u e s t r o s h e r m a n o s . O s pido el c u m p l i m i e n t o d e 
U n d e b e r ; o s r e c l a m o u n a d e u d a d e g r a t i t u d ; o s 

exhorto á l a s o b r a s de c a r i d a d c o n p o r f i a d a s i n s -
t a n c i a s , p o r q u e sé d e m a s i a d o q u e al e g o í s m o d e 
l a n a t u r a l e z a se a ñ a d e n las i n f l u e n c i a s d e l e s p í r i t u 

del s i g l o , y q u e j u n t a s s o f o c a n los p e n s a m i e n t o s 

generosos y l l e g a n á p r i v a r a l c o r a z o n de l a s e x p a n -

siones m á s n o b l e s . 

P e r o d i ré i s q u e no e s p o s i b l e h a c e r tan g e n e r a l 

el l l a m a m i e n t o : s o l o Dios p u d i e r a d e c i r : venid á 

todos. E s v e r d a d : l as n e c e s i d a d e s s o n m u c h a s ; 

Pero t a m b i é n e s c ier to q u e no s e h a c e t o d o lo q u e 
S e p u e d e . C u a n d o l o s d u r o s d e c o r a z o n d i c e n q u e 
n ° se p u e d e d a r á t o d o s , d icen u n a v e r d a d ; m a s 
c ° n eso q u e d icen e n c u b r e n c o n e s t u d i a d a d e s t r e z a 

P o q u í s i m o q u e h a c e n . E c h e m o s á u n l ado v a n a s 



e x c u s a s : la c a r i d a d e n c u e n t r a o b s t á c u l o s d o n d e 

q u i e r a , y el m a y o r d e todos e s e s t a f r i a l d a d y a tan 

e o m u n q u e d i s m i n u y e n d o la r e l i g i o n en el c o r a z o n 

d e l h o m b r e , n o s h a c e p e r e z o s o s p a r a el b i e n , á 

f u e r z a d e e n t i b i a r todos los s e n t i m i e n t o s m o r a l e s . 

D e s p u e s q u e J e s u c r i s t o d ió s u l e y , f u é n e c e s a -

r io q u e la e x p l i c a s e para q u e s u p i é r a m o s c ó m o s e 

h a d e c o n s e g u i r la v i d a e t e r n a . S u l e y n o o f r e c e d u - ¡ 

d a s ; e s t á m u y t e r m i n a n t e , p e r o los h o m b r e s a f e c -

t a r o n no e n t e n d e r l a . E l m a n d a m i e n t o d i v i n o t i e n e 

t o d a la c l a r i d a d y s e n c i l l e z a p e t e c i b l e s : r e d ú c e s e al 

a m o r de Dios y d e l p r ó j i m o ; y s i n e m b a r g o , e n 

d o c t o r de la ley se a t r e v i ó á p r e g u n t a r ; ¿ q u i é n e s 

n u e s t r o p r ó j i m o ? R e s p o n d i ó l e e l S a l v a d o r c o n la 

p a r á b o l a del S a m a r i t a n o . Un h o m b r e v e n i a de J e -

r u s a l e n á J e r i c ó y c a y ó en m a n o s de l a d r o n e s , q u e 

le r o b a r o n y c a s i m a t a r o n , d e j á n d o l e t e n d i d o en el 

c a m i n o . P a s ó u n s a c e r d o t e y n o le h izo c a s o ; no 

q u i s o f a v o r e c e r l e u n L e v i t a ; p e r o a c e r t ó á p a s a r 
p o r al l í u n s a m a r i t a n o , le s o c o r r i ó m u y s o l í c i t o , y 

t u v o m i s e r i c o r d i a d e a q u e l in fe l i z á q u i e n n o c o n o -

cía s i q u i e r a . 1 

A c a b á r o n s e las d u d a s : t o d o s s a b e m o s q u i é n e s 

n u e s t r o p r ó j i m o . V a m o s , p u e s , á s o c o r r e r l e , q u e á 

e l lo e s t a m o s o b l i g a d o s . S i e n g a ñ á r a m o s á l o s h o m -

b r e s , lo c u a l n o s e r i a tan f á c i l , n o e n g a ñ a r í a m o s á 

D i o s . V i e n d o J e s u c r i s t o las o f r e n d a s q u e e c h a b a n 

l o s r i cos e n el G a z o í i l a c i o , se a c e r c ó u n a v i u d a 

Luc. X. 30. et seq. 



m u y p o b r e c i t a y e c h ó d o s m o n e d a s . « E n v e r d a d o s 

d i g o , e x c l a m ó el S e ñ o r , q u e e s t a p o b r e v i u d a ha 

echado m a s q u e los o t r o s . P o r q u e t o d o s e s t o s h a n 

echado d e lo q u e l e s s o b r a , y es ta de s u p o b r e z a 

e c h a d o lo q u e t e n i a . » 1 E n el dia d e l j u i c i o s e -

s g a r á el S e ñ o r á l o s j u s t o s d e los p e c a d o r e s , á 
l o s c a r i t a t i v o s d e los q u e n o t u v i e r o n e n t r a ñ a s 

c o m p a s i v a s ; y e n t o n c e s se s a b r á de s u b o c a q u e 

tos q u e p r a c t i c a r o n l a s o b r a s de c a r i d a d c o n los 

P o b r e s , a m a r o n al S e ñ o r d e c i e l o s y t i e r r a e n la 

Persona de l ú l t i m o m e n d i g o . D ios l l e v a c u e n t a de 
t 0 f l a s n u e s t r a s o b r a s , y v é t o d a s l a s m o n e d a s q u e 

echamos en el Gazofilacio, y el vaso de agua fría 
que a l a r g a m o s al s e d i e n t o , y v e n u e s t r o c o r a z o n , 

P ° p q u e p a r a é l n o h a y s e c r e t o a l g u n o : nullum latet 

R e t u r n . H a c e d de m o d o q u e en el dia del j u i c i o 

° % ù s a q u e l l a v o z d e l S e ñ o r : « V e n i d , b e n d i t o s d e 

p a d r e , á p o s e e r el r e i n o d e l o s c i e l o s ; p o r q u e 
t u v e h a m b r e y m e d i s te i s de c o m e r , t u v e s e d y m e 

disteis de b e b e r ; e r a h u e s p e d y m e h o s p e d á s t e i s ; 

estaba d e s n u d o , y m e c u b r i s t e i s ; e n f e r m o , y m e 

^ s i t a s t e i s ; d e t e n i d o en la c á r c e l , y m e v i n i s t e i s á 

ver.» 2 

A s í p r e m i a r á el S e ñ o r á los m i s e r i c o r d i o s o s , 

l i s tos s e r á n los e s c o g i d o s , y los b e n d i t o s , y los 

i J ° s del P a d r e c e l e s t i a l , á q u i e n e s e n s u a m o r 
í n f i n i t o h a p r o m e t i d o el r e ino de los c i e l o s . A s i s e a . 

\ Luc. XXI. 3. 4. 
2 Matth. XXV. 34. et. seq. 



? •• ; -'il Te;- : . >: V ' h'i'i '•• • 

' il -



fíen! consolabor super hos-
libus meis, et vindicabor de 
inimicis meis. I s . I . 24. 

Ay! Me consolaré tomando 
sat isfacción de m i s adversa-
r ios , y vengándome de mis 
enemigos. 

MLS QUERIDOS HERMANOS! 

B e n d i g a m o s la m i s e r i c o r d i a del S e ñ o r . La e p i -

demia q u e es tá c a u s a n d o t a n t o s e s t r a g o s en los 

Pueblos v e c i n o s , se det iene ante los m u r o s de e s t a 

° iudad . ¿ Q u é la det iene? no los m u r o s , no la d i s -

tancia , no la s i e r r a e s c u e t a , ni el s it io v e n t i l a d o , 
n i la es tac ión p r o p i c i a , p u e s con c i r c u n s t a n c i a s 

g u a l e s no se l i b r a n o t r o s p u e b l o s del temible a z o t e . 

La razón es i n c o m p r e n s i b l e ; y p u e s q u e nó c o m -

a n d e m o s las razones de u n a e x c e p c i ó n tan b e n e -

f iciosa, d e b e r e m o s l e v a n t a r los o jos á la P r o v i d e n c i a 

divina y a d o r a r s u s d e c r e t o s . G u a n d o el S e ñ o r nos 

c a s t i g a , lo h a c e con p e n a , c o m o dice el Pro fe ta 
l s a i a s : Consolabor super hoslibus meis: c o n s u é l a s e 

tomando sa t i s f acc ión de s u s a d v e r s a r i o s ; b u s c a n d o 

mot ivos á s u i n d u l g e n c i a ; á v e c e s , c o n t e n t á n d o s e 



c o n s e ñ a l e s de p e n i t e n c i a , y r e t a r d a n d o la o b r a de 

s u j u s t i c i a con e s p e r a s y a p l a z a m i e n t o s . P e r o ¡ a y 

de v o s o t r o s s i l l e g a s e el dia en q u e d i j e ra e l S e ñ o r : 

a h o r a v o y á t o m a r v e n g a n z a de m i s e n e m i g o s ! 

mndicabor de inimicis meis. ¿ Q u i é n le r e s i s t i r í a ? 

A su v o z o b e d e c e la n a t u r a l e z a , m a n d a l i b r e -

m e n t e s o b r e el h u r a e a n y el r a y o , e s t r e m e c e l a 

t i e r r a en s u s f u n d a m e n t o s , e n c i e n d e los v o l c a n e s , 

y a g i t a los m a r e s c o n e s p a n t o s a s b o r r a s c a s . H a s t a 

d e l o s m a l e s q u e c o m e t e el h o m b r e c o m o p a r a a u -

m e n t a r el h o r r o r y el d e s o r d e n d e la n a t u r a l e z a , 

s e s í r v e l a d i v i n a J u s t i c i a p a r a c a s t i g a r s u s d e l i t o s : 

e s t a es c o m u n m e n t e la c a u s a d e g u e r r a s , i n c e n d i o s , 

d e v a s t a c i o n e s y o t r o s mi l d e s a s t r e s t a n o r d i n a r i o s 

y f r e c u e n t e s , c o m o s u e l e n s e r l o l o s d e s ó r d e n e s 

m o r a l e s de la e s p e c i e h u m a n a . 

O i g o dec i r q u e l a s e p i d e m i a s s o n f e n ó m e n o s 

n a t u r a l e s : ¡ q u é d e s c u b r i m i e n t o ! F e n ó m e n o s s o n , 

y f e n ó m e n o s q u e i m p o r t a o b s e r v a r p a r a c o n o c e r 

las r e l a c i o n e s del h o m b r e c o n la n a t u r a l e z a y d e 

e s t a con el o r d e n m o r a l , p o r q u e todo e s t á en a r -

m o n í a c o n l a s n e c e s i d a d e s del h o m b r e . 

P o n g a m o s u n e j e m p l o p a r a h a c e r n o s e n t e n d e r . 

T o m a m o s la v i d a de la n a t u r a l e z a ; p e r o ¿ e s la 

t i e r ra u n a m a d r e tan f e c u n d a q u e p r o d u z c a lo n e -

c e s a r i o s in el t r a b a j o y s in la i n d u s t r i a del h o m b r e ? 

n o . E s p r e c i s o q u e s e a m o s l a b o r i o s o s , s o b r i o s y 

v i r t u o s o s p a r a q u e la t i e r r a n o s s u s t e n t e . S u p o n e d , 

S e ñ o r e s (y e s t a e s s u p o s i c i ó n q u e h a c e n h o y dia 

los h o m b r e s de c i e n c i a , a s u s t a d o s p o r q u e va á m e -



«os la f e c u n d i d a d del s u e l o l a b o r a b l e ) , s u p o n e d q u e 

o! c a n s a n c i o del t e r r e n o e x p l o t a d o , ó q u e la f a l ta 

de b r a z o s , ó q u e la c o r r u p c i ó n d e las c o s t u m b r e s , 
ó Que l a s l l u v i a s t o r r e n c i a l e s , ó q u e l a s p r o l o n g a -

das s e q u í a s , ó q u e la m o r t a n d a d de a n i m a l e s d o -

m é s t i c o s , ó q u e t o d a s e s t a s c a u s a s j u n t a s y o t r a s 

m u c h a s q u e p u d i é r a m o s a ñ a d i r , a c a b a r a n u n día 

eon el c u l t i v o de la t i e r r a : ¿ q u é s u c e d e r í a ? q u e en 

° c h o d i a s m o r i r í a n l a s t r e s c u a r t a s p a r t e s de l g é -

«ero h u m a n o . T a m p o c o s e r i a e s t o m a s q u e u n f e -

nómeno d e la n a t u r a l e z a , q u e n o s e h a o f r e c i d o 

hasta a h o r a en p a v o r o s o c o n j u n t o , de l q u e so lo 

hemos v i s t o i n d i c a c i o n e s p a r c i a l e s en el c a s i c o m -

p e t o e x t e r m i n i o de a l g u n a c o m a r c a : p e r o p o d e m o s 

temer q u e n o s t o q u e a l g ú n día el s e r e x t e r m i n a d o s . 

A m e n a z a r o s con la i ra de D i o s ó con a l g u n a l e y 

' a n a t u r a l e z a , t o d o e s u n o . « N a t u r a l e z a ! decia 
i J Pieteto d i s p u t a n d o con un filósofo : ¿ n o e n t i e n d e s , 

cuando e s t o d i c e s , q u e m u d a s el n o m b r e á Dios?» 

, P u e s q u e t a n t o va le a m e n a z a r con la ira de Dios 

< }con la n a t u r a l e z a q u e á D ios o b e d e c e , y o t r a e r é 
a Química en a u x i l i o d e la m o r a l p a r a e n s e ñ a r o s 

^ s i g u i e n t e p r i n c i p i o f u n d a m e n t a l d e e s t a c i ehc ia 

? ° m p a r a d a : 

« P a r a p r o d u c i r s e u n c a m b i o en l a s r e -

laciones de la t i e r r a c o n el h o m b r e , e s m e n e s t e r 

| l U e p r i m e r o se p r o d u z c a en el h o m b r e o t r o c a m -

' ° e n s u s a c c i o n e s y c u a l i d a d e s . » E s d e c i r : h a c e -

mos en n u e s t r a s c o s t u m b r e s u n a s a l u d a b l e r e f o r -
l í l a ? la n a t u r a l e z a r e s p o n d e d i s p e n s á n d o n o s s u s 

dones g e n e r o s a . N o s d e g r a d a m o s con n u e s t r o s 



d e s ó r d e n e s y n u e s t r o s p e c a d o s ? p u e s D i o s á q u i e n 

p r i m e r o o f e n d e m o s , D i o s q u e h a e s t a b l e c i d o ese 

o r d e n n a t u r a l q u e t u r b a m o s p o r n u e s t r a c u l p a , 

D ios c u y o s m i n i s t r o s s o n l o s a g e n t e s n a t u r a l e s , 

{'qui facit Angelos suos ignem urentemj d e j a l i b r e s u 

c u r s o , y á r e s e r v a tal v e z de o t r o s c a s t i g o s , nos 

c o n f u n d e con u n o de e s o s o m n i p o t e n t e s r e v e s e s de 

la n a t u r a l e z a a g r a v i a d a . A h S e ñ o r e s ! t e m a m o s á 

D i o s ; t e m á m o s l e en l a s g r a n d e s c a t á s t r o f e s ; t e m a -

m o s l e en el h o r r o r d e l a s e p i d e m i a s ; v o l v á m o n o s 

á D ios a h o r a q u e n o s a m e n a z a d e c e r c a , y e s p e r é -

m o s l o todo d e s u i n f i n i t a m i s e r i c o r d i a . 

O i d , h e r m a n o s m i o s , c ó m o el S e ñ o r a m e n a z a . 

Heu \ E s u n g r i t o de d o l o r : e s c o m o l l o r a r . L e d u e -

le c a s t i g a r al h o m b r e , y q u i s i e r a h a c e r s i e m p r e of i -

c i o s d e p a d r e , n o de j u e z r i g o r o s o . Desea c a l m a r 

y p a c i f i c a r , c o m o d ice p o r e l p r o f e t a J e r e m í a s , p e -

r o n o a f l i g i r : cogitationes pacis, non afflictionis.1 

A l g u n a s v e c e s a m e n a z a y no c a s t i g a : s i e m p r e q u i e -

r e q u e en la a m e n a z a v a y a e n v u e l t a la m i s e r i -

c o r d i a . 

¡ C u á n t o v a d e Dios á los h o m b r e s ! A u n q u e sean 

i m p o t e n t e s , a m e n a z a n : c u a n d o p u e d e n t o m a r v e n -

g a n z a , s e la t o m a n : m u c h a s v e c e s d a ñ a n p o r d a ñ a r , 

s in t e n e r la e x c u s a de s u s r e s e n t i m i e n t o s ; y a u n -

1 Jerem. XXIX. 11. 



c iue p r o m e t a n f a v o r e c e r , n o h a y q u e fiarse. C u á n -

ta r u i n d a d ! Y q u i e r e n p a s a r p o r b u e n o s o b r a n d o 
( ' e esta m a n e r a ! V o l v e d de v u e s t r o l e t a r g o , h e r m a -

n o s m i o s , si a s í p e n s a i s : m i r a d q u e l a m u e r t e e s t á 

s e n t a d a e n el u m b r a l d e v u e s t r a c a s a , e s p e r á n d o o s 

' a l v e z á la e n t r a d a ó á la s a l i d a . A b o m i n a d t a n f u -

nes to o r g u l l o q u e m á s ó m e n o s i m p i d e á t o d o s l o s 

h o m b r e s l l e g a r a l p r o p i o c o n o c i m i e n t o . V e d l o q u e 

h a c e e l S e ñ o r c o n n o s o t r o s : a v i s a , t o l e r a , s u f r e , 

<tando l u g a r á q u e n o s a r r e p i n t a m o s de l m a l o b r a r : 

"^simulas peccata propter poenitentiam. 1 D i s i m u l a r 

' 0 s p e c a d o s ! á e s t o l l e g a p o r g a n a r s e los c o r a z o n e s 

y a t r a e r l o s al a r r e p e n t i m i e n t o . O b r a d a s í v o s o t r o s , 

h e r m a n o s m i o s , y s e d d ó c i l e s á la c o r r e c c i ó n p a t e r -
n a . S i o s r i n d i e r a i s á l o s a v i s o s d e u n p a d r e t a n 

t o r o s o , c o n e s a d o c i l i d a d b a s t a r í a p a r a s a l v a r 
v , J e s t r a s a l m a s . 

V o y á c i t a r o s u n a h i s t o r i a m u y c o n o c i d a , y n o 

'ne c o n t e n t a r é c o n c i t a r l a s e g ú n se u s a , s i n o q u e 

' e ( l a r é t o d a la e x t e n s i o n q u e r e c l a m a n l a s c i r c u n s -

t a n c i a s e n q u e n o s h a l l a m o s . M e r e f i e r o á la m i s i ó n 

' 'el p r o f e t a . í o n á s c e r c a d e l o s n i n i v i t a s . « V é á la 

£ p a n c i u d a d d e N í n i v e , l e d i j o e l S e ñ o r , y p r e d i c a 
( ' n e l l a ; p o r q u e s u b i ó s u ma l i c ia d e l a n t e d e m í . » 

¿Quién d i r i a q u e eJ S e ñ o r q u e a s í a m e n a z a b a s e a p i a -
, i a r ' a d e a q u e i i o s p o b r e s g e n t i l e s ? P e r o J o n á s , 

b l a n d o y m i s e r i c o r d i o s o , n o t e n i e n d o c o r a z o n p a r a 
l a n t r i s t e e m b a j a d a , b u s c ó la l e n g u a de l a g u a , d e s -

1 Sap. XI. -24. 



c e n d i ó á J o p p e , e n c o n t r ó u n b a r c o e n el f a m o s o 

p u e r t o de la P a l e s t i n a , p a g ó el flete y se e n c a m i n ó 

á T h a r s i s , h u y e n d o de la p r e s e n c i a de l S e ñ o r . P e -

r o c o m o el S e ñ o r e s t á e n todas p a r t e s y n a d i e 

p u e d e e s c o n d e r s e á s u v i s t a , l e v a n t ó u n v i e n t o 

r e c i o en e l m a r , y c a s t i g ó al p r o f e t a c o n s u m o r i g o r 

y c o n g r a n d e m i s e r i c o r d i a . 

D u r a n t e la b o r r a s c a d e l m a r y e l c a s t i g o del 

p r o f e t a , d e c l a r ó J o n á s el t e m o r q u e tenia al S e ñ o r 

d e c ie los y t i e r r a : y t a n t o p o n d e r ó los j u i c i o s del 

A l t í s i m o , q u e los del b a r c o t e m i e r o n o f e n d e r al 

S e ñ o r y t e m b l a r o n de lante d e s u i r a . V e d en e s to , 

m i s q u e r i d o s h e r m a n o s , el f r u t o m á s p r e c i o s o d e la 

p a l a b r a d i v i n a q u e se a n u n c i a al p u e b l o . C u a n d o el 

e s p í r i t u se r e c o g e d e n t r o de s í p a r a o i r m a s a t e n t a -

m e n t e la p a l a b r a d e D i o s , se s a c a m u c h o f r u t o . E s t e 

e s un m i n i s t e r i o de s a l u d ; la p a l a b r a d e D i o s n o es 

u n v a n o s o n i d o ; y m e n o s p u e d e p a r e c e r l o e n e s t o s 

d i a s , p o r q u e si Dios n o s a m e n a z a c o n el e s t r a g o de 

u n a e p i d e m i a , s a b e m o s h o r a p o r h o r a l a s v í c t i m a s 

q u e es tá h a c i e n d o en los l u g a r e s v e c i n o s . 

D e r e s u l t a s del c a s t i g o de J o n á s , e l p r o f e t a se 

v ió o b l i g a d o á o b e d e c e r al S e ñ o r , y t o m ó el c a m i n o 

de la c a p i t a l d e la A s i r í a . A t r á s s e d e j a b a e d i f i c a d o s 

y c o m p u n g i d o s á los a t r e v i d o s m a r e a n t e s , o f r e -

c i e n d o v í c t i m a s a l S e ñ o r y p o s e í d o s de t e m o r e » 

su a u g u s t a p r e s e n c i a . Ettimuerunt viri timoré mag-
no Dominum: q u e e s t e h a de s e r el b u e n e f e c t o de 

la p a l a b r a d e Dios t o d o p o d e r o s o a u n en l o s v a r o n e s 

f u e r t e s . Iba J o n á s m e d i t a n d o c ó m o l l e n a r í a la ter -



SERMONES. 8 5 

' ' ible m i s i ó n q u e el S e ñ o r le h a b i a c o n f i a d o , y a l 
c » b o de t r e s d i a s dió v i s t a á la g r a n c i u d a d de N í n i -

v e , c u y o c i r c u i t o s e r i a d e v e i n t e l e g u a s , y su d i á -

metro de c u a t r o á c inco . E s t a e r a la cabeza d e la 

f u t i l i d a d , y á u n a c i u d a d tan g r a n d e , l l ena d e 

ído los , h a b i a d e d i r i g i r s u v o z el p r o f e t a a n u n c i a n -

de d e s a s t r e s s i n ó se a p a r t a b a d e s u m a l c a m i n o 
e n un t é r m i n o m u y b r e v e . E l p r i m e r dia r e c o r r i ó 
8 ° l a m e n t e u n a p e q u e ñ a p a r t e d e la c i u d a d , é i b a 

diciendo á t o d o s : « D e a q u í á c u a r e n t a d i a s , N í n i v e 
S e r á d e s t r u i d a . » Adhuc quadraginta dies, et Ninive 
subvertetur. 1 S i g u i ó c l a m a n d o el p r o f e t a , y l o s n i -

^iv i tas c r e y e r o n en el S e ñ o r , y e l l o s m i s m o s p r e -

dicaron el a y u n o p a r a d e s a g r a v i a r l e , é h i c i e r o n » 

Penitencia . P u d o t a n t o la p a l a b r a d e D i o s , q u e e l 
r e y de N í n i v e se l e v a n t ó de s u t r o n o , de jó l a s r e g i a s 

V e s t i d u r a s , v i s t i ó el h u m i l d e s a c o d e l o s p e n i t e n t e s 

y se sentó s o b r e c e n i z a . P o r s u o r d e n se i m p u s o 
a y u n o r i g o r o s o a u n á l a s b e s t i a s , y se d i j o á l o s h o m -

m e s : « C o n v i é r t a s e c a d a u n o de s u m a l c a m i n o 

¿quién s a b e si s e v o l v e r á D i o s y n o s p e r d o n a r á ? 

¿ ( luién s a b e si s e a p l a c a r á el f u r o r d e s u i ra y n ó 

Perecerémos? » qui s scit si rever tatur a furore ira 
SU(v, et non peribimus? 2 

V e d a q u í u n o s g e n t i l e s m a s dóc i l e s q u e los c r i s -

baños . No d e s p r e c i a r o n l a s a m e n a z a s d e l p r o f e t a ; 

Vieron q u e s u p r o p i a c o r r u p c i ó n e r a b a s t a n t e á 

1 Jon. III. 4. 
2 Ibid,. III. 9. 



p r o v o c a r l a c ó l e r a c e l e s t e ; s u c o n c i e n c i a l es v e d a -

b a c e r r a r l o s o i d o s á l a s s i n i e s t r a s p r e d i c c i o n e s , y 

m u c h o m a s d e b o c a d e u n p r o f e t a d e q u i e n se c o n -

t a b a n m a r a v i l l a s , c o m o la d e h a b e r s e c a l m a d o u n a 

t o r m e n t a p i d i e n d o á los m a r i n e r o s q u e lo a r r o j a s e n 

al m a r , y h a b e r v i v i d o t r e s d i a s d e n t r o d e u n a b a -

l l e n a q u e lo d e v o r ó e n el m a r y lo d e v o l v i ó en la 

a r e n a . E s t e p r o d i g i o , acaec ido y d i v u l g a d o en a q u e -

l los m i s m o s d i a s , p r e p a r ó s in d u d a el c o r a z o n de 

l o s n i n i v i t a s p a r a q u e d ie sen c r é d i t o á la p r o f e c í a , 

y se c o n v i r t i e s e n á Dios s i n c e r a m e n t e . E l s u c e s o f u é 

t a n s e ñ a l a d o , y p a r e c i ó ta l s u i m p o r t a n c i a , q u e 

c u a n d o e l S e ñ o r q u i s o t r a e r á los p r i m e r o s d i s c í -

p u l o s á la c o n f e s i o n d e la f é , n o les dió o t r o s i g n o 

s e g ú n n o s d e c l a r a n los e v a n g e l i s t a s S a n L u c a s y 

s a n M a t e o , q u e el s i g n o de J o n á s y la c o n v e r s i o n 

d e los n i n i v i t a s . 1 

Y el S e ñ o r p e r d o n ó á N í n i v e : la f a m o s a c i u d a d no 

f u é d e s t r u i d a : s e s a l v ó la g r a n c a p i t a l d e la A s i r í a 

p o r q u e t e m i ó al S e ñ o r y se a p a r t ó de su m a l c a m i -

n o . ¡ A h h e r m a n o s m i o s ! n o p e r s e v e r ó el r e y con 

s u p u e b l o en la v i d a p e n i t e n t e q u e los p r e s e r v ó de 

es te d e s a s t r e ; r e c a y e r o n e n s u s v i c i o s m u y e n bre -

v e , y el S e ñ o r h izo m i n i s t r o s de s u i n e x o r a b l e j u s -

t ic ia á los M e d o s y B a b i l o n i o s q u e d e s t r u y e r o n la 

g r a n c i u d a d . 

E n u n o y o t r o c a s o , s a q u e m o s , S e ñ o r e s , I a 

u t i l i d a d q u e d e b e m o s r e p o r t a r d e t a n r e n o m b r a d o s 

1 Luc. XI. 29, 3-2. Matth. XVI. 4. 



e j e m p l o s : ¿ q u i é n no v e la m i s e r i c o r d i a y la j u s t i c i a 

del S e ñ o r q u e r e s p l a n d e c e p e r d o n a n d o y c a s t i g a n -

do? Creen a l g u n o s q u e h a y esta d i f e r e n c i a e n t r e lo 

Pasado y lo p r e s e n t e : q u e en lo a n t i g u o h a b l a b a 

Dios p o r s u s p r o f e t a s y e s t a b a m a s c e r c a d e l o s 

h o m b r e s p a r a g u i a r l o s , e n s e ñ a r l o s , g o b e r n a r l o s 

y c a s t i g a r l o s . No e s a s í c i e r t a m e n t e . D e s p u e s d e la 

E n c a r n a c i ó n del Hi jo de D i o s , no c a b e s u p o n e r q u e 

entonces e s t u v i e r a m a s c e r c a de l o s h o m b r e s q u e 

ahora. Deus noster aclesl nobis. E l Señor está con 
Oosotros; lo e s t á r e a l y v e r d a d e r a m e n t e , y es tá 

n>uy c e r c a d e n o s o t r o s p o r el c a s t i g o , p u e s q u e v e -

nios r e l u c i r en s u m a n o e l r a y o v e n g a d o r . D e 

aquí á c u a r e n t a d i a s , es ta c i u d a d p u e d e s e r d e s o -

í d a . P e r o n o , h e r m a n o s m i o s , y o n o q u i e r o c o n -

t e s t a r o s d e m a s i a d o , s i n o c o n t r i s t a r o s á p e n i t e n c i a . 

^ e s p e c t á c u l o d e la d e s o l a c i ó n a c a b a de c a u s a r en 

nn a l m a l a s m á s t r i s t e s i m p r e s i o n e s . H e v i s t o un 

Pueblo a l q u e a c a b a d e v i s i t a r la e p i d e m i a . H u -

yeron l a s g e n t e s a c o m o d a d a s , y se q u e d a r o n los 

l i b r e s . M u c h a s c a s a s e s t á n c e r r a d a s , y en t o -

das las p u e r t a s h a y p i n t a d a u n a C r u z . T o d o s los 

heles se r e f u g i a n á la I g l e s i a , y a n t e la i m a g e n 
S a g r a d a de J e s ú s se d e s h a c e n en l á g r i m a s y f e r -

vorosas o r a c i o n e s . U n a n u b e b l a n q u e c i n a c o b i j a al 

l ) u e b l o d e s o l a d o , y t o d o s los v o t o s se d i r i g e n al 
c i e l o p a r a q u e se a p i a d e d e los h u é r f a n o s y de l a s 

v i u d a s q u e la g u a d a ñ a de la m u e r t e h a p e r d o n a d o 

hasta a h o r a . S e ñ o r , p e r d o n a d n o s c o m o á N í n i v e , 

y haced q u e n o r e c a i g a m o s en los m i s m o s v i c i o s , 



como volvió á recaer aquella gran pecadora. Ileuí 
consolabor super hostibus meis. 

Pero Jonás se afligió y se enojó cuando el Señor 
en su misericordia perdonó á Nínive. ¿Qué es esto? 
El profeta que huye del Señor y quiere poner el 
mar de por medio, temeroso de vaticinar desastres, 
¿puede llevar á mal que el Señor perdone á un 
pueblo arrepentido? Mas él decia: «Señor, ¿no es 
esto lo que yo me recelaba cuando huí á Tharsis? 
Porque sé que tú eres un Dios clemente y miseri-
cordioso , paciente y de mucha piedad, y que perdo-
nas los pecados. ¡ Ah Señor, más quisiera morir!» 
Pero el Señor le dijo: ¿«Crees tú que tienes razón 
para enojarte?» 

Jonás salió de Nínive , se sentó frente á la puer-
ta oriental de la ciudad, hizo una cabaña, y senta-
do á la sombra esperaba ver qué haria el Señor al 
espirar el plazo. No repugnaba el perdón y la cle-
mencia, pero temia pasar por profeta falso. Pudo 
ser que viendo que los gentiles se convertían y los 
judíos se obstinaban, temiera llegados los dias 
anunciados por Moisés en que sería desechado el 
pueblo judío y acogido el gentil: así opina San Ge-
rónimo. Ello es que Jonás no sentía el perdón de 
los ninivitas, sino la reprobación de su pueblo; y 
tanto más, cuanto que los asirios pasaban por ene-
migos capitales del pueblo israelita. 

Pero ved aquí, mis queridos hermanos, hasta 
dónde llega la clemencia y benignidad del Señor, 
que amenaza para salvar, y tiene ingeniosos mira-



c i e n t o s hasta con los enojos de un profeta. Dormía 
J o n á s en s u cabaña, y el Señor preparó u n a yedra, 
'edió en una noche todo su crecimiento, para que 
Avíese sombra el profeta, porque el sol le moles-
taba. Mas al otro dia, al rayar el alba, envió Dios 
Ul1 gusano, picó la yedra y se secó. Levantóse un 
viento abrasador, y luego el sol hirió con toda su 
fuerza la cabaña. «Más quisiera morir!» excla-
ma Jonás. Y le dijo el Señor: «Tú te dueles por 
'ayedra, y no la has plantado, ni la regaste, ni la 
hiciste crecer. Tú sientes que la yedra que nació 
ayer haya perecido hoy; ¿y nó sentiría yo la des-
trucción de Nínive, ciudad tan grande, en que solo 
tes que no han llegado al uso déla razón, ni sa-
ben discernir entre lo bueno y lo malo ni cuál es 
SU derecha ó s u izquierda, pasan con mucho de 
ctento veinte mil almas? ¿No he de sentir yo la 
fuerte de tantos niños, la destrucción de tantos 
Simales y la ruina de toda la ciudad?» 

R e f l e x i o n e s son estas para consolarnos y darnos 
esperanzas en la misericordia divina. Nosotros 
Quisiéramos una destrucción de otro género, como 

que por entonces se verificó en Nínive, una des-
truccion tan saludable, que llenó de santo regocijo 

corazon de aquel profeta, hasta entonces poseído 
^e tristeza y melancolía. Cumplióse su vaticinio, 
Pero con mucha misericordia. No hizo Jonás el desai-
n o papel de falso profeta, porque Nínive la gentil, 
Anivela ciudad encenagada en los groseros errores 
(te la idolatría y en la inmundicia de sus pecados, 

7 



fué destruida por su sincero arrepentimiento y re-
novada en cuarenta dias por la virtud de su peni-
tencia. Dios amenaza destruir á los ninivitas, y 
ellos mismos se destruyen arrancando de raiz sus 
corrompidas inclinaciones. Subvertilur plané, dum 
purpura in cilicium, affluentia in jejunium, lœtitia 
mutatur in fletum. 1 Ni ni ve es destruida verdadera-
mente: ya no se viste de púrpura, sino de saco y 
cilicio: en rigoroso ayuno se ha convertido la su-
perfluidad de sus banquetes: en santos gemidos de 
penitencia vino á parar la infernal alegría de sus 
antiguas disipaciones. Ya es otra la gran ciudad; 
pereció Nínive: la antigua, la soberbia y voluptuosa 
capital del Imperio de los Asirios, gracias á Dios 
ya no existe; ha sido destruida. ¡Oh santos abati-
mientos de la vanidad y del orgullo ! ¿ por qué no 
sois más generales? ¿por qué no dais en tierra con 
todas las ciudades corrompidas, y abatís nuestra 
loca soberbia? ¿por qué no han de venir á tierra 
tantas injusticias, y nó se ha de quebrar la dureza 
de tantos corazones, y nó hemos de destruir en 
nosotros mismos tantas preocupaciones que nos 
mantienen separados de nuestro Dios? Ileul conso-
labor super hoslibus meis. Dígase un dia de esta ciu-
dad y de toda su provincia, dígase de la nación 
española, en parte amenazada, en parte afligida 
por la epidemia, que atrajo la misericordia divina 
su sincero arrepentimiento: quia pœnituit, Confese-

1 S. Eucher. Horn. 6. depœnit. Ninîvit. 



«nos nuestros pecados, reconciliémonos con nues-
tros enemigos, amémonos como hermanos, tenga-
mos caridad con nosotros y con nuestros próji-
mos , vivamos honesta y sobriamente observando 
los divinos mandamientos, y quede para los veni-
deros la memoria de que nos volvimos á Dios en la 
tribulación, saludablemente amedrentados con 
fue l la misericordiosa amenaza que anunció el pro-
feta: Nínive subvertetur! Nínive subvertetur ! Sí, Dios 
mió, esta ciudad queda destruida desde ahora. 
Vedla á vuestros piés; mirad nuestras frentes in-
dinadas; todos lloramos nuestros pecados: nues-
tra soberbia anda ya por el suelo, y las escamas 
que nos impedían ver con claridad, cayeron de 
nuestros ojos. Eversa est iniquitas ejus, quia pœ-
nituit. 

Mis queridos hermanos ; las amenazas que en su 
misericordia fulminó el Señor contra la famosa 
ciudad del Oriente, el arrepentimiento de sus ha-
bitantes y el perdón que les otorgó la divina cle-
mencia, no fueron un suceso aislado, un caso tan 
Angular y peregrino que nó deba servir para arre-
glar nuestra conducta. Reinando el Emperador 
A r c a d i o , por el año 396 de la era cristiana, quiso el 
Señor amenazar á Constantinopla, salvarla por el 
terror, trayéndola á verdadera penitencia. Un buen 
soldado, que era asimismo cristiano fidelísimo, tuvo 
revelación, según nos refiere San Agustín, de que 
caeria fuego del cielo y abrasaría la ciudad. Aquel 
soldado se declaró al Obispo, y el Obispo no lo 



despreció, sino que lo anunció al pueblo. Constan-
tinopla se convirtió, y se libró del castigo como 
Nínive. Conversa est mitas in factum pœnitentiœ 
quemadmodum quondam illa antiqua JSinivœ. 1 

El Angel exterminador desenvainó su espada 
para destruir á Roma con una atroz epidemia, y el 
Papa San Gregorio el Grande exhortó al pueblo po-
niéndole delante el ejemplo de Jonás y de los Nini-
vitas. Toda la ciudad se movió á penitencia, y el 
Angel envainó su espada exterminadora. 

Justifiquen estos casos tan ciertos y auténticos 
el uso que debemos hacer, en circunstancias tan 
aflictivas como la presente, de la historia de los 
Ninivitas. Nó nos valemos de exageraciones ni for-
zamos recursos oratorios, (que no estamos para 
eso) alzando nuestra voz y clamando con todas 
nuestras fuerzas para deciros:—«Tú, ciudad de 
Jaén, conviértete al Señor!» Nosotros clamamos 
como clamaba San Pedro Mártir cuando iba por las 
ciudades de Italia excitándolas á penitencia. «Tú, 
oh Milan, tú, oh Parma, tú, oh Cremona, tu cor-
rupción es como la de Nínive, y serás destruida 
si como Nínive no hicieres penitencia. » 2 

Imagen elocuente y viva de aquellas antiguas 

1 De excidio urbis, cap. 6. 
2 En esta gran misión de San Pedro Mártir que produ-

jo saludables frutos de penitencia, nos dice Cornelio á 
Lapide que no puso otro texto álos muchísimos sermones 
que predicó, sino el Adhuc quadraginta diebus, et Nínive 
subvertetur. 



exhortaciones fué hace dos siglos la del gran Bos-
s uet , que dominando la muchedumbre de la mo-
derna Nínive ó Babilonia y dejándola entrever el 
castigo que merecía, así la señalaba: «Y tú, París, 
Jamás abatida ni postrada porque tu orgullo no lo 
e°nsiente: tú, cuya vanidad se sostiene ciegamente 
a Pesar de tantas cosas que debieran deprimiría, 
¿cuándo te veré yo destruida? ¿Cuándo oiré yo de-
Clr : va concluyó de reinar el pecado; las mujeres 
1 10 se adornan para ofender al pudor; sus hijos no 
Aspiran por los mortales placeres, ni llevan en 
Sus ojos la muerte de las almas? ¿Cuándo se dirá 
ÍUe viven con limpieza y castidad los que atentaron 
°°utra la mujer de su prójimo? ¿Cuándo tendremos 
eJ consuelo de saber que los bienes ágenos son res-
buidos á sus legítimos dueños? Pero ah! «los te-
Sorosde la iniquidad están t.odavia en la casa del 
> ' o , » 1 y ese fuego, París, es un fuego dispuesto 
a devorarte.» 2 

Se salvó Nínive, se salvó la antigua Bizancio, 
J á r o n s e en el siglo trece Parma, Milan y otras 
Candes ciudades de la península italiana, porque 
Muñeron á Dios; ¿ y nó nos salvarémos nosotros? 

Adhuc ignis i in domo impii, thesauri iniquüatis. Mich. 
VI. 10. 

1 Germon para el dia de Difuntos. Bossuet predecía los 
t i b i e s estragos de la gran ciudad: el primero que vino 
l l é la revolución francesa, y el segundo en la última y de-

^s t rosa guerra con Prusia. Sobre París llueve fuego del 
C,el°> pero siguen abiertos los teatros. 



¿Ha de ser nuestra obstinación mayor que la suya? 
No, mis queridos hermanos : bástenos aquel mise-
ricordioso lamento de Dios por el profeta Isaias: 
Consolabor super hostibus meis: nó provoquemos 
su poderosa indignación hasta obligarle á clamar: 
vindicabor de inimieis meis! 

Y ahora, mis queridos hermanos, para que al 
sobresalto de los afectos se añada la claridad de la 
luz que ¡lustra las inteligencias y fortifica las con-
vicciones, quiero recordaros aquel axioma que to-
mé como prestado de una ciencia extraña. «Para 
producirse un cambio en las relaciones de la tierra 
con el hombre, dije, es menester que primero se 
produzca en el hombre otro cambio en sus acciones 
y cualidades.» Es decir: para producirse un cambio 
en las relaciones del hombre con la naturaleza y 
con su Autor divino, convirtiéndose en bienhecho-
ra y protectora del hombre la intervención de la 
Providencia y la acción de las leyes naturales, ef 
menester que primero se produzca otro cambio ei 
nosotros, en nuestras acciones y cualidades, dolién 
donos de nuestros pecados y reformando nuestra 
vida. ¿Teneis algún reparo que oponer á este prin-
cipio científico? Vosotros lo admitiréis, y lo defen-
deríais si fuese necesario, porque es un axiom» 
comprobado por la observación y la experiencia-
Trasladado ese axioma á otro terreno, nos dá el 
mismo resultado. Primero se convierte Nínive, }r 

luego Dios la perdona. Las súplicas de Bizancio, las 
letanías de Roma, la penitencia de Milan, el arre-



pentimiento de pueblos y ciudades amenazados de 
algún azote de la divina justicia, previenen las mi-
sericordias divinas y obtienen la clemencia del cie-
to. Primero ha de producirse un cambio saludable 
en la vida del hombre, para que el cielo suspenda 
sus amenazas y se trueque en halago y regalada 
blandura el enojo de la suprema venganza. Conver-
^niniadme, et ego convertar ad vos: 1 «Convertios 
a mí, dice el Señor, que yo me convertiré á vos-
otros.» El axioma es evidente: vedlo confirmado por 
ta palabra de Dios, y admirad en este dichoso 
acuerdo, que tal vez no esperábais, las estrechas 
ammonias entre la religion y la ciencia. 

Esperemos en la misericordia de Dios: él es 
Protector de los que ponen en él su esperanza. El 
Señor es bueno por naturaleza, como dice el Papa 
San Leon: Deus cujus natura bonitas. Amémosle 
Porque es bueno, y temámosle porque es justo; que 
el amor y el temor, sosteniéndonos contra nuestra 
natural flaqueza, ponen alas á nuestros deseos de 
cambiar la vida que llevamos, para que el Señor 
convertido á nosotros, nos perdone de una vez y 
nos salve para siempre. Así sea. 

1 Zach. I. 3. 
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Jndulsisti genti, Domine; 
indulsisti genti: ¿numquid glo-
rificatus es? I sai se, XXVI. 15. 

Perdonaste al pueblo, Se-
ñor; perdonaste al pueblo: 
¿acaso lias sido glorificado? 

M i s QUERIDOS HERMANOS: 

Al anunciar el profeta Isaías la destrucción de 
•Vr°» primero por Nabucodonosor y despues por 

J lejandro Magno, gime como las naves, agentes de 
8,1 comercio; se entristece como los ricos mercade-
r e s de Sidon, amenazados con esta desgracia ; con-

f i e s e porque ya no reportarán ganancias las 
,ei>ras regadas por el Nilo, que vaciaban en los 

laneros de Tyro sus pingües cosechas; y llora la 
pj t r t e Sidon, de quien era hija y fértil colonia. 

Profeta la ve destruida con sus comerciantes que 
ranpríncipes; mas pasados los setenta años que 

I ,,>arja su desolación, viéndola consagrar al Señor 
h'utos de su industria, la púrpura, el lino, el 

'a plata y los vasos de marmol, exclama: In-
-sistt genti, Domine; indulsistigenti:¿numquidglo-



rificatus es? «Perdonaste al pueblo, Señor; perdo-
naste al pueblo: ¿acaso has sido glorificado?» 

También nosotros podemos deciros: Señor, has-
ta ahora, nos habéis perdonado. La amenaza está 
suspendida sobre nuestras cabezas, pero el ánimo 
se quiere dar á la confianza : Indulsisti genti, Domi-
ne; indulsistigenti. Habéis sido generoso y bueno; 
pero ¿qué os ha valido vuestra infinita clemencia? 
Fuisteis por ventura glorificado? Numquid glori-
ficatus es? Los favorecidos han dejado de pecar? es 
otra su vida? será mejor cuando desaparezca el pe-
ligro? No es cosa nueva que á los favores de la 
Providenciase responda añadiendo pecado sobre 
pecado. Las santas Escrituras nos ofrecen muchos 
ejemplos del pecador endurecido, entregado á la 
insensata ocupacion de amontonar iniquidades so-
bre su cabeza. Despreciar los peligros, despreciar 
los beneficios, hacerse insensibles á los estímulos 
de la Religion, despreciarlo todo con estúpida in-
diferencia, tiénese por señal de un espíritu fuerte 
que no se conmueve ni se intimida por nada. Cree-
reis vosotros que el Señor perdona siempre? Pen-
sareis que jamás castiga? 

El Señor usa de su misericordia como vemos; 
pero también deja obrar á su justicia. 

Tal es el asunto que me propongo tratar c o n f i a ' 
do en los auxilios déla divina gracia. 



Bios no puede menos de aborrecer el pecado. 
Ama al hombre, y compadece al delincuente; pero 
e n tanto que el hombre se liga con su pecado, uno 
y°tro, que se esfuerzan por ser inseparables, son 
Para Dios objeto de odio: odio sunt Deo impius et im-
putas ejus. Así pues, será inútil la distinción que 
hacen muchos pecadores entre ellos y su pecado; 
P°rque si Dios aborrece al pecado ¿en quién lo ha 
ê castigar sino en el pecador que lo comete? No 

hagáis vosotros, mis queridos hermanos, una dis-
tinción tan inútil. 

Dejando á un lado tan frivolas razones, oid, 
hermanos mios, la voz del Señor que truena desde 
las alturas. Poniendo por testigos á los cielos y la 
tierra, con poderoso acento que vibra en todo el 
^nndo, así se queja de los pecadores que le ofen-
der): Audite cœli, auribus percipe terra, quoniam 
ùominus tocutus est: filios enutrivi et exaltavi, ipsi 
a*item spreverunt me. 1 «Oid cielos y tierra: yo ali-
menté y exalté á mis hijos con paternal amor, pero 
ellos me despreciaron!» Todo lo que tenemos en el 
úrden de la naturaleza y en el orden de la gracia 
1° hemos recibido de su liberal mano. El nos dio el 
S e r , él nos conserva, él nos redime de toda esclavi-
tud. Ignorantes, él nos enseña; ciegos, él nos 
alumbra; inhumanos, él nos amansa; feroces, él 
n°s educa; caidos, él nos levanta; muertos, él nos 
resucita ; desheredados, llámanos á su posesión, y 

1 Is. I. 2. 



"OS hace herederos de su reino. Si para consumar 
osla reparación es necesario imponerse sacrificios, 
el Hijo de Dios desciende del cielo á la tierra, há-
cese hombre, reviste las apariencias de un esclavo, 
anda entre pecadores, es pobre como ninguno, 
mezclase á todas las miserias para sanarlas, pénese 
al alcance de todos los dolores, ofrécese al Eterno 

adre como Hostia por la salud del mundo, toma 
la Cruz sobre sus hombros, derrama toda su san-
gre y espira en un cadalso. Déjanos su doctrina de 
salvación, sus palabras de vida eterna, el Evange-
lio de la verdad, la ley del amor, el pan de "los 
Angeles en la Eucaristía, la nueva alianza en su pu-
rísima Sangre, un magisterio infalible en su Santa 
Iglesia, y la dispensación délos divinos misterios 
cometida al real sacerdocio por él instituido. ¿Qué 
más pudo hacer el Señor por nosotros? quid debut 
facen vmeœ meœ et non feci? ¿quién le obligaba á 
tanto sacrificio? nadie le obligaba sino el amor q u e 
nos tema. Compadecióse de nuestra miseria; las 
miserias del mundo atrajeron las misericordias 
de Dios. 

Para nosotros trabajaron los generosos discí-
pulos del Crucificado. Obedientes á los mandatos 
del divino Maestro, vinieron á estas regiones e s t r a -
gadas por el supersticioso culto de los ídolos; ellos 
derribaron los infames templos, predicaron l'a ver-
dad, salvaron las almas, dulcificaron las costum-
bres civilizaron las naciones, plantaron el árbol 
de la Religion, y lo regaron con su sangre. J u n t a d 



a estos beneficios de la gracia otros innumerables 
j e s la naturaleza, como la pureza del cielo y 
a fertilidad de la tierra; ved impreso como un se-

. 0 el amor divino en tan preciosos dones cual se 
Aprime la odiosa ingratitud y mala correspon-

dencia en nuestra conducta, y vereis con cuánta 
e

a z o n se lamenta el Señor por el profeta Isaias: fitios 
ftutrivi et exaltavi, illi autem spreverunt me. Des-

decíamos los dones de Dios: oid cielos! óigalo 
^ b i e n la tierra; el Señor nos alimenta y nos exal-
a eon el amor de un padre que se afana por sus 

^ '.los, pero nosotros no dejamos de ofenderle. «Co-
0ce el buey á su dueño y el asno á su señor, pe-
0 Israel no me ha conocido.» Conoced, mis que-

c o s hermanos, en estas quejas de un amor mal 
^ ' respondido, que el Señor no quisiera castigar-
°s> y que por nuestro ruin proceder le obligarnos 

a ello. 

La tierra está llena délas divinas misericordias: 
™lstricordia Domini plena est terra. Tuvo el Señor 
J^dad de Nínive, salvándola de su total ruina; 
£Uvola de Israel, libertándole de la esclavitud del 

gipto y del horrible cautiverio que padeció en Ba-
1 °nia. Fué misericordioso con David, á quien con-

r ° ó e l profeta Nathan con estas palabras que bor-
t

a n como una esponja todas las culpas: «el Señor 
e ha perdonado.» Lo fué conManasés, dándole 

j ac¡a para que se arrepintiera. Pone sus ojos en 
cobrador de alcabalas, y conviértese el publi-

c o en Apóstol y evangelista: arrójase á sus piés 



la Magdalena, y queda santificada; su corazon, 
antes pervertido por el amor profano, se abrasa 
con los ardores de la penitencia y aprende á amar 
á la manera de los Angeles. Lleva el Señor la sa-
lud y la alegria á la casa de Zaquéo; devuelve un 
hijo querido á la viuda de Nairn; absuelve á la mu-
jer adúltera, avergonzada de su pecado: acoje be-
nigno las lágrimas de Simon Pedro, perdona á Di-
mas, le promete el paraíso, y convierte en Apos-
tol de las Gentes á su enemigo Saulo. El Señor es 
aquel rey que perdonóá su siervo diez mil talentos; 
es el samaritano que curó las heridas á aquel 
infeliz que yacia maltratado en el camino de Jerieó: 
es el buen pastor que busca la oveja perdida: es 
aquel buen padre que recibió en sus brazos con 
tanto amor al hijo pródigo: es el tutor de los 
huérfanos y pupilos, el protector de las viudas, el 
consolador de todos los que no tienen consuelo, y 
la Providencia en nuestras mayores necesidades-
Finalmente, este es aquel Señor tan indulgente y 
caritativo que ofrece su mano á los pecadores, y los 
recibe en su casa, y los invita á su mesa con ge" 
nerosa hospitalidad. IIic peccatores recipit; «este 
recibe á los pecadores» decian los fariseos, como 
escandalizados de su clemencia. Glorifiquemos a1 

Señor, hermanosmios, porque «de sus m i s e r i c o r -
dias está llena la tierra.» Cantarémos e t e r n a m e n t e 
las misericordias del Señor: Misericordias Dominl 

in œternum cantabo. 
Pero llegan á veces los pecadores á tal extrem0' 
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multiplican sus pecados y sus iniquidades con tanta 
Ceguedad, que despues de poner á prueba la pa-
tencia de un Señor tan misericordioso, atraen 
c°ntra sí mismos los rayos de su justicia. Ni en 
es te caso se olvida nuestro buen Dios de sus anti-
p a s misericordias. ¿Sabéis lo que dice y hace el 
keñor cuando su divina justicia le obliga á castigar-
nos? Primero nos hace cargo de sus favores, puesto 
que son enteramente gratuitos, y nos reconviene 
[ e esta manera: «¿Pensabas tú que yo seria seme-
jante á tí? tu boca abundó en malicia y tu lengua 
Urd¡a engaños. Esto hiciste, y callé: hœc fecisti et 
t(l°ui. Pero injustamente diste por supuesto que yo 
Ser'a tal como tú eres: no : yo te argüiré, y pondré 
Alante de tus ojos mis misericordias y tus peca-
ns-» Existimasti inique quod ero tui similis? arguant 
te et statuam contra faciem tuam.1 Ah hermanos 
|j)I0s! ¿quién podrá entrar en juicio con el Señor? 
¿¿Ué responderémos cuando nos arguya y nos re-
venda? ¿A quién no aterrará el asombroso con-
raste entre su conducta y la nuestra, entre sus 

'nisericordias y nuestras ingratitudes, entre sus 
lnezas y nuestras rebeldías, entre sus bondades y 

nuestros pecados ? Ofendíamos al Señor , y él 
guardaba silencio: le volvíamos la espalda, mas él 
j u r a b a que nos convirtiéramos algún día: olvidá-

amos desdeñosos los favores de su clemencia, y 
110 se volvía contra nosotros su poderoso brazo 

1 XLIX. 21. 



para confundirnos. Mas no siempre habia de ser 
así: alguna vez pondría el Señor delante de nues-
tros ojos las iniquidades con que le ofendemos. 
Dichosos nosotros si vencidos en juicio por el tes-
timonio de nuestra propia conciencia, tenemos la 
docilidad necesaria para inclinar nuestra cabeza y 
decir á este Juez soberano: «Justo eres, Señor, V 
rectos son también tus juicios.» Justus es Domine, 
et rectum judicium tuum.1 

Y obligado á castigar ¿qué hace el Señor? ¿Cae 
su divina justicia á plomo sobre la vil muchedum-
bre? ¿manda al aire que á todos nos deje s i n r e s p i -
rar? ¿eleva las aguas sobre los montes mas encum-
brados? ¿nos extermina por la espada de un Angel? j 
¿manda lluvia de fuego que nos reduzca á pavesa? 
De muchos modos castiga el Señor, y uno de los 
mas terribles, y en cierta manera comunes, es el 
abandono. Dios se retira de nosotros, deja obrar 
las causas segundas, y nos entrega al rigor de sus I 
leyes. Tál fué su sentencia sobre la hija de Sion, 
á quien tanto amaba: Derelinquetur filia Sion sicut 
civitas quœ vastatur. 2 Quede abandonada la hija de 
Sion como una ciudad q u e se destruye. Así f u e r o n 
destruidas muchas ciudades por los crímenes de 
los hombres: perecieron á sangre y fuego. EnloS 
diasen que Jesús, tan dulce y misericordioso, pasab3 

por todos los caminos de la Palestina haciendo bien» 

1 Ps. CXVIII. 137. 
2 Is . 1 . 8 . 



contemplaba eon lágrimas á la ciudad de Jerusalen, 
conociendo que el dia de su desolación , anunciada 
i)0í'los profetas, se acercaba. Y tanto le acongojó 
iU vista de la ciudad, que lloró sobre ella, pero nó 
Se mudaron sus destinos: videns civitatem flevit su-
Per eam. Fué favorecida y privilegiada entre todas 
a s ciudades de Judá, mas nó conoció el tiempo de 
aá divinas misericordias, y ella misma por su ma-

jase dió la muerte; no quiso congregar á sus hijos 
};H'o las alas protectoras de la maternal Providencia, 

c°mo la gallina congrega los polluelos debajo de 
!,Us alas, y las águilas y los buitres los devoraron. 
Cotonees resonó en los cielos aquella sentencia ter-
c i e : Ecce relinqwtur domus vestra deserta. Quede 
So 'a y abandonada la populosa ciudad, tan llena 

e gente; venga á ser tributaria la señora de las 
"aciones; abandonemos á la hija de Sion, como 
Utla ciudad que se destruye; desiertas queden sus 
Casas, y perezca Jerusalen sin quedar piedra sobre 
Piedra. 

Ahora podéis también, hermanos mios,forma-
r ° s una idea de lo que seria este abandono de las 
Cludades que Dios destruye en el dia de su ira, 
Por los estragos que está causando la epidemia en 

más populosas de nuestra infeliz España. Con-
emplad á Valencia, donde el cólera morbo hace 

n t as víctimas: ved á Barcelona, á la altiva «y po-
rosa Barcelona, humillada bajo el pesado 'yugo: 

t i r a o s del litoral, buscad las mayores alturas, 
r ' l 1e Parecen mas saludables, y vereis en Madrid, 

8 



á cien leguas de uno y otro mar, las mismas tristes 
escenas: no perdona el funesto contagio á la rica y 
floreciente Sevilla; y si huyérais á las islas, viérais 
en las Baleares que la muerte está como de asiento. 
Por todas partes encontrareis á los sacerdotes pro-
digando su vida y sus consuelos, á los sepulture-
ros enterrando cadáveres, á los medrosos sin 
saber adonde huir para ponerse en salvo ; vereis 
casas desiertas, oiréis llantos desconsolados, y con-
templareis escenas desoladoras como de una ciudad 
que se destruye. Sonitus terroris semper in auribus 
ejus. 1 No se habla con una persona que no nos dé 
malas noticias ; los correos no nos traen mas que 
pesares; siempre está resonando en nuestros oidos 
la terrible amenaza: «hé aquí que vuestra casa que-
dará desierta:» y aun es mucho mas triste la suerte 
del impío, que no tiene como nosotros el consuelo 
de guarecerse en la casa del Señor, sino que anda 
aturdido y desconcertado, sin saber donde meter-
se, huyendo de su sombra y sin ver quién le per-
sigue. Fugit impius, nemine persequente. 2 

¡AhSeñor, no nos abandonéis! Dulcísimo Jesús 
mió, vos Señor, que por conocer toda clase de pe ' 
ñas y por gustar de todas las amarguras fuisteis 
desamparado en el santo madero de la Cruz, po1' 
piedad no nos abandonéis ! Mirad Señor, que ya no 
queremos ofenderos, pues hemos conocido nues-

1 Job. XV. 21. 
2 Prov. XXVIII. 1. 



tro yerro y estamos temerosos de tu justicia. No 
nos desampares, Jesús mió, por tu santísimo des-
amparo! 

Bendecid al Señor, hermanos mios, alabad su 
misericordia, que todo el pueblo le bendiga, ben-
díganle los sacerdotes, bendíganle los jóvenes y 
las vírgenes, que todo espíritu bendiga y alabe al 
keñor. El Señor no nos desampara; su Madre San-
ísima intercede por nosotros; pero ved que á la 
mejor hora puede el Señor castigarnos con la mis-
ma vara con que á otros castiga. También anduvo 
e ' Señor muy solícito queriendo sanar á Babilonia, 
y le envió sus Angeles bien provistos de aromas, 
ungüentos y medicinas, y todo fué en vano. Babi-
lonia no quiso la salud: los pecadores no quisieron 
arrepentirse de su mala vida, y los Angeles tuvie-
ron que retirarse. Oid lo que decian como afligidos 
estos ministros extraordinarios de la divina elemen-
ta: «vinimos á curar á Babilonia, pero ella no ha 
Querido la salud: abandonémosla.» Curavimus Ba-
hlonem el non est sanata: derelinquamus earn. 1 Si 
el enfermo no quiere los remedios, el médico ¿qué 
oa de hacer? vuélvele la espalda y le abandona. Si 
, 0 s beneficios que el Señor os dispensa á manos 
plenas, si las bendiciones que derrama en vuestros 
fértiles campos, si la salud que os conserva en me-
dio del general contagio, si la palabra de Dios que 
0 s exhorta y aviva con sobrenatural eficacia, si to~ 

1 Jerem.LI . 9. 



dos estos auxilios los despreciárais no queriendo 
romper con el pecado, mirad que nuestros Ange-
les podrán retirarse diciendo: «Queríamos salvar á 
este pueblo, pero él no ha querido la salud: aban-
donémosle. » San Bernardino de Sena dice que las 
hambres, guerras, pestes y calamidades son el 
único medio de castigar á los pueblos aletargados 
en sus vicios y embrutecidos por la indiferencia re-
ligiosa: Pro talibus admonendis, Dei flagellum. Y de 
estos castigos suele sacarse mucho fruto, porque 
como dice San Cipriano, « á causa de la pavorosa 
mortandad se encienden los tibios, se estrechan los 
flojos, se avivan los perezosos, los desertores vuel-
ven, abrazan la fé los gentiles, se acaban las disen-
siones entre los fieles, y el pueblo vive en el re-
poso de la paz.» 1 ¿Habíamos de ser nosotros más 
insensibles y de corazon mas duro que los antiguos 
pueblos, donde se vieron tantas conversiones y se 
reportaron tantos bienes, con ocasion de la espan-
tosa pestilencia que asoló el Africa y castigó á casi 
todas las provincias del imperio romano? 

No, hermanos mios: acerquémonos llenos de 
confianza al trono de la gracia, que es Jesucristo, 
Señor nuestro. Confesémosle nuestros pecados, que 
Él nos perdonará. Ipse est propiliatio pro peccatis 

1 Pavore mortalitatis et temporis accenduntur tepidii 
constringunlur remissi, exeitantur ignavi, desertores cor»' 
pelluntur ut redeant, gentiles coguntur ut credant, veta* 
fidelium populus ad quietem vocatur. Lib. de Mortalita-
te, XV. / 



nostris: «Él es Hostia de propiciación por nuestros 
Pecados.» Cuando nuestro Salvador iba predican-
do por la Judea, consolaba á los afligidos, curaba 
a los enfermos, sanaba todo linaje de dolencias. 
Pas aba haciendo bien: pertransiit bene faciendo. El 
que estaba atento á pedirle, conseguía el remedio 
desús males; pero el que le veia pasar con indi-
ferencia, no conseguía nada. Timeo Jesum tran-
Seuntem, decía San Agustín. Yo temo á este Señor 
que va de paso: si clamamos á tiempo, nos reme-
diará: si logramos tocar siquiera la fimbria de su 
Vestido, nos dará la salud: pero si dejamos pasar la 
ocasión y no le pedimos con fé y buenas disposi-
ciones , nuestros males no tendrán remedio. 

Jesús sea glorificado, pues ha perdonado á su 
Pueblo: induisis ti genti, Domine. Hasta en la soberbia 
^iro, tan amenazada á causa de su obstinación por 

e ' profeta Isaias, no dejaron de tributarse al Señor 
algunas alabanzas corno nos refiere el Santo rey 
^avid. Dones de gran precio ofrecían al Señor las 
hijas de Tyro; que la mujer es donde quiera piadosa. 
folice Tyri in muneribus.1 Ofrecedle también vos-
e o s los dones que son de mas precio á los ojos de 
^ divina Majestad; ofrecedle vuestras lágrimas, 
vuestro corazon contrito y humillado, y bendiga-
mos sus infinitas misericordias de que está Ue-
í l a la tierra, para hacernos dignos de cantarlas 
eternamente en el cielo. Amen. 

1 Ps. XLIV. 13. 
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Supra mortuum plora, de,-
fecit enirn lux ejus: et, supra 
fatuurn plora, de fecit enim 
sensu. Eccu. XXII . 10. 

Sobre el muerto llora, por-
que le faltó la lúz; y sobre el 
fatuo llora, porque le faltó el 
entendimiento. 

M i s QUERIDOS HERMANOS: 

Hemos visto que el Señor, obligado á castigar-
a s por nuestras habituales rebeldías, empieza 
Misericordioso por hacer un paralelo entre nuestra 
c°oducta y la suya, poniendo delante de nuestros 
°J°s las finezas de su amor tan mal correspondido. 
Existimas ti quod ero lui similis? ¿Pensarías tú que 
Cn todo y por todo habia de ser semejante á tí, y 

me estaría siempre callando, con la obligación 
de tolerar tus desobediencias y tus desvíos? Si yo 
l e alimenté y favorecí en tan alto grado, levan-
tándote del polvo y de la nada con la tierna solici-
tud de un padre que se desvive por sus hijos, ¿es 
Justo que tú, infiel á tus promesas y desagradecido 

mis favores, desprecies á tu padre? Arguam te: con 



sobrada razón te reconvengo, y te llamo al interior 
para que tú mismo te sentencies por tu boca. 

¿Qué responderá el pecador? A muchos ha con-
vertido este argumento, que 110 tiene réplica. De-
sazonados á causa de las inquietudes de su con-
ciencia y favorecidos con la luz de la fé, han visto, 
ayudados por la claridad de un entendimiento sa-
no, que es el colmo de la demencia contravenir á la 
ley de Dios y responder con incesantes agravios á 
un Señor tan bueno y misericordioso. De aquí na-
cieron ardientes deseos de satisfacer á la divina jus-
ticia, reconciliándose con la Majestad ofendida, por 
laConfesion y la Penitencia. De aquí el mudar de 
vida, y el nuevo ser espiritual que con la gracia de 
Dios va todos los dias en aumento, á partir desde 
el felicísimo instante de una conversion tan ver-
dadera. 

Pero muchos son también los pecadores que 
no conocen la justicia de Dios ni su misericordia-
Quisieran justificar su proceder, mas nó pueden 
justificarlo: quisieran librarse del castigo, pero sin 
convertirse al Señor: quisieran desbaratar el pode-
r o s o argumento, y nó tienen palabras ni razones 
que oponerle. Viene el castigo, comienza la deso-
lación, llega la muerte, y pasa por encima. Y el 
Señor que ve el estrago, el Señor que ve á un lado 
los muertos, á otro los impenitentes, exclama en 
su dolor: «Sobre el muerto llora, porque le falló 
la luz: y sobre el fátuo llora, porque le faltó el en-
tendimient o. » 
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Como es tiempo de desgracias, hablemos, her-
manos mios, de una y otra muerte, para aprove-
ehamiento de todos. 

I . 

Justo será, mis queridos hermanos, tener com-
pasión del uno y del otro, llorar al muerto y al 
fátuo, porque los dos yacbn envueltos en tinieblas 
y sombras de muerte, cada uno á su manera; el 
Primero porque le faltó la luz del dia, y el segundo 
P°»'que le faltó la luz de la razón. Llorando los es-
lragos de la muerte y los de la locura y fatuidad 
^e los hombres, nos mostraremos sensibles á tan-
ks desgracias, y protegerémos al pueblo cristiano 
c°ntra una y otra ceguera, en que los pecadores 
endurecidos encuentran la muerte con todos sus 
horrores. 

Siempre se ha llorado la muerte, por mas que 
j°s hombres no la mirasen en todo tiempo con los 
Mismos ojos. Sabernos cuán bárbaras fueron entre 
tos gentiles las demostraciones de su dolor junto 
al féretro de las personas queridas. Ni los hombres 
^as ilustres por su saber y su moderación deja-
r°u de escribir páginas terribles en que no se tras-
toce el menor consuelo, porque su ceguedad les 
Privaba de toda esperanza en una vida futura. 
Cuántas veces y con cuánto dolor he leido en el 
severo Qui miliario sus quejas desesperadas por la 
fuerte de su joven esposa y de sus dos hijos ! ¡Con 



cuánta impiedad increpaba á los Dioses!1 Algo y 
quizás mucho de cristiano tenia ya en sus pensa-
mientos Plinio el joven, cuando en sus cartas conso-
laba al moribundo Valente y se lamentaba del triste 
fin de Julio Avito, supliendo con la resignación de su 
dolor las lágrimas de su familia ausente. Lo mismo 
se advierte en Séneca, «colocado entre dos mun-
dos» como dice un sábio apologista de la Religion; 2 

aunque si alienta y consuela algunas veces con las 
esperanzas que le infunde el Cristianismo, otras 
hiela y mata las creencias mas consoladoras con el 
soplo de la negación, como se acostumbra entre 
paganos. Bárbaras serian por lo tanto entre los 
gentiles las demostraciones de su dolor en la 
muerte de personas queridas, manteniéndose por 
lo general hasta en el pueblo de Israel, no obstante 
el especial llamamiento de Dios, aquel llanto de-
sesperado que convirtió el réprobo Esau en feroces 
rugidos. Bueno es recordar con este motivo que 
por una ley se prohibió á los israelitas sajarse las 
carnes y marcarlas á sangre y fuego: y pues que la 
Sagrada Escritura permite llorar á los muertos 
algunos dias según su mérito, 3 claro es que ten-
dría por fastuoso el dolor de los hijos de Israel 
que lloraron á Moisés treinta dias en Jos campos 
de Moab. No eran ya las propias carnes sino las 

1 Institutiones, proemio al lib. VI. 
2 Augusto Nicolás, Arte de creer, torn. II. pag. 233. 
" Lucius mortui septem dies: falui autem et impii om~ 

nes dies vitœ illorum. Eccli. XXII. 13. XXXVIII. 18. 



Vestiduras lo que rasgó David en la muerte de Saul 
y de Jonatás; y dias llegarían en que sin rasgarse 
,Qs vestidos se conmovieran los corazones con un 
('olor mas perfecto, al cual nos exhorta la iglesia 
(Jn el tiempo cuadragesimal diciendo á los fieles: 
Endite corda vestra el non vestimenta vestra. 

Viendo el Señor que todo Israel lloraba á Judá, 
nos ofreció un ejemplo de lo que seria la muer-
te en los futuros dias de la ley de gracia, cuando 

pueblo participase de los consuelos y espéran-
os de la resurrección. Muerto el hijo de la Suna-
milis, descendió del monte Carmelo el profeta 
^Hseo para devolverlo vivo á su afligida madre. 
Entró en el cuarto, cerró la puerta, oró al Señor, 
echóse sobre el niño difunto, puso su boca sobre 
'a boca del niño, sus ojos sobre sus ojos , sus ma-
n°s sobre sus manos, se encorvó sobre él, y reco-
dando milagrosamente aquella carne muerta el 
<ía'or de la vida, el niño se desperezó, y el profeta 
,0 devolvió á su madre: « Toma tu hijo, le dijo Elí-
seo:» talle filium tuum. 1 Pues esto mismo ha hecho 
('°n nosotros el Señor en la ley de gracia. Se incli-
u ° hacia todos los hombres humillándose á impul-
sos de su amor; sobre nuestra boca puso la suya 
Para comunicarnos el aliento de la vida; echó so-
bre nosotros sus ojos misericordiosos, y los dones 
(lUe nos repartió con sus generosas manos comu-
,)|(;aron á las nuestras, rígidas y contraidas por la 

1 IV. Regum, IV. 36. 



cruel avaricia, la soltura y movimiento que exigen 
las santas obras de la caridad. ¿No veis en tan es-
tupendo prodigio la resurrección de la carne y la 
nueva vida de las almas ? ¿Nó nos enseña este ejem-
plo que la muerte, no vencida todavía por Jesu-
cristo, comenzaba á sufrir algunas quiebras que 
la irian transfigurando, si bien con lentitud, á los 
ojos de los hombres? En cierto modo, la muerte 
ha mudado de naturaleza: y por eso las dulces 
lágrimas del dolor, compensadas con tan abundan-
tes consuelos, han reemplazado á los feroces rugi-
dos y á la cruel irritación de un dolor sin esperan-
za. Desde que hemos sentido en nuestras manos 
las manos de Jesucristo, en nuestra boca la suya, 
en nuestros ojos sus ojos de misericordia, y su 
corazon amantísimo incorporado al nuestro, tene-
mos la esperanza de vivir eternamente, y de alcan-
zar una vida divina. Asombrado el Santo Job de 
considerar los grandes misterios del amor infinito 
en que todo un Dios se anonada por amor al hom-
bre, así deeia: «Señor, ¿qué es el hombre para que 
así lo engrandezcas? ¿Por qué pones junto á él tu 
corazon?» No merece el pecador que Dios le mire con 
buenos ojos ni que ponga junto al suyo su corazon 
amante: pero el ejemplo de Elíseo fué imagen de la 
resurrección y de la vida que nos trajo Jesucristo, 
cuando «muriendo destruyó nuestra muerte, y re-
sucitando reparó nuestra vida.» Qui mortem nos-
tram, muriendo destruxit et vitam resurgendo repara' 
vit. La muerte y la vida trabaron duelo, cuyo tér-



mino fué venir á reinar vivo el que es autor de la 
vida, después que se sujetó á la muerte por volun-
tad propia. Entró en el sepulcro porque quiso, y 
SaHó del sepulcro por su propia virtud ; su sepul-
Cro es glorioso, porque es el «sepulcro de Cristo 
v iviente» sepulcrum Chrisli viventis, contra la idea 
antigua que hacia de las sepulturas una inmensa 
fesa, que tragaba, para nó devolverlos jamás, los 
^spojos de inexorable parca. Con alabanzas inmo-
laníos la Víctima pascual, ciertos de su resurrección 
gloriosa ; el fúnebre sudario no puede detener al 
^eon de Judá : resurrexit Leo forlis ; y como á los 
Peineros discípulos precedió en Galilea, así nos 
Precedería en el cielo, abriendo á todos los morta-
*es que se unieren á Jesús en la vida y en la muerte 
el camino de la resurrección y de la gloria. 

Ved á Jesús, mis queridos hermanos, antes de 
llamar á la muerte para sufrirla y vencerla, cómo 
Va derramando consuelos y esperanzas por este 
VaUe de lágrimas, y cómo esparce nuevas ideas, 
110 prohibiendo con dureza las lágrimas, nó sofo-
cando sollozos, nó violentando á la naturaleza, 
l)ero sí cohibiendo los desamparados gritos, dulci-
ficando los sentimientos, y suprimiendo en gran 
Parte el lúgubre y ceremonioso aparato que en 
torno de los féretros se usaba. Cuando fué á resu-
Cltar á la hija deJairo, vió tañedores de flautas, 
°yó mucho ruido y presenció la extraordinaria 
,;°ufus¡on de los que daban alaridos en prueba de 
lSu dolor. El Señor echó fuera á los que hacían 



aquel ruido, y dijo á los que lloraban; «¿por qué 
lloráis? » 1 Lo mismo aconteció cuando el hijo de 
la viuda de Nairn era conducido en el féretro: Nob 
¡lere: «no llores», dijo el Señor á la pobre viuda. En 
la muerte de Lázaro consoló á Marta y á los judíos 
que lloraban: Jesús lloró entonces, para dar á en-
tender cuánto amaba á Lázaro: mas conteniendo 
el llanto de su hermana, dijo á Marta: «yo soy 1» 
resurrección y la vida; el que crée en mí, aunque 
hubiere muerto, vivirá.» 2 Así hacían los Apóstoles 
con la virtud del Espíritu Santo. Cuando San Pedro 
resucitó en Joppe á Tabitha, despidió á las viudas 
que plañían ponderando las virtudes de aquella 
buena cristiana; y cuando en Troade resucitó San 
Pablo á Eutico, caido desde la altura de un tercer 
piso, lo primero que dijo el Apóstol de las gentes 
fué: No lite turbari:3 á semejanza de aquel NolM 
¡lere que tantas veces diría el Salvador para mitiga1' 
y endulzar el dolor tan vivo y tan acerbo que pro-
duce el espectáculo de la muerte, cuando los que 
la lloran se rebelan contra la fatalidad del destino, 
sordo á sus clamores. «Bienaventurados los que 
mueren en el Señor. En paz dormiré y reposaré, 
porque tú, Señor, me has afirmado en la esperan-
za.» «No os contristéis, hermanos mios, decia el 
Apóstol San Pablo á los fieles de Tesalónica, en 

1 Marc. V. 39. 
2 Joan. XI. 25. 
3 Act. Àp. IX. 40. XX. 10. 



fuerte de los que amais, como se entristecen los 
gentiles que no tienen esperanza. Porque si creé-
mos que Jesús murió y resucitó, así el Señor resu-
citará á los que murieron unidos á él... Consolaos 
los unos á los otros con estas palabras.» 1 «Creyen-
do en la resurrección de Jesucristo, dice Tertulia-
no, habremos de creér en la nuestra : y constándo-
nos la resurrección de los muertos, se rebaja el 
dolor de la muerte y no hay lugar á la impacien-
cia.)) 2 Ni ¿cómo pudiéramos llorar la muerte de los 
Santos que es preciosa á los ojos del Señor? 

Consolaos, pues, hermanos mios, en la muerte 
de vuestros parientes y amigos, ayer sanos y bue-
n °s , difuntos hoy, víctimas del general estrago; 
y preparaos á sufrir con resignación nuevas quie-
bras, pidiendo al Señor que nó falten á los pobres 
enfermos los auxilios de la religion para morir con 
Cristo, ni á sus amigos y deudos caridad para 
socorrerlos, fortaleza para despedirlos de este mun-
do, y cristiana resignación para llorarlos. Dentro 
de estos límites, el sentimiento es bueno y lau-
dable; y las lágrimas que se derraman con fa-
cilidad y dulzura desahogan el corazon afligido, 
yendo por lo común acompañadas de bendiciones 
°1 Señor que levantan nuestro espíritu hasta el 

1 I. ad Thessalonic. IV. 12, et seq. 
2 Credentes enim resurrectioncm Christi, in nostram quo-

lue credimus, propter quos Ule et obiit et resurrexit. Ergo 
<um constet de resurrectione mortuorum, vacat dolor mor-
tis> vacat et, impatientia doloris. Lib, de patientia, cap. IX-
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cielo, de cuya clemencia esperamos el consuelo 
en las mayores angustias de la vida. Lícito y bueno 
es llorar á los muertos como hizo Jesús en la muer-
te de su amigo Lázaro , nó como lloran los gentiles 
que no tienen esperanza: y justo motivo de dolor 
es la muerte, porque aun vencida por Jesucristo 
se nos ofrece bajo tantos aspectos, deja tan pro-
fundos vacíos, encierra tantos enigmas y extiende 
en torno suyo tál paño de tristeza, que arranca 
lágrimas. «Sobre el muerto llora, porque le faltó 
la luz»: supra mortuum plora, defecit enim lux 
ejus. 

I I . 

Pero dice también el Señor: «Sobre el fátuo 
llora, porque le faltó el entendimiento:» et supra 
fatuuñi plora, defecit enim sensu. No es de seguro 
el tiempo en que reina una epidemia el mas apro-
pósito para decir y hacer necedades, portándose 
con cierta manera de fatuidad ó insensatez que á 
las personas de seso y de virtud repugna y ofende. 
Los que dicen que se debe esperar el c ó l e r a morbo 
con el palo alzado como aguardaríamos á un perro 
que viniera á mordernos; ó los que subiéndose á 
ciertos principios que tienen poco que ver con la 
realidad de las cosas caliíican de leve una enferme-
dad que tantas víctimas hace, sin que sepamos á 
punto fijo con qué se cure, incurren en extravagan-
cias y singularidades, más para reirías con discre-



e ,°n que para llorarlas con pena y sentimiento. 
A otras necedades se refiere el sagrado texto, que 
Pueden ser esas provocaciones contra la Providen-
ce que permite tales estragos, ó algunas horribles 
bufonadas como las que se nos cuentan de ciuda-
des muy corrompidas, que tal vez andan ateso-
rando méritos para que en el dia de su ira Dios las 
confunda. Por fortuna nuestra, mis queridos her-
manos , no son de temer estos actos de demencia 
entre nosotros: ni por aquí llegó la insensatez á 
estos extremos, ni nos rebelamos á rostro firme 
contra el gobierno de Dios en el mundo, ni blaso-
namos de espíritus fuertes. Tenemos fé en la Pro-
p e n d a divina, tememos á nuestros pecados tanto 
0 u i a s que á su justicia, y á fuer de sensatos nos 

Ponemos en manos de Dios y nos sometemos á su 
ley. 

Homo sensatus credit legi Dei.1 

Pero no es desconocido entre nosotros un gé-
nero de fatuidad que nos acarrea funestos resul-
tólos. Lloremos sobre el necio que sumido en 
lobulation no sabe pedir el remedio de sus males. 

Señor está dispuesto á proteger á los que en él 
Ponen su esperanza: ¿por qué razón no alcanza-
l a n lo que piden? porque piden mal, responde el 
apóstol Santiago. No basta pedir y esperar, si 
¡J0 se pide como conviene pedir. Quiere el Señor 
facernos partícipes de sus bienes, siempre que 
e pidamos con buenas disposiciones. Si el pe-

' TAI. X X X I I I . 8 . 



cador quiere apartar de sí el castigo que le ame-
naza sin renunciar á su pecado ¿cómo le ha de oír 
el Señor? No ponga inconvenientes á la divina 
misericordia; arranque primero de su alma el 
pecado, y el Señor se mostrará propicio á sus 
ruegos. Cuando el impío Jeroboan extendió su 
mano contra el profeta que le echó en cara sus 
maldades, vió con espanto que no podia encogerla 
ni traerla hacia sí, sino que se mantenía rígida y 
por instantes se le secaba. ¿Y qué hizo entonces el 
insensato príncipe? no se le ocurrió otra cosa sino 
pedir á Dios que le devolviera el libre uso de la 
mano. Exponiendo este pasaje, dice un intérprete: 
vade stultus supplex: vete allá, oh necio que tú 
eres! ¿no seria más derecho que pidieras al Señor 
el perdón de tus crímenes, y así quitarías el ma-
yor de los inconvenientes para la curación de tu 
mano? Razón será recordar con este motivo las 
palabras del Señor: supra fatuum plora, de fecit 
enim sensu. Pues así piden muchos: «Señor, que 
no haya desgracias, que se acaben estas muertes, 
q u e cesen tales castigos»: pero no piden la gracia 
de Dios para corregirse y mudar de vida : y mien-
tras no se destruya la causa de tanto mal, los ma-
les irán en aumento. No tienen las desdichas qu° 
afligen á los pueblos origen más cierto ni e x p l i c a -
ción más verdadera que el pecado, según lo 
está escrito : Miseros facit populos peccatum. 

«Espada del Señor, clamaba Jeremías, ¿hasta 
cuándo herirás á los hombres?» Pero en s e g u i d a 



dijo el profeta : «¿Y cómo ni cuándo dejará de he-
rirlos con su terrible espada si los hombres no se 
arrepienten?» Así profetizó la ruina de Jerusaleu 
Por los caldeos, la desolación del Egipto, la ruina 

V o y de Sidon, de Ascalon y de'Gaza, por sus 
duchos pecados. No le creyeron los moabitas ni los 
awrnonitas, y perecieron por su soberbia. Igual 
uina sobre los idumeos. El Señor encendió fuego 

sobre los muros de Damasco y de Benadad, y llamó 
< los caldeos que subieron á Cedar para destruir 
a los hijos del Oriente. Igual ruina sobre Babilonia 
Poi' mano de los medos y los persas. Precedieron 
av 'sos y amenazas, promesas y escarmientos, mas 
Persistieron en sus idolatrías. Por insensatos mu-
rieron: delante de ellos y por sus mismos caminos 
J : s iba alumbrando la luz de los profetas, y no 
'eron el precipicio: supra faluum plora, defecit 

enim sensu. 

De poco nos servirían Jos castigos pasados ni 
^Penas sacaríamos algún provecho de ejemplos tan 
^eniotos, si de vez en cuándo no nos viésemos 
^enazados de estas ú otras catástrofes. En casos 
^°ino el de ahora, herida la imaginación á vista 

61 peligro, atribuimos á los antiguos una obsti-
acion mayor que la nuestra, una ingratitud de 

I e 1 1 0 h a y memoria, y una ceguedad que por 
^ surda nos espanta, sin reparar que la nuestra 

algo se le asemeja, agravándola el tener ménos 
^'sculpa. Mucho ponderamos por la cuenta que 

03 'rae la suavidad de la ley de gracia, yen vién-
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(lonos perdidos, á trueque de seguir en nuestros 
propósitos, alegamos el ayuno y la limosna, y 
echamos el peso de estos piadosos cultos y otras 
devociones en la balanza de la infinita misericordia 
para inclinarla á nuestro favor. Pero tambian ayu-
naban, y oraban, y ofrecían sacrificios los hijos 
del Oriente, y no lograban detener la espada ven-
gadora , porque no se convertían al Señor. «No oiré 
sus preces, dijo el Señor, aunque vinieren reco-
mendadas por el ayuno: mi espada los destruirá 
aunque me ofreciesen víctimas.» Cum jejunaverint 
non exaudiam preces eorum: et si obtuterint victi-
mas non suscipiam : gladio consumam eos. Vosotros 
oráis, os golpeáis el pecho, pedís misericordia, 
pero no basta. Antioco oraba, mas no halló mise-
ricordia. Le devoraban los gusanos, clamaba a¡ 
cielo, pero no halló misericordia,' porque no tuvo 
dolor de sus pecados. Nos sirve de consuelo en 
estos dias el oir vuestras tiernas exclamaciones do 
amor y de confianza, que expresan el sentimiento 
público de un pueblo cristiano : en calles y plaza8 

oimos decir: «no hay que temer: tenemos á nues-
tro Padre Jesús ; la Virgen Santísima nos protegí 
aquí tenemos el Santo Rostro del Divino Redentor; 
y las venerables reliquias de nuestros santos." 
Pero oid lo que decia San Mateo á los israelita^ 
«no digáis: tenemos por padre á Abrahan»: ^ 
velitis dicere intra vos: patrem habemus Abraham-

1 Matth. n i . 9. 



¿Queréis que los santos os protejan aunque no 
Anunciéis al pecado? Mucho pueden los santos, 
(,|ce el Crisóstomo, pero es cuando nosotros po-
í n o s algo de nuestra parte.» Possuntpluhmum, 
Sed parido nos quoque aliquid agimus. El ejemplo 
s e viene á la mano : santo era Jeremías, y con to-

¿de qué sirvió á los judíos? Quid profuit Jere-
"Kas judeis? Emisarios del rey Sedecias dijeron al 
Profeta: Ora pro nobis Dominum Deum nostrum. 1 

ero vino el castigo anunciado, porque Jerusalen 
1 10 quiso convertirse á su Dios y Señor. Aun des-
d e s que Jeremías quebró una cantarilla diciendo: 
'Esto dice el Señor de los ejércitos : así quebraré 
•y° a este pueblo y á esta ciudad como se quiebra 
U n a V a s i J a de alfarero que ya no se puede más res-
aUrar»,2 todavía se indignaron con el profeta, y 
hassur hirió á Jeremías, y lo metió en la cárcel. 
°'o se estremecieron los judíos al anuncio de que 
e«as las sepulturas y no habiendo campo bastan-

te grande para enterrarlos, serian degollados por 
°s caldeos y sepultados á toda prisa en el inrnun-
0 valle de Tophet, donde ofrecieron un dia victi-

ms humanas al ídolo de Moloch. 

Hermanos mios, volvamos de este afrentoso 
r g ° » y demos su verdadero sentido á los males 
e l Señor permite, á las tribulaciones con que 
prueba, á los llamamientos con que nos ex-

\ Jerem. XXXVII. 3. 
~ ïbîd.XIX. 11. 



horta, á las calamidades con que nos amenaza y 
purifica. Esta indiferencia religiosa, enfermedad 
gravísima y que se propaga por contagio; este 
sensualismo, mucho mas funesto para las almas 
que el cólera morbo para los cuerpos; este orgu-
llo de la pobre razón humana que se cree poderosa 
contra el mismo Dios porque puede desobedecerle 
y conculcar sus leyes; esta ignorancia voluntaria de 
las verdades de la religion y de las reglas de la 
moral que corrompe las costumbres y embrutece 
á los hombres; el fiero egoísmo y la sórdida ava-
ricia que matan los nobles sentimientos, y las as-
piraciones generosas, y la compasion y la caridad; 
todo este libertinaje del pensamiento y de la pala-
bra, délas costumbres y de la vida, este horrible 
desorden y esta degradación que amenaza exten-
derse á la especie humana, trae sobre nosotros 
este y otros más formidables castigos, que la in-
sensatéz y ceguedad de no pocos hombres, á ejem-
plo de los judíos y gentiles de otro tiempo, no sa-
ben prevenir ni aciertan á remediar. Supra fatuum 
plora, defecit enirn sensu. ¿Cómo no llorar, herma-
nos mios, sobre estos fátuos que proceden sin 
discurso, sin conocer ninguna de las leyes de la 
Providencia, enteramente ciegos para todo lo que 
pasa? Falta es del entendimiento esta ceguera, y 
falta lamentable. Tienen la vida pendiente de un 
hilo, y nó piensan ordenarla: está su conc ienc ia 
sobrecargada con el peso de tantas culpas, y no 
procuran sacudir el afrentoso yugo: tienen un 



aí>na que salvar, y nó la elevan á Dios; su razón 
n ó se forma ideas claras de la justicia y misericor-
dia divina; y ni acerca del mundo ni acerca del 
hombre juzgan con acierto, porque no tienen luz 
111 tienen horizonte, ó es tan estrecho que la no-
°he mas oscura se lo cierra por todas partes. Su-
Vra faluum plora, de fecit enim sensu. 

Iluminad, Dios mió, á estos pobres fatuos que 
están sentados en tinieblas y sombras de muerte: 
lntelleclum da rnihi et vivam: 1 y vosotros, mis que-
c o s hermanos, rogad al Señor que socorra con 
un rayo de su luz á tantos infelices que caminan á 
lentas, entre milagros y catástrofes que no entien-
den , entre consuelos y llamamientos que despre-
C|an, por sendas y lugares que no conocen. Rogad 
también al Señor por tantas víctimas que arrastró 
^ sepulcro el temible azote: que sus almas des-
cosen en paz. «Lloremos sobre los muertos por-
gue les faltó la luz: lloremos sobre los fátuos por-
gue,les faltó el entendimiento.» Aprovechémonos 
del doloroso espectáculo que nos ofrece la muerte 
de los unos y de los otros, para aprender á vivir y 
m o r i r , que en esto último toda ciencia se encier-
ra. ¡Oh si al espanto que producen castigos como 

de ahora se conmovieran los pueblos atribuyén-
doos ájsus pecados! ¡Oh si el deseo de lavar con 

CXVIII, 144. Dice un intérprete:\Intelleclum leáis 
[Uœ d<z mihi, ut vivam. Ejus enim ignoraiio impie tatem 
%ndeque mortem gignit. 



lágrimas ó con sangre las ofensas cometidas con-
tra el Señor sublevase la conciencia pública en 
estos dias, clamando al cielo misericordia y des-
agraviándole con actos de penitencia! ¡qué pronto, 
hermanos mios, mudarían las cosas de semblante! 
Esta es la mejor medicina; este el mas eficaz de los 
preservativos, para evitar la ceguera del fátuo, que 
anuncia la muerte delréprobo. ¡Misericordia, Dios 
mió, según tu grande misericordia! Así sea por 
siempre jamás. Amen. 



Gladium suum vibrabit: 
arcum suum tetendit et para-
vit ilium. Ps. vu. 13. 

Vibrará su espada: exten-
dió su arco, y lo preparó. 

E X C E L E N T Í S I M O S E Ñ O R : 

Antes de repasar los males que nos afligen y 
1qS apuros en que nos vemos por tan prolongada 
Sequía, paréceme que en dos cosas habremos de 
estar enteramente conformes: la primera, en la ex-
tension del mal que lamentamos: la segunda, en 
las causas que traen esta y otras calamidades so-
^ e l a tierra. 

Porque lo primero, el mal es gravísimo. La es-
e^sez de las cosechas anteriores y el peligro de 
^ne la del año corriente nos falte por completo, al-
arán ante nuestros ojos el espectro aterrador de 
'a ni ¡seria pública, y veremos desastres. Lo segun-
('0> al contemplar el horrible cuadro que se viene 
dibujando, será razón que todos se convenzan de 
Mue les alcanza una parte de culpa, mereciendo 



por sus pecados este y otros castigos. EI pueblo en 
general se fija con acierto en tales causas: el pueblo 
nó desvaría buscando extrañas razones, sino que 
dice á gritos: «esto es un castigo del cielo!» 

Estamos conformes: el mal es muy grande, y 
el mal es un castigo. Pero á grandes Vales gran-
des remedios: ¿cuál será el más eficaz y poderoso? 
la conversion. Nisi corner si fuer itis, gladium smm 

vibrabit. «Si no hiciéreis penitencia de vuestros pe-
cados, decia el santo rey David, el Señor sacará 
la espada de su justicia, ó despedirá de su arco ten-
dido con potente mano la mortal saeta.» Ya nos 
parece, mis queridos hermanos, que relumbra en 
su diestra la terrible espada: preparado está el ar-
co y extendido contra nosotros. Arcum suum teten-
dit et paravit ilium. Y como esta indiferencia reli-
giosa, ó dígase desprecio delà Religion, endurece 
los corazones y los aparta de la penitencia, intento 
atraeros hácia el corazon amantísimo de, Jesús, pa-
ra que el vuestro se conmueva y alcancemos' con 
súplicas fervorosas la misericordia divina. Muchas 
dificultades oponemos á la conversion: siempre es 
una gracia que debemos pedir al Señor humilde-
mente: pero la conversion se hace mucho mas di-
fícil por nuestra resistencia á las inspiraciones de 
la gracia. El Señor quiere que nos arrepintamos, 
y por su parte no queda: nos llama, nos amonesta, 
nos corrige, nos castiga, y todo es obra de su 
amor. No nos faltan avisos y castigos de la Provi-
dencia: ¿pues por qué no se convierten los peca-



dores? por una razón muy sencilla: porque no 
quieren. Puede ser que ahora, siendo la lección 
lan dura y no habiendo otro remedio, nos humi-
llemos delante del Señor. Este es el asunto de que 
voy á tratar confiado en los auxilios de la divina 
gracia. 

I . 

Largo fuera enumerar las ofensas que el Señor 
recibe continuamente de nosotros. ¿Cómo se vive 
ahora? ¿Quién vive como Dios manda? Cristianos 
s¡n prácticas religiosas, ó cristianos que muy de 
tarde en tarde reciben los Sacramentos, que no 
alimentan su espíritu con buena lectura, faltos 
de piedad y devocion en casi todos los actos de su 
v¡da, esto es lo que abunda. Otros se contentan 
c°n el nombre de cristianos, ó con no apostatar ex-
presamente de la Religion en que han nacido: y 
«on muchos los que se avergüenzan de mostrarse 
en público como hombres religiosos. 

Mayores ofensas recibe el Señor de sus enemi-
gos mas ó menos declarados. Estos se felicitan de 
que la sociedad vaya siendo menos cristiana; de 
que la Iglesia no tenga el poder que antes tenia: de 
que sus mandamientos y los decretos y exhortado* 
nes del Vicario de Jesucristo y de todos los Prelados 
ï l 0 sean atendidos como merecen serlo, despre-
ciando las gracias espirituales que conceden y las 
censuras con que amenazan. Con igual procacidad 



se felicitan de que se envenenen las fuentes de la 
enseñanza pública, mientras que los Prelados y los 
padres de familia elevan inútilmente sentidas ex-
posiciones á quien pudiera remediar el daño y no 
lo remedia. 1 Estos no quieren órdenes religiosas, 
ni para la enseñanza, ni para las misiones, ni para 
otras obras de caridad, ni para el buen ejemplo. 
Aplauden al apóstata, motejan al que se retracta, se 
enfurecen contra los Obispos si prohiben la lectura 
de libros impíos, y blasonando á veces de católicos 
hacen á la Religion toda la guerra que pueden. 

No hay que decir cómo escapará la moral de 
tales manos ; pues siendo cosa corriente el pospo-
ner y aun sacrificar los intereses del alma, la mo-
ralidad está recibiendo los mismos golpes que la 
Religion. El haber puesto encima de todas las co-
sas los intereses materiales, como si el hombre no 
tuviera otro destino que el gozar de los bienes pe-
recederos de este mundo, nos ha traído una per-

turbación asombrosa. Esta locura se ha puesto de 
parte de la concupiscencia. Los hombres se ciegan 
ahora mas que antes por la ambición, y se embru-
tecen de mil maneras, y se desviven calculando 
ganancias; sin pensar que en la hora de la muerte 
tollas sus cosas se dividirán en tres partes, como 

1 Lejos de eso, yo puedo decir que separado de mi 
cátedra en las revoluciones de 1854 y 1868, fui procesado 
en 1864 con motivo de la cuestión de enseñanza. Por ca-
lumniador pasé entonces, pero vino la revolución de Se-
tiembre y me absolvió de esta censura. 



dice San Gerónimo ; porque el cuerpo se entregará 
á los gusanos, el alma á los demonios, y los bie-
I]es á los herederos. 1 Las envidias y rivalidades 
Que tan ruines pasiones provocaron han abierto un 
abismo que amenaza devorarnos. Todos quieren 
ser ricos y felices, y el oro y los placeres son su 
dios y el término de sus deseos. 

Pero en el mundo son mas los sinsabores que 
los placeres, y los enemigos de Dios no pueden pro-
metérselas muy felices: por otra parte, las rique-
?as son nada en comparación de las exigencias de 
'a codicia. Ahora mismo, seria una sangrienta bur-
la hablarnos de riquezas y de placeres, cuando no 
tenemos otra perspectiva que la miseria pública, ni 
nuestros sentidos disfrutan otro regalo que el la-
mento de los pobres que desfallecen en las calles. 
^ no pocos desgraciados falta ya la paciencia. Se 
les ha engañado prometiéndoles lo imposible y ex-
citando locamente sus deseos: de aquí su desespe-
ración. Se oyen quejas contra la Providencia, como 
si el Señor de todo lo criado tuviera la culpa de las 
desdichas que el hombre se procura, oque el infe-
liz agrava por su soberbia, creyéndose que ha de 
reinar en el universo á despecho del mismo Dios, 
con el que no contaba. Pero llegan estos dias de 
Prueba, viene el castigo, y los pobres que soñaban 
c°n el paraíso, los pobres que pensaban que para 
Nadar en la abundancia no era menester ser amigos 

1 Epist. ad Paulinumin prol. liiblise. 



de Dios, ven que el sol agosta las mieses y que no 
tendrán un pedazo de pan que llevarse á la boca. 
El desengaño es completo: ahora se ve que no hay 
tales riquezas: los tesoros se han agotado. Ya sa-
bíamos nosotros que se os regalaba el oído con 
aquella dulce palabra de el incremento de la riqueza 
pública , como si los bienes se nos entraran por las 
puertas cayendo del cuerno de Amaltea, ó cual llu-
via de oro que sobre mitológicas alturas descendie-
ra del viejo olimpo. Pero pecasteis de crédulos, y 
vuestro errado proceder no tiene disculpa: porque 
no es de buenos cristianos el confiar en las rique-
zas cual si fuesen cosa segura, y desconfiar de la 
Providencia en quien debemos poner toda nuestra 
esperanza. «No espereis en lo incierto de las rique-
zas, dice San Pablo, mas esperad en Dios vivo que 
nos dá abundantemente todas las cosas para nues-
tro uso.» 1 Ahora quisiéramos haber moderado los 
deseos y contentarnos con poco. Viéndonos en tanta 
estrechez, no tendríamos inconveniente en bajar 
la mano, y nos daríamos por satisfechos con una 
modesta posicion. Por una decente mediocridad, 
los que soñaron riquezas fastuosas trocarían hoy 
sus sueños de ayer. Con poder asegurar la comida 
y el vestido nos daríamos por contentos: Iíabentes 
autem alimenta, et quibus tegamur, his contenti si-
mus.2 Pero esto es demasiado para muchos, y los 

1 I. ad Timoth. VI. 17. 
2 Ibid. VI. 8. 



que ya eran pobres antes de esta calamidad no tie-
nen hoyá quien volver los ojos. El Estado que se 
apoderó de los bienes de las corporaciones los gas-
tó en pocos años alegremente, viviendo como el 
*njo pródigo, luxuriosè, y ya no puede pagar su in-
mensa deuda sino gravando un año mas que otro 
'a propiedad de los particulares. Quiso mejorar los 
establecimientos de beneficencia apoderándose de 
los bienes que legaron sus caritativos fundadores; 
mas dia llegará en que no pueda soportar la pesada 
carga, y los pobres se verán desamparados ó serán 
echados á la calle, aumentándose el ejército de 
mendigos. La Iglesia que tanto ¿hacia por los po-
bres, fundadora de todas la casas de caridad, que 
Pobló el reino de escuelas, hospicios, talleres y 
hospitales, que impulsó las obras públicas haciendo 
Puentes y caminos, que fundó las primeras cajas 
de ahorros, que dió trabajo á los braceros, que 
favoreció á sus colonos y tuvo abiertas sus arcas 
cUado venian calamidades extraordinarias como la 
Presente, nada puede hacer ahora, ó puede po-
quísimo. Despojada de sus bienes, está hoy ateni-
da al escaso presupuesto que le abona el Tesoro de 
Ja nación: mas llegará el dia de la insolvencia, y la 
iglesia será otro mendigo más que habrá de soste-
ner de limosna la lámpara del Santuario. 

¿Qué hacer en tan apurado trance? ¿A qué puer-
t a Uamarémos? El Estado no puede hacer frente á la 
calamidad de ahora; la Iglesia no puede tampoco: 

Iglesia se ve poco menos acongojada que en 



aquellos dias en que un prefecto de Roma se pre-
sentó á San Lorenzo para incautarse de sus teso-
ros: el santo le presentó los pobres, único tesoro 
que tenia. Ah! si la Iglesia tuviera tesoros, no se 
arruinarían tantos templos, ni sufrirían los pobres 
tantas privaciones, ni la usura consumiría el ca-
pital de los propietarios alcanzados, ni la polilla 
devoraría esas riquezas, ni estarían en sitio tan pe-
ligroso y tan sin provecho para las familias indi-
gentes , que el ladrón se las apropiara. La Iglesia 
dando á los pobres atesoraría en el cielo, que es 
buen paraje, ventilado y altísimo para 110 temer á 
la polilla ni á los ladrones: thesaurum non deficien-
tem in cœlis, quo fur non appropiat neque tinea cor-
rumpit. 1 Pero la Iglesia no es rica: todavia los po-
bres vienen á nosotros como por costumbre; toda-
via reciben el consuelo de alguna escudilla en el 
atrio de los palacios episcopales, pero no á todos los 
pobres alcanza el beneficio. Ya no hay conventos 
donde los necesitados encontraban la vilipendiada 
sopa; ya no hay repuesto para resistir los malos 
años; ya no hay nada: no hay más que perecer ó 
desagraviar al Señor ofendido, para que tenga mi-
sericordia de nosotros y nos remedie quien única-
mente puede hacerlo. 

¿Qué extraño es que el Señor atormente por el 
hambre á los idólatras de las riquezas y de los 
placeres? Ofendemos su justicia, abusarnos de su 

1 Luc. XII. 33. 



Paciencia. ¿No dijo alguna vez el Señor: «mía es la 
venganza, y yo les daré el pago á su tiempo?» 1 

¿No castigó á sus protervos enemigos mudando en 
j d e dragones y veneno de áspid el vino de sus 
fútales orgías? ¿Nó los sentenció á morir de harn-
ee fconsumentur famej y prometió usar contra ellos 

8 l a s saetas de su aljaba? Pues hé aquí, herma-
nos m i os, el dia de la perdición, si las señales no 
Renten: el castigo le tenemos encima, sin que de 

e Pueda librarnos el gigante desenvolvimiento déla 
riqueza pública; sin que pueda salvarnos uno de 
®®0s milagros de la próvida administración que se 

a por vencida, despuesque nos privó de nuestros 
J'ecursos para que la Iglesia no ejerciera el monopo-
10 de la caridad. «Cerca está ya el dia de la perdí-

c ,°n, y el plazo se apresura á venir.» Juxta est dies 
ï"jrditioms, et adesse festinant témpora. 
e
 N o será fuera de propósito, hermanos mios, 

^ ° c a r ciertos recuerdos y citar algunos hechos, 
ei'daderos antecedentes déla causa que hoy ó ma-

t
 ar)a se ha de fallar contra nosotros. En esta Capi-

echamos por tierra la mitad de los templos, y 
j n embargo, todavía parece mucho lo que sirve á 
^ Majestad del culto. En España ya no suelen ser 

e Plata los vasos sagrados, porque ya no se teme 
J Ho antes se temía robar los bienes de la Iglesia. 

0tl° lo que reluce es objeto de la codicia. Veinti-

vL^ea ultio et ego rétribuant in tempore. Deuter 
35. 



1 3 8 SERMONES. 

cinco Iglesias fueron robadas en el mes de Febre-
ro ; se salió á sacrilegio por dia: ya veis qué atroci-
dad! ¿Qué no se podrá temer de la corrupción y 
la miseria juntas? Creo que nosotros no veremos 
por fortuna los grandes crímenes á que descendie-
ron los pueblos estragados por la heregía, sobre 
todo en la babilonia de sus primeras ciudades; pero 
el mal va haciendo donde quiera progresos espan-
tosos. Cada dia son mas feroces las costumbres; 
la pasión de las riquezas atormenta á nuestro pue-
blo, antes tan sobrio, y por este motivo se ha-
lla menos dispuesto á sufrir con resignación los 
reveses de la fortuna. No se quiere recordar aquel 
apotegma de los antiguos: morituro satis, que apla-
ca los deseos y desprecia las cosas de este mundo-
Sin embargo, no es tanta la ceguera del pueblo que 
no acierte á conocer la relación entre las causas y 
los efectos, y por esto nos consolamos oyéndole 
decir: «Esto es un castigo del cielo:» pero t a m p o c o 
falta quien á favor de tan angustiosa crisis p r o c u r e 
extraviar el recto sentir de las clases que mas pade-
cen, ya excitándolas contra los ricos, ya aturdién-
dolas con planes que darán á la sociedad una orga-
nización distinta, mucho mas favorable á las clases 
honradas y laboriosas de cuya suerte no se cuida 
la Providencia! 

¡Cuántas blasfemias, y cuántos delitos! que na-
die extrañe los castigos que vienen sobre n o s o t r o s , 
pues harto los merecemos. Si todos hicieran esta 
confesion con la humildad y sinceridad con que 



Esotros la hacéis, si todos esperaran en la divina 
^videncia y vinieran á nuestro dulcísimo Jesús 
corno venís vosotros, implorando su misericordia, 
no habría que temer: pero la conversion del peca-
dor, y mucho mas la conversion de un pueblo, la 
mudanza general de las costumbres, el arrepenti-
miento de una ó mas generaciones envenenadas 
P°r doctrinas pestilentes, extraviadas por las mas 
Places promesas, obcecadas, endurecidas por el 
hábito de continuas rebeliones que las alejan de su 
Dios y las excitan á poner fuera de Dios sus locas 
esperanzas, esa conversion, hermanos mios, es 
^mámente difícil: y porque es tan difícil, se pro-
l°ûga la tenaz resistencia. 

II. 

Vosotros lo veis, mis queridos hermanos; el 
Cldo nos castiga con duras calamidades, justísima 
^piacion de nuestros pecados. Las personas ilus-

radas conocen perfectamente las causas que traje-
r°n á mísera decadencia y al remate causaron la 
Jnina de muchas ciudades, imperios y naciones. 

falta de fé , la impiedad, la corrupción de cos-
Umbres dio con ellas en tierra. Aunque pareciesen 
^recientes, estaban enfermas. Algo deslumhra á 

nuestros ojos la pompa exterior, pero también nos 
S l r ve de enseñanza la caida de ciudades y naciones 
jUya aparente salud y robustez á todos engañaba, 
mbieran podido sanar, porque el Señor hizo sana-



1 4 0 SERMONES. 

bles las naciones: mas no se arrepintieron, y sonó 
su hora. «Si no os convirtiéreis, dice el santo rey 
David, el Señor hará vibrar sobre vosotros la es-
pada de su justicia.» Despreciaron estos avisos, 
respondieron con bufonadas y sacrilegios á tan sa-
ludables conminaciones, y la justicia de Dios c a y ó 
á plomo sobre la vil muchedumbre. Dcus non ir-
ridetur: á Dios no se le desprecia impunemente. 
Mea est iiltio. El Señor tiene su arco tendido hácia 
nosotros; él aguarda que el pecador se convierta; 
pero si no se convierte, la flecha saltará silbando 
en el aire y se clavará en el corazon. 

Siempre se ha dicho que el hombre se c o r r i g e 
en la desgracia, y que la mejor escuela es la del 
infortunio. Muchos predijeron lo que está pasan-
do; vieron venir estos castigos; anunciaron la pa-
vorosa realidad. Sus elocuentes frases brillaron co-
mo rayos que todo el mundo v i ó , aunque se con-
turbaron pocos. N o se quiere creer en las calamida-
des hasta que están encima, y mucho mas si al 
compás de los fatídicos augurios se redoblan los 
esfuerzos para ahuyentar temores y mantener vi-
vas las mas risueñas esperanzas. Ahora va de ve-
ras (se decia para que el pueblo no desmayara) el 
país será regenerado. Haremos de la España una 
gran nación: emancipada de añejas preocupaciones, 
libre de ignominiosas trabas, dueña de sí m i s m a , 
subirá entre las naciones al puesto que le c o r r e s -
ponde. Dividiremos y fomentaremos la r i q u e z a ; 
desaparecerá el último resto del feudalismo; e n t r a r á 



eí mayor número posible en posesion de preciosos 
derechos que no conocía siquiera, y en el goce de 
Ia propiedad que pondremos á su alcance. Promo-
veremos el desarrollo de los intereses materiales, 
y el estímulo de cada uno dará su resultado. 

La experiencia ha demostrado el vicio de este 
discurso que envuelve un trastorno completo, una 
total subversion de los únicos principios tutelares 
de la sociedad. Con lágrimas de sangre tenemos 
^úe llorar el estrago que en muchos conceptos ha 
venido sobre nosotros, siendo los pobres los que 
l)1as han perdido en esta desastrosa revolución que 
ía devorado en un abrir y cerrar de ojos el pín-

patrimonio de nuestros mayores. ¿Qué mucho 
81 algunos desgraciados se desesperan y blasfeman 
( escubierto el engaño, consentidos, como ya lo 
ataban, en otra cosa? Ellos creyeron que se podía 
adqu¡r¡P, y gozar, y mandar á su antojo, y lograr 
aclüel señorío que la engañosa libertad promete: 
|)er° el Señor disipa estas quimeras diciendo: con-
^ientur fame. Perecerán por hambre los insensa-
° s ambiciosos que se rebelan contra mi eterna ley. 

C a s t i g o que merece nuestra ingratitud: porque 
Señor hizo por nosotros c o m o padre amantísimo 
que hizo por su p u e b l o escogido, dispensándo-

o s 'os bienes á m a n o s l l enas . El Apostolado pobló 
, s vastas soledades y amontonó tesoros en los de-
s,°rtos páramos donde habitaban las fieras: á las 
^0t)(iuistas pacíficas de la Cruz debemos la tranqui-
' Posesión de las llanuras, y con su auxilio fuimos 



colocados sobre los altos montes para comer el fru-
to de los campos, y regalarnos con el panal y el 
aceite que hasta entre las piedras se cria. 1 Y todo 
esto lo hizo el Señor por sí solo, sin poner f u e g o 
en las aspiraciones humanas, sin traer en su auxi-

, lio la codicia nuestra, sin contar para nada con la 
cooperacion, que hubiera sido no solo inútil, s ino 
dañosa y funestísima, de dioses ágenos: et non erat 
cum eo deus alienus. Y fuimos dichosos mientras re-
conocimos los favores de la Providencia; v i v i m o s 
contentos con lo poco ó con lo mucho; a l a b á b a m o s 
y bendecíamos a l Señor como su pueblo escogido, en 
la escasez y en la abundancia, teniendo buen tri-
go, comiendo carneros como los mejores de los 
montes de Basan, bebiendo la sangre purísima de 

[la u v a , ó pasando algunos trabajos en los años es-
tériles, aunque nó tantos como ahora, porque la so-
briedad de la vida, el tino y buen gobierno alcan-
zaban á preservarnos de los rigores é i n c l e m e n c i a s 
del tiempo. 

Nosotros rompimos, hermanos mios, esa her-
mosa cadena de beneficios temporales y espiritua-
les que debíamos á la solicitud del Señor, á la sa-
biduría de la Iglesia, á la bondad de ins t i tuc iones 
paternales que eran el honor de los ricos y la defeO' 
sa de los pobres. Nos dimos á soñar mejoras y acre' 

1 Constituit cum super excelsam tcrram: ut comedera 
fructus agrorum, ut sugeret mel de petra, oleumque ^ 
saxo durissimo. Dent. XXXII. 13. 



Untamientos que el tiempo ha desmentido; desea-
mos regeneraciones que nos han empobrecido y 
atenuado hasta lo sumo, y de mal en peor hemos 
yenido á parar á este tristísimo estado del que ya 
1 10 podremos salir si la Providencia no se apiada 
de nosotros. Ved, pues, mis queridos hermanos, si 
'a conversion será difícil por nuestra parte. Prime-
ro no nos ganaron los beneficios del Señor, pues-
t o que pensamos en medros y ganancias exorbitan-
t s sacudiendo su yugo tan suave, y contando con 
eí concurso de dioses ágenos; y ahora que el Señor 
eastiga nuestra soberbia, tampoco se doblega la 
v°funtad rebelde. Cuando éramos el pueblo fiel, el 
Pueblo escogido, amado del Señor y favorecido con 
, a abundancia de bienes terrenales, despreciamos 
c°mo Jacob la rica herencia y convertimos en nues-
r ° daño los abundantes dones de la gracia. De nos-

otl>os puede decirse lo que se dijo del pueblo mas 
jngrato de la tierra: «Viéndose fuerte, bien alimen-
t o y brioso, tiró coces: abandonó á Dios su 

leedor , y se apartó de Dios su Salvador:» inoras-
SQtus estdilectus, et recatcitravit... Dereliquit Deum 
l actor ern suum, etrecessit a Deo s atufar i suo. 1 Y 
c'Uando vienen las plagas y los castigos, las gentes 
'Se fritan, figúranse titanes que van á escalar el cie-
°> y proyectan combatir hasta los fundamentos de 
a sociedad para reinar en el mundo. Sin agradecer 
° s beneficios, sin aprender en la adversidad, el pue-

1 DEUT. X X X I I . 15. 



blo no se convierte al Señor. «Mia es la venganza, 
dice el Señor, y yo les daré el pago á su tiempo.» 

Es verdad que tales amenazas, temibles y 
temidas , se temen algo ménos cuando se nos anto-
ja decir que no las hemos provocado. Los pobres 
mal enseñados culpan á los ricos , y los ricos poco 
generosos acriminan los intentos de la plebe: así 
los unos por los otros no se aprovechan de los cas-
tigos del cielo, y no se convierten á su Dios y 
Señor. Pero ¿quién se atrevería á disculpar á los 
unos ni á los otros? Los ricos, tan soberbios con 
sus honores y riquezas, ¡qué apartados de Dios! 
¡qué descuidados en todos sus deberes! ¡qué no 
pensar en la Religion! ¡qué poca generosidad 
para todo lo bueno! Y los pobres que ahora vemos 
tan abatidos ¿estarán sin ciilpa? Bueno será re-
cordarles que pecaron de altivos y se ensoberbecie-

. ron á temporadas. Hoy quisieran el trabajo que 
despreciaron tantas veces por poner la ley al maes-
tro de su oficio, al capataz ó al amo : hoy quisieran 
el pan moreno que despreciaron en muchas ocasio-
nes : hoy quisieran la limosna que no alcanza para 
todos. Los infelices también se contagiaron con 
esta peste de las ambiciones que va consumiendo 
nuestra pobre sociedad; « y si á veces se quejan de 
la desigualdad con que están repartidos los sufti-
mientos, es ménos por amor á la justicia que por 
rivalidad de concupiscencia.»1 

1 Proudhon, Systeme des contradictions économiques, 
ou Philosophie de la misère, t. I. chap. VIII . 



Males de tanta gravedad y tan superiores á los 
Ocursos humanos, no pueden conjurarse sino con 
ta reforma de las costumbres, apartándonos de los 
Aminos del error y de la impiedad abiertos á las 
Aciones para que la sociedad entera se precipite. 
Hasta aquí se forjaban ilusiones y se nos entrete-
j a con promesas; pero al ver que la caja está 
c°mpletamente vacía y que no contiene en su fondo 
n*ngun secreto ¿qué se puede esperar? Antes se 
decía: «esperad que las reformas den su resultado: 
las grandes cosas no se improvisan : tengamos un 
Poco de paciencia, y esperémoslo todo del tiempo, 
tfUe ya se acerca.» Pues bien, nosotros hemos 
esperado las resultas de los planes financieros y 
económicos ; hemos tenido la paciencia de esperar, 
hasta convencernos de que no nos queda otro re-
Curso sino el de levantar los ojos al cielo y con-
vertirnos á Dios de todo corazon. El risueño por-
Venir no se columbra siquiera; pero en castigo de 

ilusos ó criminales que lo esperaban todo del 
hempo, podemos exclamar con Jeremías: vocabit 
('dversus me tempus : « llamará al tiempo contra 
mí.» Y esto es lo que ha sucedido al pié de la letra. 
Mientras se podia gastar, se derrochaba; y los 
hombres comían y bebían sin pensar en Dios, ó se 
c°nfederaban pueblos y príncipes contra Dios y su 
Cl'isto : pero el Señor ha llamado al tiempo, y el 
hempo ha venido contra nosotros. El porvenir se 
ha hecho presente : el porvenir ha venido á descu-
brir el enorme déficit de la fortuna pública, el 



horrible desfalco de nuestros caudales ; y « cavan-
do más hondo, como decia el Vizconde deBonald, 
descubrimos ese déficit en los principios mismos 
del orden social.» El porvenir ha venido á desmen-
tir promesas y traer desengaños. Hé aquí, Señores, 
el porvenir que nos hemos labrado con nuestras pro-
pias manos: hé aquí el nuevo dia por el que tanto se 
ha suspirado. Ya no tenemos que anhelar bienes fu-
turos: aquí teneis todas las ventajas y comodida-
des que aplazábamos para el porvenir. El Altísimo 
oyó nuestros votos, y llamó al tiempo, como dijo el 
Profeta: pero el tiempo ha venido contra nosotros, 
el tiempo ha venido cual ministro de Dios para 
juzgarnos, como diceSan Gregorio: Ipsum tempus 
ad fudicandum venit. 

¡Qué buena ocasion para aprovechada! Pero nos-
otros somos de un siglo que no se arrepiente, 
¿porqué tanta obstinación en nuestros dias? No fal-
tan castigos del cielo; no faltan amonestaciones de 
la Iglesia; y se sabe muy bien que la Iglesia salvó 
al mundo de otras catástrofes. Ella es quien pri-
mero que nadie las ve venir, y como es madre, 
previene á sus hijos. Todos estamos avisados con 
tiempo; pero como no se quiere renunciar á las 
herejías que van corrompiendo el espíritu cris-
tiano, es preciso oponer á los castigos del cielo una 
resistencia sistemática. Si bajamos la cabeza, se 
dirá que no somos soberanos: si imploramos la 
protección del cielo, no somos independientes: si 
nos humillamos ante el sacerdote, aceptarnos el 



yugo y 110 somos libres: si cautivamos nuestro 
entendimiento en obsequio de la Religion, el ra-
cionalismo nos pedirá cuentas. Temer la ira de Dios 
uo es propio de espíritus fuertes; corregirnos á 
vista del estrago no seria haber desterrado anti-
guas supersticiones: mortificarnos s e r i a renunciar 
á los goces que nos habia permitido una filosofía 
complaciente. Conocemos la extension de nuestra 
desgracia; será un verdadero desastre: haremos 
Votos á nuestro modo para que la Providencia nos 
°iga: bueno será que acuda el pueblo á los tem-
plos ; nosotros iremos también si nuestras ocupa-
ciones nos lo permiten, pero será conservando la 
libertad de nuestras opiniones, y sin humillarnos 
demasiado. 

Podrá ser que no traduzca con cabal exactitud 
los más secretos pensamientos de las personas po-
co religiosas, pero algo de esto se dirán á sí mis-
mas : algo de esto nos dicen en las grandes ocasio-
nes, y por su conducta se saca lo demás. Ven el 
estrago, salden que no podemos remediarlo, oyen 
la voz del pueblo que se levanta al cielo, ven 
Que la muchedumbre se apiña en los templos don-
de truenan los sacerdotes contra los pecados pú-
blicos, y ellos no se arrepienten. Vibra la espada 
de la justicia, el arco está extendido contra nos-
otros, «mia es la venganza, dice el Señor, y yo los 
castigaré á su tiempo», y toda via hacen gala de su 
tenaz resistencia, y quieren conservar con cierta 
dignidad aparente la libertad de sus opiniones. 



No se quiere ver la triste realidad. Están cayen-
do sobre nosotros todas las plagas de Egipto, y 
respondemos con el endurecimiento de los Farao-
nes. La sangre corre á torrentes; tenemos reinos 
divididos, y todas las señales de una desolación 
que debiera causar espanto. Las epidemias nos ha-
cen frecuentes visitas; una enfermedad padece la 
vid, otra el olivo, la langosta organiza sus ejérci-
tos. Hay enfermedades para los ganados, para la 
caña de azúcar, para los frutales, y por último tem-
pestades como las recientes de Puerto Rico y Fili-
pinas, sequías que producen los mayores conflictos, 
cuestiones de subsistencias que se enlazan natu-
ralmente con las de orden público, y crisis gene-
rales que se hacen tanto más angustiosas, cuanto 
lo permite la anarquía en que vivimos y el desas-
tre económico á que nos llevan á toda furia nues-
tros improvisados regeneradores. 

¿Cuántos castigos, hermanos mios, unos que 
vienen del cielo, otros de Ja tierra; unos que pro-
vocó la impiedad, otros la ignorancia; unos que 
atestiguan nuestras maldades, otros nuestros fu-
nestos errores! No podemos volver los ojos á la 
Iglesia despojada, ni al Estado que disipó lo suyo 
y lo ageno, ni á la caridad oficial que de por sí es 
estéril, ni ála Administración que no hace milagros 
por más que digan. Todos hacen un esfuerzo que 
no alcanza ;fy despues de ese esfuerzo que pone de 
relieve la impotencia de cada uno, se dice á las cla-
ses conservadoras:— á [vosotras os interesa mas 



(îue á nadie.—Es decir, venga en nuestro auxilio la 
caridad verdadera, la caridad voluntaria que nos-
° t r o s hemos querido desterrar predicando el sen-
i l i s m o : levántenla carga los ricos á quien he-
m ° s Procurado endurecer apartándolos de su Dios; 
y tengan paciencia los pobres á quien hemos hala-
ndo con derechos y promesas, en cuyo título nos-
°* r o s n o s llamamos y somos los bienhechores del 
Pueblo. 

Ved, pues, mis queridos hermanos, cuántas 
(ilficullades retardan la conversion del pecador. No 
Parece sino que esperamos que el Señor derrame 
s°hre nosotros la última copa de la suprema ira, 
Para renunciar en algún tanto á la libertad de 
jjuestras opiniones. El Señor tiende su arco y hace 
billar en el cielo y en la tierra la espada de su 

Justicia. Él Señor ve la distancia que se ha puesto 
los ricos y los pobres: padre de todos, los 

( lu i s o hermanos: Señor de las virtudes, quiso la 
bridad y la pobreza voluntarias que realzan y ni-
Ve]an todas las condiciones : mas viendo el Señor 

á seguir este desorden se llegaría muy pronto 
a la distinción de algunos volterianos que dijeron: 
" íos animales se dividen en racionales, mendigos 
y brutos,» truena desde las alturas clamando:Mea 
estultio} et ego rétribuant in tempore. Yo los igua-
l é á todos, y castigaré sus pecados, y se arrui-

I lará la fortuna pública, y mendigará el Estado, y 
11 estrechez se verán los ricos, y hambrearán to-
0 s si nó se convierten á su Dios y Señor.» 



Pero este castigo, hermanos mios, ¿cómo des-
carga principalmente sobre los pobres? siempre 
fueron los mas desgraciados; ¿será que tengan 
mayores culpas? No se puede decir que los pobres 
ofendan mas al Señor, ni que sean mas dignos de 
castigo, ni que lo sean menos. Todos fuimos con-
cebidos en pecado, y de casta nos viene el ser in-
gratos á los favores de la Providencia: pero el 
tiempo que ha venido á juzgarnos, como dice el 
Papa San Gregorio, el tiempo á que apelamos 
nosotros y que ha venido cual ministro de Dios, 
está revelándonos ciertos secretos y descubriendo 
nuevas causas de la pobreza que nos aflige, sien-
do á la vez culpa y pena, desorden y castigo, de-
lito y expiación en una escala proporcionada, aun-
que vastísima. 

Concluyamos hoy con esta súplica. Señor, jus-
tamente nos afliges con los presentes males: justé 
malis affligimur: justo eres, Señor, y justos son 
tus juicios: concédenos ahora, por los méritos de 
tu Pasión sacrosanta, que aleccionados por tan 
dolorosa experiencia, nos convirtamos á tí, Dios 
mió, de todo corazon. Hágalo el Señor por su in-
finita misericordia, para que despues de los tra-
bajos y adversidades de esta vida seamos c o n s o -
lados en la eterna que á todos os deseo. Amen. 



Venitc et fruamur bonis quœ 
sunt et utamur creatura tam-
quam in juventute celeriter. 
S AP. II. 6 . 

Venid y gocemos de los 
bienes que son, y usemos de 
la criatura á toda pr isa , co-
mo en la juventud. 

EXCELENTÍSIMO S E Ñ O R : 

No estamos bien preparados para sufrir las 
J^lamidades con que el Señor nos aflige. Estalla el 
hendió, pero hacinamos combustible, amonto-
nónos ruinas, provocamos la ira del cielo, y no 

convertimos al Señor. Si viésemos un dia que 
a sociedad se desquiciaba, ¿á quién nos quejaría-

mos puesto que no quisimos ceder á tiempo y pre-
Venir este desastre? Pongamos que los salvajes 

la civilización moderna triunfaran, siquiera mo-
mentáneamente, de los últimos obstáculos que 
Asisten á su furor, y que al desorden de las ideas 
Se añadiera la poderosa acción de los elementos ná-
f ra les conjurados contra nosotros ; si llegara ese 
Estante pavoroso con el que nos amenazan la de-
magogia y el cielo ; si viniera el anunciado diluvio 



á destruir á un tiempo todos los intereses de la 
sociedad, seriamos responsables ante el tribunal 
de la historia por haber querido mas bien sufrir 
estos desastres que volvernos á nuestro Dios y Se-
ñor. Ya su voz imparcial condena severamente las 
decantadas reformas, ó por impremeditadas, ó por 
atrevidas, ó por radicales, ó por estériles, ó por 
haber engendrado males nuevos, que antes no 
conocíamos: del mismo modo serán condenados los 
que contrariando las saludables tendencias del es-
píritu religioso, que nos salvaría ciertamente, y ne-
gando al pueblo católico las reparaciones que pide, 
pretenden con un poco de religion asegurarse todos 
los beneficios temporales que resultan de la doctri-
na cristiana. 

Es verdad que nuestros ilustrados conservado-
res han ponderado largamente en escritos y dis-
cursos la necesidad de restaurar los principios de la 
religion y de la moral en el corazon de ios pueblos, 
para asegurar el orden; peroquisieran u n a religion 
esclava. Quieren asimismo moralizar á las c lases 
inferiores , pero nó les dan buen ejemplo. «Ya has 
hablado y escrito bastante, decía un anciano al filó-
sofo Justino; déjate de discursos sofísticos, y manos 
á la obra» 1 El filósofo se convirtió, y fué un santo: 
pero estos otros filósofos á quien podemos aplicar el 
mismo pasaje que inserta San Justino en sus Dia' 
logos, siguen en su tema, quieren afianzar el orden 

1 Dialog, cum Triyph. 



Sln los principios que lo hacen estable, abstiénense 
(le las prácticas religiosas que á veces recomiendan 
al pueblo, y cuando venga el dia de la ira y busquen 
S u salvación en la fuga, nosotros les diremos: «Nues-
*ra salvación era posible, mas no por el camino que 
n°s obligabais á seguir.» Hoy se hará poco caso de 
l°que acontecerá mañana, y por lo mismo no in-
s,stiré: scribantur hœc in generatione altera.1 

Por desgracia los errores que hemos cometido, el 
vÇneno que en grandes ó pequeñas dosis se admi-
n,stra al pueblo, y el daño de nuestros desaciertos 
110 se curan con medidas contradictorias entre sí é 
'^eficaces por naturaleza. El pobre pueblo se cree 
Slempre llamado á los goces y placeres de ese ri-
Süeño porvenir que no acaba de llegar, y tiene fijo 
en la memoria aquel venile et fruamur bonis quœ 
*Uní> fundamento de sus esperanzas y despertador 
(le todas sus codicias. Se le halagó con promesas 
^ra tener en él una palanca, y no vió lo que perdia, 
ni puede conocer al presente toda la extension de 
su* males. Ese mismo llamamiento á los goces puso 
Uego en sus entrañas y agrava su pobreza de dia 

dia. La condicion moral y material de los po-
)res se empeora: ellos padecen más que nadie por-

(Jue tienen menos defensa contra las inclemencias 
tiempo: ellos sufren la ira del cielo provocada 

^01, la rebelión de todos; pero los ricos sufrirán 
dia no solamente los castigos del cielo sino las 

1 Ps. CI. 19. 



1 5 4 SERMONES. 

iras de la plebe, porque no pensamos en apartarnos 
del mal camino y convertirnos á nuestro Dios y 
Señor. 

Las consideraciones que haremos acerca de las 
miserias del pobre y sobre la inmoralidad de los 
medios empleados para atenuarlas, os obligarán a 
reconocer: 1 . ° que tales miserias, agravadas en 
nuestros dias, son un castigo del cielo: 2.° que es-
tamos todavía muy lejos de convertirnos al Señor-
escarmentados y arrepentidos. 

I. 

Uno de los males permanentes es la pobreza-
Destinados al trabajo, expuestos á las miserias do 
la vida, sujetos á mil penalidades si hemos de con-
seguir algunos adelantos en el orden moral y ma-
terial, la pobreza está diciendo lo que fuimos y 1° 
que somos, y pregonando la vanidad de las cosa? 
de este mundo. Tórnase en bien por la santa resig" 
nación ó por el amor de los trabajos: en este sentí' 
do, los pobres son privilegiados; la pobreza los p v 
rifica; las angustias de la escasez componen su co-
rona, y darán ocasion á que los ricos se santifiqué 
siendo compasivos y generosos. Pero la p o b r e z a sin 
la paciencia cristiana, la pobreza sin la virtud, ^ 
pobreza en los soberbios y ambiciosos, enemigó 
jurados de los que son y tienen algo en el mundo» 
la pobreza sin el lenitivo de la religion y sin l° s 



consuelos de la esperanza, es un compendio de to-
dos los dolores y miserias, un infierno abreviado, 
'a expiación mas terrible y dolorosa que pudiéra-
mos imaginar. 

Estos dos aspectos tiene la pobreza. La abraza-
r°n con amor los que siguieron los consejos del 
Evangelio. San Francisco de Asis se enamoró de la 
s^nta pobreza y se desposó con ella: formó legiones 
Cristianas que siguen practicándola. «Si quereis ser 
Perfectos, dice Jesucristo, vended vuestros bienes, 
dadlos de limosna á los pobres, y tendreis un te-
soro en el cielo.» *La pobreza voluntaria es y será 
eU todo tiempo el recurso mas cierto, el ingreso 
mas seguro con que podrán contar los indigentes, 
dichosos los pobres, bienaventurados los pobres, 
^los no se cuidan del vestido ni de la comida, por-
gue oyeron decir á Jesucristo: «Ved los pájaros del 
cielo ; no siembran ni guardan el trigo en los gra-
neros, pero vuestro Padre celestial los alimenta. 
^ed los lirios del campo; pues yo os digo que ni 
^alornon en toda su gloria se vistió con la magni-
ficencia del lirio.... ¿uscad el reino de Dios y su 
Justicia, que todo lo demás se os dará por añadi-
dura.» 2 «Y vienen á enamorarse tanto de esta 
^rtud, dice Fray Luis de Granada, y parecerles tan 
lerinosa, que 110 hay avariento en el mundo á 

quien tan hermoso parezca el oro como á ellos la 

1 Math. XIX. 21. 
2 Ibid. VI. et. seq. Luc. XII. 31. 



pobreza, por haber sido tan amada .del Señor de 
todo lo criado.» 1 

Sin duda este desprendimiento es tan sublimo 
que corresponde á los consejos, nó á los p receptos 
del Evangelio: pero habéis de tener presente, mis 
queridos hermanos, que la abnegación y el des-
prendimiento son una ley general para todos los 
cristianos. El buen cristiano (y bueno ha de ser 
para salvarse) ha de negarse á sí mismo, no ha 
de tener apego á las riquezas, ha de tomar su cruz 
si quiere seguir á Cristo. El Evangelio está muy 
terminante sobre este punto, y San Lucas se ex-
presa con la mayor energía. Podemos usar de los 
bienes temporales; tenemos derecho á nuestros bie-
nes ; mas no es permitido poner el corazon en las 
riquezas. El desprecio de las riquezas es una ley 
que á todos nos obliga: es la ley de la vida cris-
tiana. Usar, pues, de las riquezas con d e s p r e n d i -
miento , sin poner en ellas el corazon, como Dios 
manda, es hacer de los bienes de fortuna un uso 
perfecto. 

Pero hay una mayor perfección, un d e s p ^ 
ció mas perfecto, un desinterés mas abso luto , 
una abnegación mas difícil, á la cual Dios no 11»" 
ma sino un cierto número de hombres escogidos • 
tales son por ejemplo los mendigos voluntar ios> 
pues no solo desapegan su corazon de las rique-
zas , sino que las renuncian ó las distribuyen entrf 

i , Introducción al Símbolo de la Fé, p a r t , s e g . c a p . 



i°s pobres, quedando con las manos vacías. Tal 
hizo entre muchos San Paulino de Ñola, á quien 
aiabó San Agustín en estos términos: divitiis locu-
pletissimus, sed volúntate pauperrimus.1 Abnegación 
tan sublime no es de precepto, sino de mero con-
e jo : pero aquel otro desprendimiento menos per-
fecto, el desapego delcorazon, por mas difícil que 
Sea para nosotros que vivimos en medio de la se-
ducción de las riquezas y en un siglo que las ama 
demasiado, ese desapego es necesario si queremos 
Ser discípulos de Cristo, conservando las riquezas 
de la fé. D wiles in fide. 

Pero silos austeros penitentes, si los cristianos 
mas esforzados, si los amantes de la pobreza tienen 
a dicha el practicarla ; si hay en la Iglesia de Dios 
mendigos voluntarios que se sacrifican generosos 
Por socorrer las miserias agenas: si hay desprecia-
dores de los bienes temporales, héroes de la cari-
dad, almas abrasadas en el amor de Dios y del 
Prójimo, cuyos sublimes ejemplos de virtud están 
enseñando al mundo cómo se cura la plaga del pau-
perismo y se provee á la subsistencia de las clases 
Necesitadas; hay también una pobreza con la que 
'̂Os castiga desórdenes y rebeliones ejemplares, 

dando al traste con los proyectos mas insensatos, 
^atiendo nuestro orgullo, y disipando en las ma-
n°s mismas de la codicia las riquezas que fué ate-
rrando la iniquidad. Ah! ¿qué hicimos nosotros, 

1 De cwitate Dei, lib. I. cap. X. 2. 



mis queridos hermanos, para que el Señor nos cas-
tigara tan duramente? ¿Cuáles son los insensatos 
proyectos, cuál es el origen de las desgracias y ca-
lamidades que no aciertan á remediar los sábios de 
nuestros dias? ¿Por qué van en aumento, en vez 
de corregirse, nuestras desdichas, sin que saque-
mos el menor fruto de una experiencia tan doloro-
sa? Redoblad vuestra atención, mis queridos her-
manos. 

Parece á primera vista que una sociedad como 
la cristiana, fundada sobre la ley de la abnegación, 
debiera ser una sociedad de pobres: y una sociedad 
de pobres seria, hermanos mios, una sociedad con-
denada á muerte. Si esto es así, huyamos de esos 
mendigos á quien nadie puede socorrer: no imite-
mos á ese pueblo condenado á eterna decadencia; 
sustituyamos la ley cristiana de la abnegación con 
el principio pagano del interés, para que la socie-
dad no perezca. Si la ley del desprendimiento es 
enemiga de la sociedad, lo menos malo que ha po-
dido suceder con esa ley cristiana ha sido que los 
pueblos ñola observen. Hagamos un llamamiento 
al interés: venite, fruamur bonis quœ sunt. 

Pero nada mas falso. El desprecio de las r i q u e -
zas, inspirado por la religion cristiana, engrande-
ció sobre los demás pueblos antiguos y modernos á 
los que vivian de ese espíritu. El demasiado apego 
á los bienes materiales, la sed de goces y p laceres 
en que se abrasan los amadores de las riquezas, la 
incesante actividad que desplega la codicia, no sir-



ven para aumentar fabulosamente tales bienes y el 
consiguiente poderío de las naciones ; y por el con-
trario , la ley de la abnegación, el desprendimiento, 
el desinterés, 110 engendra la pobreza ni es el ori-
gen de la miseria y postración de las naciones ani-
madas de tan generoso espíritu. La superioridad 
de los pueblos cristianos en el orden material es un 
hecho evidente: ¿quién lo duda siquiera? el que lo 
c°ntradiga es un necio; y es menester avergonzar 
a los necios, para que el ilustrado siglo en que vi-
vimos no acabe de perder la fama. 

¿Son hoy mas ricos por ventura los pueblos idó-
latras que los pueblos cristianos? El islamismo y 
cualquiera otra religion, (pues ninguna sino la 
Verdadera tiene el desprendimiento por principio) 
¿Proporcionan el bienestar y todas las ventajas ma-
teriales y morales que van con la riqueza, como 
las dispensa el Cristianismo á los pueblos que de él 
Recibieron el honor y la vida? no ciertamente. La 
Prueba es que las naciones sentadas en tinieblas y 
sombras de muerte son víctimas de la miseria mas 
espantosa, y se hallan condenadas á vivir en ver-
gonzoso atraso en orden á los bienes temporales 
Que ha prodigado el Cristianismo. Elegid, si que-
réis, los pueblos mas famosos de la antigüedad; 
Nombrad las naciones mas ¡lustres del paganismo, 
donde la doctrina del interés y el amor de los goces 
S e enseñaran en toda su pureza: interrogad á la 
historia para tener un conocimiento de lo que lle-
garon á ser esas naciones tan felices, que no verian 



el afrentoso cuadro de la miseria supuesto que 
la abnegación voluntaria y el espíritu de sacrificio 
no figuraban entre sus leyes fundamentales. Sabios, 
guerreros y comerciantes que dominaron el mun-
do, señores del Mediterráneo y de sus islas, fun-
dadores de colonias y municipios, dueños de todas 
las fuerzas productoras y asentados en las regiones 
mas fértiles del globo, ¿quién diría que en lo rela-
tivo á todos los bienes temporales y muy señala-
damente á la riqueza, los mas famosos y potentes 
de los pueblos gentiles no pueden ponerse en pa-
rangon con las modernas naciones? 

Y no se atribuya esta diferencia á un hecho 
fortuito, sino precisamente á la ley fundamental de 
los pueblos paganos, á Ja doctrina del interés, 
al deseo de las riquezas y placeres que los d e g r a d ó 
y hundió para siempre. L a austeridad primitiva, 
propia de los pueblos nacientes, donde son muy 
sencillas las costumbres, duró muy poco: así es que 
tan luego como la misma falsa religion que pro-
fesaban comenzó á embriagarlos con este deseo de 
las riquezas y de la dominación, única perspectiva 
del grosero paganismo que no conocía el c a m i n o 
del cielo, aquellos pueblos cayeron r á p i d a m e n t e , 
deshonrados por la miseria y por todos los v i c i o s 
de que no se vieron libres ni en su mayor auge f 
prosperidad. Ahora bien, ¿sabéis lo que p r o d u j o 
el amor de las riquezas y placeres con ser la U\V 
fundamental y la gran promesa de los puebles gen-
tiles? produjo el pauperismo y la esclavitud. La 



riqueza se concentró en pocas manos, y la masa 
general de la poblacion, compuesta de esclavos, 
se vió reducida á la miseria mas degradante. No 
Preguntéis por el bienestar general, ni por las le-
yes que lo afianzaran, ni por el derecho común, ni 
Por la protección del Estado, ni aun por los senti-
mientos que la religion y la moral inspirasen á los 
ricos en favor de las gentes inferiores, porque to-
do eso Ies era contrario y aumentaba la miseria. 
No preguntéis por el capital, que no tenia entonces 
s'no una importancia secundaria; no preguntéis 
Por las grandes empresas, que son tan útiles al 
Pueblo trabajador, ni por el desarrollo material de 
'a riqueza que en sus ensanches va derramando be-
neficios; porque todo eso no se puede hacer sin ca-
pital, y el capital no dominaba entonces, porque 
'a asociación para tales fines era desconocida. Por 
la misma razón nó se aumentaban las fuerzas pro-
ductoras del suelo ; y la industria manufacture-
ra , que nace siempre del empleo de los capita-
l s , no podia contribuir en mucho ni en poco al 
aumento y extension de la riqueza pública. Mejor 
(ücho: no habia riqueza pública. Habia algunos 
ricos, y los demás eran pobres: como habia al-
gunos señores, y los demás eran esclavos. 

¡Qué diferencia entre aquellos pueblos y los 
Modernos! entre aquellas riquezas acumuladas en 
Pocas manos por la cruel avaricia, y las riquezas 
Atendidas en los tiempos modernos al influjo de 
'eyes y costumbres mas generosas y humanitarias! 



¡qué diferencia entre el individualismo de entonces 
y el espíritu de asociación que llevó el Cristianis-
mo á todas partes con el amor de los pobres v 
los milagros de la caridad! ¡Cuántos tesoros, qué 
enorme cantidad de riquezas, cuántos palacios, 
cuántos caminos, cuánto numerario, cuántas in-
dustrias, cuántas leyes y providencias encamina-
das á sostener, educar, proteger y mejorar la 
suerte de las clases mas numerosas y favorecer á 
todos los pobres! Los gentiles no pensaban en fa-
vorecerlos , ni los falsos amigos que les han salido 
en nuestros dias, pero la Iglesia sí. La religion del 
placer aumentó las causas de la miseria pública y 
agravó todas las deformidades que en sí encierra 
el sensualismo, mientras la Religion que enfrena 
los viles apetitos y pone coto á los estímulos de la 
concupiscencia, formó las buenas costumbres en 
los pueblos cristianos, proporcionándoles h o n r o s a s 
comodidades, el bienestar y los honestos placeres 
que no cansan, para que nada faltase á una vida 
desahogada y feliz. No todos los bienes temporales, 
no todas las mejoras, no todas las maravillas déla 
civilización cristiana han sido simultáneas en los 
diversos pueblos de la tierra: ni fué tanta su pros-
peridad que se desterrara por completóla p o b r e z a , 
ni Cristo nuestro divino libertador se propuso des-
terrarla, puesto que Él quiso ser pobre, y que 
tuviéramos siempre á los pobres con nosotros, y 
que los ricos se hicieran pobres por el d e s p r e n d i -
miento de sus propios bienes, y que los perfectos 



mendigaran por el amor de Dios y del prójimo. 
Mas tocante al desenvolvimiento de la riqueza, no 
Puede ponerse en duda que la época de su mayor 
incremento en Europa fué precisamente aquella en 
que la civilización cristiana llegaba á su mayor pu-
janza, desde el siglo decimotercio en adelante, al-
canzando sus beneficios al mayor número, y su-
biendo las naciones á un grado de prosperidad que 
no tiene semejante en la Historia. Desde entonces 
fué aumentándose la riqueza, extendiéndose, ha-
ciéndose popular y consolidándose. Tenia el desin-
terés por principio, y no podria declinar y extin-
guirse en las naciones cristianas, como declinó y 
se extinguió en los pueblos de la antigüedad gen-
tílica. 

Parece contradictorio, mis queridos hermanos, 
que se llegue á poseer y multiplicar las riquezas 
despreciándolas; pero la Religion nos ofrece estas 
y otras aparentes contradicciones. Humillándonos 
bremos exaltados; renunciando á nosotros mismos 
"egamos á poseernos; nuestras tristezas se con-
vertirán en gozo; por la muerte se va á la vida; 
buscando el reino de Dios y su justicia se obtiene 

posesion de otros bienes que no se buscaban; y 
Por el desprecio de los intereses terrenales se llega 
a la posesion y multiplicación de las riquezas. «No 
quieras amarlas, dice San Agustin, y así te harás 
d'gno de poseerlas.» 1 En otro sentido, no hay mas 

1 Noli has amara, ut merearis ad illas venire. Serm. 45. 



ricos que los que no quieren serlo; todo lo poseen, 
aunque nada tengan: tamquan nihil habentes et omnia 
possidentis: 1 y los que se empeñan en serlo, nunca 
lo parecerán por mucho que atesoren. 

Guiadas por estos principios las naciones cris-
tianas en sus generosas empresas, lograron acrecen-
tar su esplendor y su poderío, hasta sin propo-
nérselo: y de ello tenemos buenos ejemplos. Se 
sacrifican por conquistar un sepulcro en la Palesti-
na, y de sus lejanas expediciones reportan las ven-
tajas que les proporciona el Oriente, dando vida á 
su comercio. Sus monjes se retiran al desierto para 
vivir entre los rigores de la penitencia, y el cultivo 
de la tierra en que se ejercitan convierte en fértiles 
comarcas los incultos eriales. Combatiendo contra 
ciertos hereges que aparentaban amor á la pobreza, 
se formaron aquellos santos mendigos qi*e socor-
rieron y evangelizaron á las hambrientas turbas. 
Guerreando contra la morisma, los pueblos cris-
tianos aumentaron su poderío, y conquistaron 
reinos los que buscaban el reino de Dios. Llevando 
la Cruz mas allá de los mares, encontramos un 
nuevo mundo: predicando á los indios hallarnos 
minas de oro y emporios de riqueza. Gloria et di-
vitiœ in domo ejus.2 

La aparente contradicción queda desvanecida. 
Sin el desinterés no puede haber prosperidad nia-

1 II. ad corinth. VI. 10. 
2 Ps. CXI. 3. 



terial; el brillo de la civilización es proporcionado á 
J°s esplendores de la virtud; las riquezas se dismi-
Ouyen según que la corrupción se aumenta ; y nos-
otros vamos á menos, desde que el afan de los; go-
ces y el deseo de las riquezas nos turbó el enten-
dimiento, y empezamos á disipar el patrimonio 
que debimos á las virtudes cristianas de nuestros 
antepasados. 

Harto merecido es, hermanos mios , el castigo 
que la divina Justicia descarga sobre nosotros! Se-
ducidos por los prestigios de la riqueza que debe-
mos á la influencia social del Cristianismo, nos he-
mos rebelado contra el principio mismo que la 
Produjo; y en nuestra grosera ignorancia, poco 
Oos falta para decidir que la Religion cristiana y el 
Progreso material son incompatibles. 1 El pueblo 
halagado con la esperanza de engrandecimientos 
quiméricos, ansioso de una libertad sin límites, 
jrrítase contra todas las prohibiciones y atropella las 
eyes de la moral. La activa propaganda de la revo-
lución , cuyo único fin es desterrar el Cristianismo, 
fomentó las ambiciones, prometió sin tasa Jas rique -
2as, dió á la muchedumbre el soberano poder, 
convirtió la tierra en un paraíso de deleites, y puso 
la felicidad, que en este mundo no se encuentra, 
aunal alcance délas pequeñas fortunas. No poseia 
el secreto de hacer el oro ; pero consumiendo la 

1 Los hereges pelagianos defendieron que las r i q u e z a s 
incompatibles con una vida cristiana. Los refutó 

San Agustin: Epist ad Hilarium. 



fortuna pública, creyó haber descubierto la piedra 
filosofal. Venite, fruamur bonis quœ sunt. «Venid, 
amigos mios, venid y gocemos de estos caudales 
amortizados con detrimento del bien general. Pon-
gamos en circulación esos capitales detenidos, y 
démosles aplicación mas provechosa. Sirvan al fo-
mento de la riqueza pública, levanten nuestro cré-
dito, aumenten el bienestar de las clases trabaja-
doras , estimulen la actividad individual, y gocemos 
á toda prisa de los bienes que son, como se goza en 
la juventud; tamquam in iuventute celeriler. 

Y tanta prisa nos hemos dado á gozar de los 
bienes que habia, que ya no nos queda de ellos si-
no la memoria. Nada hemos respetado; todo se ha 
derretido: apenas si en los asientos del crisol que-
dan algunas escorias. La justicia de Dios cae sobre 
nosotros, y el espectro de la miseria se levanta 
para castigarnos. Un paso mas, y no habrá otro 
medio para entretener á las turbas hambrientas y 
embrutecidas que ofrecerles el cebo de los bienes 
de los ricos, soltarles la brida para que se precipi-
ten contra todos los Gobiernos y derriben en su 
furor toda autoridad divina y humana. El ateismo, 
la anarquía, el reinado del terror, la ruina del ca-
pital , la miseria mas espantosa, lié aquí la triste 
perspectiva que nos ofrecen los que empezaron la 
grande obra de la expoliación diciéndonos que no 
lo hacian por expoliarnos, sino por aumentar la 
fortuna pública y promover el bienestar de las cla-
ses necesitadas. 



Falta ya muy poco para que el ateísmo se apo-
dere de todos los Gobiernos, y entonces vereis co-
mo quedan sin defensa todos los derechos, incluso 
el derecho de propiedad. Así como el dogma de la 
soberanía popular acabará con los Gobiernos, por-
que todo Gobierno distinto del pueblo, que es el 
soberano, es una contradicción, y porque ya no 
queremos delegaciones, así el mismo principio de 
la soberanía popular es el arma que se esgrimirá 
contra la riqueza. «La voluntad nacional, decia 
Rousseau, no puede ser delegada:» con la misma 
razon puede decirse que la propiedad es inseparable 
de la soberanía. El soberano no puede ser un mi-
serable: esto repugna. Antiguamente la propiedad 
daba derechos á la representación y al poder; pero 
admitido que el pueblo es el soberano, de la sobe-
ranía tiene que partir el derecho á la propiedad. 
Los propietarios son pocos y los soberanos muchos; 
Semble pues la propiedad, porque el pueblo sobe-
rano no ha de consentir que la gran mayoría de los 
Cludadanos carezcan en la práctica de las ventajas 
<fe este derecho. La soberanía no será al íin privi-
legio de algunos, sino derecho de todos: la misma 
suerte correrá la propiedad. Ó habrá que repartir 
fes bienes entre todos, y llegue adonde llegare, ó la 
Multitud como tal multitud tendrá que poseer los 
bienes délos propietarios. Cuando llegue, con la 
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debida igualdad, al goce de la soberanía que se le 
reconoce en principio aunque se le cercena en la 
práctica, entonces se apropiará los bienes ágenos. 
Siendo soberana, será propietaria. Dirá que la pro-
piedad es un privilegio odioso, y tratará de abolir-
lo. La multitud responderá al antiguo llamamiento 
repetido en nuestros dias: Yenite, fruamur bonis 
quœ sunt. 

¿Qué haremos, Señores, para impedir la catás-
trofe? Lo primero, retroceder en el mal camino, le-
vantar ojos al cielo, y abjurar tantos errores, 
cuya funesta aplicación estamos tocando por des-
gracia. Pero si los principios proclamados y difun-
didos para pervertir el sentido moral del pueblo y 
hacerlo mas desgraciado todavia han de producir 
sus frutos , lejos de retroceder, avanzaremos hasta 
caer en el abismo. Algún dia nos encontraremos 
con la novedad de un Estado atéo que rehuse el 
concurso de la Religion, ó que la persiga, ó que 
proclamando la libertad de conciencia y afectando 
no querer ofender á la de nadie, excluya la influen-
cia del Catolicismo de todas las esferas de la vida-
Ya se intentó en España proclamar la libertad de 
cultos sin otra mira que desterrar las leyes que 
protegen el culto católico entre nosotros: la familia 
cristiana está amenazada del mismo desamparo; la 
enseñanza católica está muy en peligro, como nos 
lo demuestra la formación de una escuela raciona-
lista que ya amenaza á los ortodoxos con a r r o j a r n o s 

de nuestras posiciones oficiales. A la moral eterna 



también le llegará su dia, aunque eterna ; porque la 
nueva sociedad se ha de constituir cual si no hu-
biese vida futura, desenvolviendo con mayor clari-
dad el consabido tema de la felicidad terrestre. To-
dos son llamados á la suprema beatitud de la tier-
ra; no hay otra beatitud, no hay otro mundo. Ei 
Pueblo soberano no tendrá que hacer el viaje de 
la eternidad para entrar,en posesion del reino pro-
metido por Cristo: ese reino vendrá á nosotros: 
venga á nos él tu reino: tál será según Proudhon la 
iglesia triunfante. Y como la bienaventuranza de 
la tierra no se puede concebir sin la plenitud de 
los goces sensibles, de aquí que los deberes del 
Estado se reducen á procurar la abundancia de bie-
nes materiales, condition necesaria del bienestar 
y del placer. 

Pero esto mismo es justamente lo que á todos 
nos degrada y arruina. Se quiere gozar de lo que 
bay, fruamur bonis quœ sunt, pues tál es nuestro 
destino; y en breve se consumen las escasas sub 
sistencias, sin apagarse los deseos. No pidáis á un 
Pueblo materialista sobriedad y templanza, abne-
gación y virtud: «Porque ¿cómo quereis que sea 
abstinente el que está acostumbrado á mesas largas 
y delicadas? ¿cómo se querrá abajar á traer una 
capa raida el que huelga de resplandecer con oro y 
Púrpura?» 1 Pueblo llamado al goce y al deleite, 

1 San Cipriano, traducido por Fr . Luis de Granada 
de pecadores, parte tercera. 



con derechos á la riqueza sin la cual no puede ser 
dichoso; pidiendo á voces la propiedad sin cuya 
posesion la realeza no seria mas que un vano título; 
reclamando los bienes de los ricos porque no puede 
permitir que subsista en adelante la desigualdad 
de tan odioso privilegio; queriendo que los bienes 
sean comunes para que la fraternidad y la igualdad 
prometidas aprovechen á los pobres en justa pro-
porcion, un pueblo de esta especie, embrutecido 
y degradado, se dará prisa á gozar de los bienes 
que hay, destruirá la propiedad, y secará la rique-
za en sus mismas fuentes. No querrá trabajar, sino 
gozar; no ahorrará, porque los suspirados goces 
se quieren para hoy, no para mañana ; el ansia de 
gozar pone una venda en los ojos que 110 deja ver 
las contingencias del porvenir: sin prevision no hay 
ahorros, no hay economías, no se trabaja, ó no se 
trabaja lo necesario: se consume más que se pro-
duce, y á la postre el capital se desvanece como el 
humo, quedando en la miseria el pueblo soberano-
La Religion le hubiera salvado, pero se le hizo 
creer que la Religion era el gran obstáculo á su 
felicidad. El Evangelio y su moral divina pudieran 
aplacar sus ardientes deseos y mantenerlo en la 
obediencia de sabios y santos preceptos que no 
prescriben jamás, y que siempre tienen la virtud 
de hacer á los pueblos dichosos; pero se le estimuló 
á sacudir el suave yugo del Evangelio. No quiso 
mirar al cielo, murmuró de la Providencia, des-
preció á Cristo, padre de IQS pobres y dador de to-



do bien, pater pauperum, dator niunerum ; no hizo 
caso del magisterio de nuestra Santa Madre la Igle-
sia á quien deben los pueblos su riqueza y bienes-
tar; aplaudió todas las expoliaciones, creyó que to-
das las injurias y violaciones del ageno derecho 
cederían en beneficio del propio, y que todos los 
Gobiernos que trabajaban por la ruina de la Reli-
gion emprendían el camino más seguro para llevar 
a los pueblos á la felicidad terrestre, á la posesion 
de la riqueza, al nuevo Eldorado del comunismo. 
Ahora se ve que esto no es posible ; y porque no es 
Posible, el pueblo desmoralizado blasfema y mal-
dice: el pueblo soberano condena la ineptitud y fal-
sía de todos sus gobernantes,y se rebela contra to-
dos los principios del orden social. 

¿Qué haremos nosotros, mis queridos herma-
nos, en tan deshecha tormenta? ¿Qué harán los 
Gobiernos para defenderse del socialismo? El socia-
lismo es la mayor de las injusticias, como el comu-
nismo es la mayor de las miserias; porque de la 
guerra contraía propiedad solo puede salir la men-
dicidad universal: abolido el privilegio de la rique-

, el proletariado seria el nivel común ; y frustra-
das las esperanzas del pueblo á quien es tan peli-
groso entretener con engaños, se vuelve contra los 
Gobiernos esperando de la anarquía el completo 
triunfo que no le (lió la impiedad. No se sabrá qué 
nacer con el pueblo rebelado. Los Gobiernos no 
tendrán religion que oponerle, porque dia llegará 
en que hagan alarde de no profesar ninguna: pro-



clamando el ateísmo, no podrán ofrecerle consue-
los ni esperanzas: la moral no tendrá fuerza en sus 
labios así que entre el mal y el bien se declaren 
indiferentes: resistir al desbordamiento con la fuer-
za material será provocar las iras de la muchedum-
bre, 'apartada de la obediencia por los Gobiernos 
mismos: ni esto lo podrán siempre, porque la fuer-
za se ha de poner mas bien del lado de la revolu-
ción que del lado de unos Gobiernos que no tienen 
ya fundamentos morales en que apoyarse. 

Ved aquí, hermanos mios, la triste perspectiva, 
esta es la obra de nuestros presuntuosos regenera-
dores: los ilusos la empezaron, y los perversos la 
concluyen: á los novadores han seguido los mons-
truos, y el pobre pueblo es la víctima. Tantos 
errores, tantos crímenes, tantas injusticias, nos 
acarrean este diluvio de calamidades en que se 
anégala sociedad. Nuestra ruina parece inevitable, 
porque escrito está: regnantibus impiis, ruinœ homi-
num: «el reinado de la impiedad es la ruina de 
todos.» 

Esta seria, mis queridos hermanos, la mejor 
ocasión de mudar de rumbo. El error y el mal 
están bien conocidos: la sociedad, la nuestra al 
menos, tiene alguna espera: el pueblo español en 
su gran mayoría guarda con fidelidad las creen-
cias religiosas: desgraciado, confía en la Provi-
dencia; se resigna con su mala suerte, y obedece 
á la autoridad. Si ciego instrumento de auda-
ces instigadores la derriba en el suelo, él misM0 

ê 



se detiene, y dá lugar con su moderación á que el 
poder se levante; se asusta de su propia obra y 
vuelve á esperaren el Gobierno, sin imaginar si-
quiera que pueda llegar un dia en que el Gobierno 
mismo abandone expresamente la protección de los 
intereses sociales que le están encomendados. Por 
poco que se mantuviera la paz, el país repararía sus 
fuerzas ; y si el cielo nos favoreciera como en tiem-
pos mejores, lograríamos vencer la trabajosa crisis. 
Los Gobiernos no tienen que recelar de la Iglesia 
que les ayuda eficazmente en tan buena obra: no 
deben sentir que cobre ascendiente la Religion, que 
es la que ha de salvarnos ; y debe alegrarse mucho 
de que las costumbres no se depraven hasta el 
Punto de que las pasiones se desencadenen con to-
da la furia á que los malos ejemplos, la dañada 
enseñanza y la prensa periódica provocan de conti-
nuo. ¿Qué falta, Dios mió, para que nos veamos 
en seguro y se conjure la horrible tormenta que á 
nosotros y á todas las naciones amenaza? Lo que 
se necesita es restaurar los principios del Gobierno: 
que otra vez la Religion consagre las instituciones; 
que nó se la vaya eliminando de todas las esferas de 
'a vida social ; que nó se sustraiga al pueblo de sus 
saludables influjos: fiar menos en la administración 
cuyos desaciertos estamos llorando, y más en el 
espíritu religioso, que con la idea del sacrificio, de 
la abnegación, de la moderación, de la virtud, ha 
dado á los pueblos cristianos sin jactanciosas ofertas 
el bienestar que en este mundo es posible. 



¡Oh vosotros, quienquiera que seáis, oradores, 
escritores, magistrados, hombres de gobierno ó 
simples ciudadanos, cuya ilustración os impone el 
deber de refutar los errores que nos han perdido 
é impedir el desbordamiento de las pasiones que 
son su consecuencia, ayudadnos á ilustrar al pue-
blo sobre sus propios intereses terrenales: 1 defen-
dedle contra los excesos á que le arrastra su mis-
ma ignorancia: decidle que la doctrina del interés 
le perjudica, que el deseo de los placeres le enerva, 
y que la Religion de Jesucristo cuya sombra pro-
tectora busca por fortuna en estos días tan amar-
gos, le hará feliz sobre la tierra. Decidle en qué 
pararon los pueblos esclavos de la codicia. Ecce 
homo qui non posuit Deum adjutorem suum, sed 
sferavü in multitudine diviliarum.2 «lié aqui el 
hombre que no esperó en Dios, sino en la multitud 
de las riquezas: ved en lo que vino á parar.» ¿Qué 
mejor ejemplo que nosotros mismos, pues soñando 
grandezas perdimos la hacienda que teníamos? Des-
preciamos al sábio que nos dijo: «Más vale poco con 
temor de Dios, que grandes tesoros que nunca sá-
cian:» ; î y pusimos los ojos y el corazon en rique-
zas que no podíamos alcanzar, porque el afan mis-
mo por gozarlas «les puso alas como de águila, y 

1 Discite lapides pretiosos œs timare, negotiatores regni 

cmlorum. S. August . Serm. 45. 
2 Ps. LI, 9. 
3 Prov. X V. 16. 



Volaron:» quia facient sibi pennas, quasi aquilœ, et 
volabunt. 1 Aún es tiempo, mis queridos hermanos, 
de prevenir la total ruina; suframos eon paciencia 
los castigos del cielo y el revés de nuestras insen-
satas esperanzas, y entremos con honradez y sin-
ceridad en los caminos de la Providencia, adorando 
sus designios y acatando sus leyes. Nó hagamos 
nías desesperada la suerte de los pobres excitando 
sus deseos, nó degrademos al hombre poniendo la 
bienaventuranza en la posesion de las riquezas, nó 
acabemos de hundir la sociedad extinguiendo en ella 
el espíritu de sacrificio. La Religion no os dirá: 
"Venid y gozad de los bienes que quedan:» sino 
venid á trabajar y á merecer; venid por el amor de 
Dios y del prójimo, y unios con nosotros en esta 
grande obra de utilidad común. Sin la abnegación 
de todos no se podrá levantar esta enorme losa 
lue sobre todos pesa. No digo yo á los pobres que 
nó salgan de su pobreza, ni á los mendigos que nó 
Quieran mejorar decondicion, ni á los ricos que es 
Preciso tirar los bienes que posean; sino que todos 
busquen á Dios, sin cuya protección no haremos 
fortuna, aun bajo el punto de vista de los intereses 
terrenales. Buscad primero el reino de Dios y su 
justicia, que todo lo demás se os dará por añadi-
dura. Y si menos perfectos que los héroes de la 
abnegación cristiana, si oprimidos por el peso de 
obligaciones urgentes y cargados de familia no te-

1 Prov XXIII. 5. 



neis el valor de excluir de vuestras oraciones ni de 
vuestros deseos los bienes'de fortuna; si vosotros, 
gente del pueblo, que escucháis mi voz conmovida 
por vuestros sufrimientos y privaciones, aspirais 
lícitamente á mejorar de condicion y no renunciáis 
al honor de ser propietarios algún dia, preparad 
primero vuestras almas y atraed sobre vosotros y 
vuestros honestos deseos la bendición de Dios. Sí, 
mis queridos hermanos, yo no tengo oro ni plata, 
pero tengo la bendición de Dios que os hará ricos; 
porque escrito está: Benedictto Domini divites fa-
ut. 1 La bendición del Señor os colmará de bienes 
espirituales y temporales. Tál es el deseo con que á 
todos vosotros y especialmente á los pobres os ben-
digo en este día, en el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo. Amen. 

1 Prov. X ?2. 



Dives et pauper obviavc-
runt sibi, utriusque operator 
est Dominus. P R O V . X X I I . 2 . 

Se encontraron el rico y 
el pobre; el Señor es hacedor 
del uno y del otro. 

EXCELENTÍSIMO S E Ñ O R : 

Pobres y ricos estamos unidos por el vínculo 
la fraternidad, porque somos hijos de un mismo 

^dre , aunque no á todos concediera el Señor los 
Mismos bienes de fortuna. Nadie se queje de su 
sUerte: ser todos ricos no es posible, ó Dios no lo 
Aquerido, ó la pobreza es castigo, ó la riqueza 
í l0 es un bien tan grande cual se pondera en nues-
tpos deseos. Ser todos pobres también repugna: 
'ios quiso que el hombre dominara la tierra. La 
Evidencia distribuyó sus dones, repartió el inge-

1)10 ó el talento, los bienes y las virtudes, según 
SUs altas miras. Con el ingenio de éste, y la heren-
c 'a de aquel, y el capital que juntan los prudentes, 

'°s bienes que derrama el hombre desprendido; 



con los brazos del pobre laborioso, con la caridad 
de los perfectos y la fortaleza de los que sufren 
resignados, se aminoran los males, se remedia la 
miseria y prosperan las naciones. La Providencia 
combina las cosas con infinita bondad y sabiduría-
Quiere que los hombres se reconozcan por herma-
nos, y como tales se amen, no desdeñándose el ma-
yor de servir al menor, y socorriéndose recíproca-
mente. No son casuales esos encuentros del rico V 
del pobre, de que nos hablan las Escrituras, sino 
previstos y naturales, como por Dios ordenados 
para la perfección del uno y del otro. Sin duda se 
encuentran amenudo para oprimirse ó explotarse, 
para degradarse y perderse mutuamente; hay en-
cuentros que ofenden y lastiman; hay choques hor-
ribles, como el del rico Epulón que se vestía de 
púrpura y lino y comia en espléndidos banquetes, 
con el mendigo Lázaro, despreciado por el inhu-
mano sibarita; pero eso Dios no lo quiere, y pot 
lo mismo nos dice la Eterna Sabiduría: Dives et 
pauper obviaverunt sibi, ulriusque operator est l)o-
minus. Saldrán á su encuentro, el uno hácia el 
otro, nó para combatirse, nó para explotarse, no 
para perderse, sino para ayudarse recíprocamente, 
como hermanos que tienen un mismo Padre y 
un mismo Señor: ulriusque operator est Dominus. 

Cuando la Eterna Sabiduría nos habla del mu-
tuo auxilio que han de prestarse el rico y el pobre, 
niega implícitamente que la bienaventuranza con-
sista en las riquezas, y no distingue á los pobres 



de los miserables, estos últimos colocados en el mas 
ínfimo orado de la escala de la pobreza. Tampoco 
nosotros los hemos distinguido hasta ahora pero 
de aquí en adelante no hemos de confundir la po-
breza con la miseria; que ambas salen al encuentro 
délos ricos, siendo la miseria fruto de nuestros 
errores y castigo de nuestros pecados. 

No se llaman pobres los que nadan tienen, sino 
los que tienen poco, y á fuerza de abnegación se 
Aducen á lo estrictamente necesario para no caer en 
la miseria. La pobreza i m p o n e privaciones y sacri-
ficios, y saca de su energia, de su virtud y de su in-
genio, recursos inesperados. Sin los pobres no hay 
riqueza, porque no hay riqueza sin trabajo y las 
clases trabajadoras forman en toda sociedad la ma-
yoría. El pobre necesita del rico, pero también el 
rico neo esita del pobre. De aquí la dignidad é im-
portancia de las clases trabajadoras, que en una 
sociedad cristiana y moralizada no están condena-
das al suplicio del hambre, si con los módicos re-
cursos que tienen á su disposición no carecen de 
virtudes, porque viven del trabajo y del ingenio, y 
gozan de una alegría verdadera que no les pro-
porcionaría la posesion de mayores ventajas ma-
teriales. 

Este nivel se ha perdido por nuestros lamenta-
bles errores, por la pasión de los goces, por la rela-
jación de costumbres y por la impiedad. Los pobres 
se aumentan, la miseria crece, y la miseria es una 
de las mayores enfermedades que pueden afligir á 



la sociedad. Con este padecer vienen la depravación 
y el embrutecimiento, la indiferencia por la religion 
y por todas las cosas que pueden elevar las almas. 
Es decir, hermanos mios, que viene sobre nosotros 
una desgracia tras otra desgracia. Al fin la pobreza, 
aunque haga sufrir, nó extingue el vigor de los pue-
blos, nó los hace incapaces de las virtudes que exi-
ge la vida social, nó los mata; pero la miseria sí-
Una sociedad que se desnivela como la nuestra por 
tantas causas físicas y morales, ó se vuelve á la 
religion y emprende con heroico esfuerzo la refor-
ma de sus costumbres, ó tiene que resignarse á 
sufrir las consecuencias más desastrosas. 

Pero nó queremos arrepentimos, nó queremos 
confesar de plano nuestros errores, y en la nece-
sidad de propone i' arbitrios que mantengan en los 
pobres la esperanza de mayores bienes sin abjurar 
de nuestras malas ideas, nos ponemos de parle del 
mal y le damos una extension alarmante. 

Hé aquí, mis queridos hermanos, un asunto 
que reclama nuestra atención. 

Contra todas nuestras rebeliones viene el casti-
go del cielo. Viene sobre los ricos y sobre los po-
bres: viene la miseria que nadie puede remediar! 
viene la justa expiación que nuestra soberbia me-
rece, y viene destruyendo á los pobres sin religión-
empobreciendo á los ricos sin caridad, y a somando 



°tros castigos mas formidables, que á no ser por 
la esperanza que tenemos en la misericordia divina, 
Pudiera temerse que á todos nos igualaran. 

¿Quién no advierte la separación entre ricos y 
Pobres, y nó se entera de los recelos, envidias y 
desconfianzas de las ínfimas clases? Triunfante el 
egoísmo, desterrada la abnegación, condenada la 
Pobreza hasta en las instituciones que fundó la ca-
ridad y en los mendigos voluntarios que eran tan 
dichosos abrazándola, empeoró la condicion moral 
de los pobres á medida que creció el malestar y fué 
extendiéndose la miseria. Si asoma un principio de 
hostilidad que nos pone en cuidado, si ya se bos-
queja la lucha del jornal y del capital, si contra la 
Propiedad se declara la guerra, á nadie nos que-
jemos sino á nosotros mismos. Hemos destruido 
ia propiedad colectiva; hemos combatido el princi-
po cristiano y eminentemente social de la abnega-
ron; hemos desterrado la pobreza voluntaria; la 
hemos sustituido con el principio del interés, y he-
tnos convidado al pueblo soberano con el bienestar 
y los goces á que tiene derecho. El éxito no ha cor-
respondido á las promesas, porque no era posible; 
Pero el odio de los que nada tienen contra los que 
l'enen algo es un mal gravísimo en sí, precursor de 
° t ros males mucho mas graves, y todos derivados 

la separación que ha ido haciéndose entre las 
clases de la sociedad y del perjuicio que sufren las 
líienos favorecidas, justamente cuando más las 
''dula la revolución con el cebo de ventajas imagi-



narias. Aquel encuentro del rico y el pobre para 
su mutua ayuda, cederá en daño de ambos si se 
miran como enemigos y estalla la guerra. Sin Ilegal' 
á estos extremos, las desgracias que presenciamos 
por efecto de la miseria son táles que nos tienen 
afligidos : nó hallamos consuelo en ninguna parte; 
porque faltan los recursos, se disminuye la reli-
gion , las pasiones hierven, los pechos se muestran 
duros, y el cielo de bronce. 

¿Qué importa que alguna vez se invoque la 
caridad y se haga un llamamiento á los particula-
res, visto que el Estado no puede remediar los 
males que él mismo acrecentó con sus errores? 
Recursos quisiera en la presente crisis, ministros 
y auxiliares que juntaran sus fuerzas y allegaran 
dineros, y medicinas, y subsistencias; sobre el 
contribuyente carga impuestos para emprende1" 
obras públicas y salir del apuro. Pero demás de 
ser insuíicientes los recursos, el Estado se reser-
va la dirección de las fuerzas, y este proceder es 

el origen de nuevos males. Todos deseamos sali1' 
del conflicto, y sea como fuere; pero haciendo de 
la caridad una rueda de la administración, nada 
hacemos contra el ñero egoismo que nos ¿ 
vora, nada hacemos en pró de las clasesj u iaS 

necesitadas; que si han menester alimentos pa , a 

no morir, también necesitan los consuelos de ^ 
Religion y que no se dé mayor pábulo á sus 
seos predicándoles la misma doctrina tan daños» 
que hace tiempo se les enseña. Lo 'primero 



ver á Dios en los pobres. Quien los ve con los ojos 
<ie la carne, se aparta de ellos ó los desprecia ; mas 

que los mira con otros ojos conoce la eminente 
dignidad del pobre, como decia Bossuet. Este dis-
cernimiento 110 puede hacerlo la caridad oficial, ni 
van los Gobiernos por el camino de la Iglesia que 
distinguió con San Ambrosio « los vagabundos de 
los pobres verdaderos, » que reservó con San Geró-
nimo «la sustancia de Cristo á los pobres, no á 
l o s falsos indigentes,» que supo con San Juan 
^isóstomo juntar «el trabajo y la caridad,» y co-
metió al ministerio de los Diáconos el socorro v 
Protección de los desvalidos. Y sobre este dis-
Cernimiento, se necesita además mirar por enci-
ma para conocer que este castigo del cielo es una 
e*nortacion vehementísima que el Señor dirige á 
todos para que nos convirtamos de corazon. No 
vale desentenderse ; la Providencia habla muy al-
to y muy claro para que todo el mundo oiga su 
v°z y entienda lo que dice : reprueba los cami-

seguidos y sale á nuestro encuentro para evi-
nuestra perdición. Si nó contentos con el per-

ec ió que hemos causado á los pobres y en general 
* todas las clases del pueblo queremos perderlas 

siempre, no hay mas que hacernos los sor-
. °s y los ciegos, ó decir desatinos acerca de las 
e^es naturales y los efectos naturales, (desatinos 
^ e ya notó Epicteto entre los antiguos cuando no 
fer ian ver la mano de Dios en el gobierno del 
^Undo) ó rebelarnos á las claras volviendo contra el 



Señor hasta la razón misma que Él nos ha dado, 
como hoy hacen muchos,, despreeiadores de sus 
dones. 

No hay mayor desgracia que dejar pasar la dura 
lección que el Señor nos ofrece ahora, nó para per-
dernos sino para salvarnos. Las plantas buscan el 
sol, el corderillo se apega á los hijares de su ma-
dre, y todos los animales buscan el calor y la pro-
tección en aquellos que les dieron la vida. ¿Cómo el 
hombre se rebela contra su Dios y Señor, ya le re-
gale, ya le corrija, ya le castigue? corrección y 
castigo son para tí, pueblo ingrato, las calamidades 
de ahora. «Quiso Dios tomarte por hambre, dire-
mos con Fray Luis de Granada , y que las mismas 
necesidades te metiesen por sus puertas, y te lle-
vasen á él por eso no te enriqueció desde lue' 

go, nó por escaso, sino por amoroso : nó porqne 

fueses pobre, sino porque fueses humilde: nó por-
que fueses necesitado, sino por tenerte siempi'e 

consigo. Pues si eres pobre, ciego y menesteroso, 
¿por qué no te vas al padre que te crió.... para qt^ 
él acabe lo que te falta ? 1 

Pero mientras nosotros decimos como el rey 
saphat; «Señor, no sabiendo lo que nos conven^ 
hacer, solo este remedio nos queda, que es levan-
tar nuestros ojos á Vos, » 2 los que nó quieren qne 

el pueblo saque este fruto, proponen otros med<°s 

1 Guia de pecadores. Part . prim. cap. II. 
2 II. Paralip. XX. 12. 



<iue ni de intento se pudieran escoger mas contra-
rios al bien que se apetece. ¿Quién dijera que el 
lujo, padre de la miseria, que arruinó las buenas 
costumbres y acabó con la vida de antiguos Impe-
rios y naciones, babia de proponerse ahora como 
el mejor de los recursos para hacer frente á tañías 
calamidades? ¿Quién dijera que con tan desacredi-
t o expediente se pensara levantar las desfalleci-
das esperanzas del pobre pueblo que no tiene tra-
bajo y no puede alimentarse? ¿Será humanitario 
Ui razonable siquiera que en medio de tan duras 
Privaciones se oponga á las miradas del pobre la se-
ducción del lujo, y todo ese cenlelléo de la civili-
zación materialista que á ricos y pobres promete, 
como siempre , el paraiso? 

En todo tiempo estuvo el lujo reñido con la pros-
peridad; mas para echar las costumbres á pique y 
desterrar la virtud, la salud y energía de las nacio-
nes, no se pudiera emplear un medio mas adecua-
do. Tiene además otra ventaja, á saber, que sin 
obligarnos á renunciar á la doctrina del interés y á 
*°s atractivos del placer sensible, permite seguir 
esta guerra que viene haciéndose á la Religion, y 
c°ntinuar entre las clases mas perjudicadas por la 
atróz carestía la propaganda revolucionaria. Y se-
guirá , mientras la fecunda imaginación improvise 
recursos y trace combinaciones ingeniosas que ha-
laguen la vanidad de los ricos, y ofrezcan redimir 
la suerte de los pobres.—Multipliqúense los pala-
zos, favorézcase el desarrollo del lujo, refínense las 

13 



artes del placer: 110 necesitan los pobres otra mina. 
No hay que amilanarse; no hay que ceder al terror 
de las supersticiones que intentan adormecer la ac-
tividad del pueblo: nos bastamos para conjurarla 
crisis; el desarrollo del lujo será en adelante el 
lazo de union entre los ricos y los pobres, y todos 
viviremos. Dives et pauper obviaverunt sibi.— 

Yo no sé si hay alguna cabeza sana que pueda 
parir tales discursos; yo no sé si es tanta la malicia 
y tan poca la compasionque deben inspirar las mise-
rias del pueblo y su probada credulidad, que alguien 
se atreva á proponer tales arbitrios sabiendo á cien-
cia cierta que han de producir el efecto contrario: 
pero sí creo firmemente que la pasión de los goces y 
la molicie consiguiente, junto con la impiedad que 
ve con pesadumbre la excitación religiosa de los 
pueblos consternados, distrae por este medio las 
serias preocupaciones de los ánimos, alienta espe-
ranzas dormidas, sigúela corriente de inclinaciones 
viciosas, despereza el orgullo, divierte la imagina-
ción con gratas aunque lejanas perspectivas de la 
felicidad terrestre, y aun pretende ayudarnos y 
trabajar con nosotros en la buena obra de consolar 
á los pobres levantando el espíritu abatido, vatici-
nando prosperidades y vivificando con arrogancias 
el comercio y la industria que perecen. Del fondo 
de todos los malos deseos y á impulsos de la con-
cupiscencia salen estos discursos, que aparentando 
interés en favor de las clases necesitadas, perjudi-
can á los ricos y á los pobres. 



Figurémonos lo que para perdernos á todos 
Pudiera decirse sobre este tema. 

«Favorezcamos el lujo. Que los ricos sejapre-
suren á gastar; inviertan sus capitales, y así ten-
drán ocupacion y vivirán de su trabajo los co-
merciantes, los industríales y las clases meneste-
rosas.» Dives et pauper obviaverunt sibi.» 

De tres maneras podemos traducir este pasaje, 
dando otras tantas significaciones á este encuentro 
de los ricos y los pobres, con cuya union se trata 
de resolver el problema de la miseria. Porque en 
Primer lugar, los ricos podrán dar empleo á sus 
('apitales fomentándolos y aumentando la riqueza 
Pública, dando vida á la agricultura, industria y 
c°mercio, y por consiguiente á las clases trabaja-
doras y al pueblo en general. Hacerlo sin miras de 
^arieia, sin apegar su corazon álas riquezas, sin 
facerse esclavos de la materia y de los goces que 
^ fausto proporciona, es cosa muy honesta. Y si al 
Paso que con esta conducta se dispensa tanto bene-
l°io á los pobres avanzasen sus bienhechores á 
Proporcionarles otras ventajas, si extendieran su 
l icitud á procurarles medios que mejorasen su 
c°ndicion moral, si además del jornal les dieran 
ll)struccion y educación, si nó se limitaran á dar 
j^Upacion á los obreros y cuidaran de hacerlos hom-
mes de religion y de virtud, nó meramente horn-
os de peculio, harían un bien grandísimo y 

f e r i a n sobre ellos, y sobre sus hijos, y s o b r e 
<lJs casas, y sobre los frutos del campo, y sobre 



los ganados, y hasta sobre las migajas de su mesa, 
todas las bendiciones que el Señor prometió por 
boca de Moisés á los israelitas en las llanuras de 
Moab. Porque esto seria con toda verdad salir al 
encuentro délos pobres, resultando todos ganan-
ciosos , el que da y el que recibe, el protector y el 
protegido, siendo comunes los beneficios, formán-
dose entre ricos y pobres una familia, ó una espe-
cie de república cristiana, con gran provecho de 
los intereses materiales, á la sombra de los m o r a l e s 
que los fomentan y garantizan. Sin duda estas em-
presas abrazarán objetos de lujo; pero el lujo es 
relativo, y no está mal que las personas de alta po-
sicion tengan este realce. En esta materia, el pres-
cribir límites es lo difícil ; salvo aquel límite que 

consiste en prohibir en absoluto á todas las fortu-
nas los gastos supéi'fluos, si nó tuvieran s o b r a n t e s -
Todos están obligados á la moderación, al des inte-
rés, á la virtud, como todos lo están al t r a b a j o , a 

la frugalidad y á favorecerse recíprocamente. 
Gracias á Dios, nuestra sociedad no se ha-

lla todavía transfigurada completamente según 
ideal materialista, hasta el punto de faltar acauda-
lados generosos y señores benignos que m a n t e n g a 0 

relaciones tan dulces y convenientes con sus hon-
rados servidores, los cuales forman con sus amos 
una sola familia. Los que puedan extender e s t o s 

beneficios á muchas familias; los industriales y ^ 
bradores que en medio de sus granjas y taller68 

levanten la capilla católica como presidiendo á nní! 



Población flotante; los que impongan silencio el do-
mingo á la campana que marca las horas de trabajo 
y echen á vuelo otra campana mas alegre que llama 
á los trabajadores al reposo, á la oracion, á la pláti-
ca en la Iglesia rural abierta por todas partes; los 
que asistaná sus fiestas y,luminarias, y cuiden del 
trabajador enfermo, y se hagan depositarios del 
Pequeño ahorro del sobrio y diligente, y á veces 
desciendan á tener aparcerías con algún pastorcillo 
que nació en la majada en noche de Diciembre y 
vive de milagro; y finalmente, los que sin descuidar 
el fomento de sus intereses materiales derraman 
tantos beneficios sobre los trabajadores, son una 
Evidencia para ellos. No solo les proporcionan 
trabajo, alimento, vestido y albergue, sino tam-
bién educación y enseñanza. Por la Religion levan-
tan sus almas y las alimentan ; por su benignidad y 
caridad amansan los fieros instintos, calman las 
Pasiones, y dan ocasion á ciertos actos generosos, 
Pruebas de la virtud que los buenos ejemplos fue-
ron implantando en corazones de temple, y que en 
la soledad del campo dan sus luces como el tosco 
Pedernal herido por el acero. 

¿Gómo no alabar unas obras tan buenas? ¿Quién 
Podrá calcular los beneficios que reportaría la socie-
dad entera, si los amos y los criados, si los propie-
tarios y los trabajadores se unieran entre sí y recí-
procamente se ayudaran en estas empresas de uti-
lidad común? De seguro que habría ganancias, por 

mismo que no se propondrían explotarse los 



unos á los otros; esa no seria una sociedad de gen-
tes de mala fé ni una gavilla de estafadores, sino una 
sociedad cristiana en la que campearía un pensa-
miento económico, subordinado en su ejecución á 
las reglas de la moral. Pero hoy pesan sobre las 
grandes fortunas tan graves empeños, inspira á los 
capitalistas tantos recelos el incierto porvenir, es 
tanta la inseguridad por ser tan frecuentes los tras-
tornos, que cuando más se necesita de su coopera-
cion para salir de estos apuros, es justamente en lo 
mas recio de los peligros. El dinero se esconde, los 
capitales se retiran, los capitalistas que pueden se 
ponen en salvo, decaen las grandes empresas, y solo 
quedan alrededor y como en acecho de un Gobier-
no sin crédito algunos buitres trazando c í r c u l o s 
para echarse sobre su presa, estipulando exorbi-
tantes ganancias. Pero todos tenemos obligación de 
mirar por nuestro prójimo, y en la reducida e s f e r a 
de nuestra posibilidad hemos de favorecer á los po-
bres para que el Señor bendiga nuestra casa. 

Otra significación admite aquel pasaje de la 
Eterna Sabiduría que supone el dichoso e n c u e n t r o 
del rico y el pobre. Cabe dar á las riquezas e m p l e o 
mas noble todavia, y un destino mejor, un destino 
eminentemente social, sin las miras legítimas del 
lucro y sin curarse del fomento de los bienes mate-
riales: este empleo es la caridad. Con la e s c l a v i t u d 
y la pobreza primitivas el trabajo estaba envileci-
do: pero la Iglesia abolió la esclavitud, p r o c l a m ó la 
igualdad y fraternidad, nos hizo libres, y s a n t i f i c ó 



el trabajo. La libertad del trabajo, santificado por 
la Religion, siendo la principal fuente de la riqueza, 
despues de asegurar á los pobres un bienestar re-
lativo, los llamó á la virtud y les permitió socorrer 
eon limosnas la miseria de los indigentes. Oh asom-
bro! La Iglesia da pasos de gigante desde los pri-
meros dias: ved, hermanos mios, cómo quiere la 
Religion que los ricos mas adelantados en la virtud 
y aun los pobres amantes de la perfección salgan 
eon los brazos abiertos al encuentro de la miseria. 
El Apóstol San Pablo predica en Mileto recomen-
dando el trabajo, nó solo para que los sacerdotes 
encontraran en ocupaciones serviles su sustento, 
sino para que socorrieran á los pobres. Trabajad, 
les dice, para ayudar á los enfermos y á todo el que 
Padece; «mejor es dar que recibir» 1 dice con re-
solución. Y comenzaron á bendecir al Señor, y se 
apartaron de toda obra mala «por no contristar al 
Espíritu Santo;» y se socorrían los unos á los otros, 
donantes invicem, y cada cual trabajaba con sus 
manos para subvenir á las necesidades de su pró-
jimo: ut habeat unde tribuat necessüatem patien-
f l - 2 Trabajando para sí y para ios pobres, el obrero 
etfstiano recobra su dignidad, se rehabilita moral-

1 Act. Ap. XX. 35. Daremos al lector una grata sor-
Presa: Mr. Thiers puede pasar por comentador del Após-
tol en el siguiente pasaje: «El dar es el uso mas noble que 
(ie la propiedad puede hacerse.... Es el goce moral aña-
dido al físico.» De la Propriété, liv. I. c. 8. 

2 AdEphes . IV. 28. 



mente, se santifica ejerciendo su noble profesion: 
que si el trabajo no puede separarse de algunos do-
lores que mortifican, también por esos dolores se 
hace semejante á Cristo, participa de su expiación en 
el Calvario, y alcanza la gloria que el Señor ha pro-
metido á los que no rehusen hacerle compañía en 
sus oprobios y sufrimientos. La Iglesia fué quien 
sostuvo con una mano el trabajo ennobleciéndolo, 
y con la otra formó virtuosos obreros que destina-
ran á la caridad sus productos. Seria de desear que 
alguien se atreviera á negarlo, para echar sobre él 
la historia de muchos siglos y abrumarlo con su 
peso. La Iglesia enseñó desde los Apóstoles esta 
doctrina regeneradora, formó costumbres confor-
mes á esta doctrina; y si el orgullo y violencia de 
las costumbres bárbaras desprecian el trabajo des-
pues de la invasion de los Germanos, la Iglesia 
prosigue su obra de redención y muda las cos-
tumbres de la sociedad moderna por la institución 
de las órdenes religiosas, que se obligan al t r a b a j o 
servil y á la caridad. Tal fué muy especialmente la 
obra de los benedictinos; la Europa les es deudora 
en gran parte de su riqueza. Esos r e l i g i o s o s á 
quien hemos saqueado y expulsado de sus conven-
tos, son hijos de aquellos santos y sábios trabaja-
dores que honraron el trabajo servil, levantaron los 
pobres á la mayor dignidad, é hicieron popular la 
riqueza. Hombres ilustres por su nacimiento y su 
fortuna descendían de tan alto rango, caian de ro-
dillas á los piés de algún Abad que se llamaba San 



Benito ó San Bernardo, tomaban el hábito burdo de 
la gente del pueblo, empuñaban el azadón, y tra-
bajando y orando lograron orear y enriquecer los 
grandes pueblos de la Europa. A veces el orgullo del 
hombre viejo sacaba la cabeza por los agujeros del 
' oto hábito, y quería como rebelarse contra la vileza 
('e aquellas humillaciones tan serviles á que el aus-
tero monje se habia voluntariamente sujetado por 
amor á Jesucristo; pero San Bernardo que adivina-
ba los pensamientos y conocía las tentaciones de 
sus hermanos, les decia: Signa cor tuurn frater: 
«Hermano mió, ház sobre tu corazon la señal de la 
Cuz:» y la tentación pasaba. De esta manera los 
Capenses, y los cistercienses y los cartujos abatían 
sus miradas sobre aquella tierra hácia la cual ellos 
no se hubieran encorvado sin el estímulo de la Re-
ligion; pero se acordaban de la pasión de Nuestro 
señor Jesucristo, pensaban en las miserias del próji-
mo, pensaban en sí mismos, redoblaban sus esfuer-
zos y gastaban su vida en las rudas faenas del tra-
bajo servil, para dispensar entre otros beneficios 
(lue sin agradecérselos disfrutan hoy las naciones, 
la creación del trabajo libre, del trabajo entera-
mente voluntario, que al decir de un escritor im-
Mo, es una de las bases fundamentales de la exis-
tencia moderna.1 

Esto hicieron los benedictinos y otras muchas 
ü,,denes religiosas; esto hicieron los mendicantes, 

Michelet, Hist, de France, t , II, p. 51. 
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pues todos eran pobres voluntarios, todos estaban 
obligados al trabajo y á la caridad, todos fueron 
auxiliares de la riqueza, todos dieron á los pobres 
ejemplos de laboriosidad, los alentaron al trabajo, 
los instruyeron y educaron en sus oficios, y socor-
rieron á los impedidos é indigentes. Ved Señores 
si será fecundo el espíritu de abnegación y de sa-
crificio que trasformó tan completamente la socie-
dad; comparadlo con el principio egoísta del inte-
rés y del placer que ha hecho tabla rasa de las 
riquezas acumuladas, que esteriliza el trabajo, 
produce la miseria, é intenta combatir el capital 
mirando á todos los propietarios como los únicos 
enemigos que tiene delante de si. Y lo que mas 
nos asombra en esta benéfica y universal revolu-
ción que consumó el Cristianismo, es que la Igle-
sia aboliera la esclavitud respetando el hecho de la 
esclavitud; porque la Iglesia predicó á los e s c l a v o s 
la obediencia á sus señores, y á los señores la ne-
cesidad de obedecer á otro Señor mas alto; el es-
clavo exhortado por San Ignacio besaba las cade-
nas de su servidumbre, el Señor se compadecía de 
su siervo, la Iglesia se sacrificaba por todos, y 
triunfo de la Religion fué el triunfo que la a b n e g a -
ción, la caridad, la constancia, la virtud y el s a c r i -
ficio alcanzaron del egoísmo, de la barbarie, de la 
esclavitud y de la miseria. No dijo la Religion, no 
dijo la Iglesia—apoderémonos de los bienes de los 
ricos para socorrer á los pobres ; expoliemos á los 
bárbaros que robaron cuanto teníamos y o c u p a r o n 



por la fuerza el suelo ele la patria; no dijo: acabe-
mos con la espada el reinado de la tiranía, sublé-
vense los esclavos y rematen á sus señores; compre-
mos con sangre la libertad:—sino que ordenó sus 
legiones de pobres voluntarios, santificó el trabajo, 
predicó la abnegación, y así aumentó la riqueza, 
dio la libertad, socorrió á los pobres y los puso en 
posesión de preciosos derechos, sin molestar á na-
die, y haciendo á todos, ricos y pobres, infinitos 
beneficios. Pues á esos bienhechores tan insignes, 
nosotros los aborrecemos y exterminamos; su co-
gulla monástica nos horroriza; no podemos tolerar 
que el hábito religioso de los amigos del pueblo se 
pasee por las calles. Hemos derribado sus piadosos 
asilos, y no queremos que de tan útiles instituciones 
quede ni aun la memoria. Hemos destruido la pro-
piedad de la Iglesia; hemos destruido toda propie-
dad corporativa ; MARCHAMOS EN TRIUNFO. Bien está; 
mas ya se sabe que no podemos aplaudir esa victo-
ria, que ha sido para el pueblo en general y para 
los pobres en particular una derrota verdadera. Un 
triunfo mas, y todos perecerémos. Ármense las 
chozas contra los palacios, que es el último grito de 
la moderna barbarie; enciéndase contra los palacios 
y contra la propiedad de los particulares una guer-
ra tan viva como la que se promovió contra la pro-
Piedad de la Iglesia, de la beneficencia pública, de 
las Universidades y de los Comunes, y veremos si 
Se preserva del incendio algún peñasco donde se 
refugie el último demente para dar el último viva á 



la libertad, y cantar las glorias del progreso in-
definido. 

Gi 'acias á Dios, hermanos mios, no se ha extin-
guido en la sociedad el espíritu de sacrificio; vive 
la caridad en algunos corazones; vive en la Iglesia. 
Se predica la doctrina de la abnegación en toda su 
pureza, y vosotros no podéis menos de admirarla. 
Del trabajo vivimos; de su estipendio viven los 
obreros evangélicos, y nó se pudo envilecer su mi-
nisterio poniéndolos á salario. Podrá llegar un dia 
en que se vean precisados á renunciar al pedazo de 
pan que hoy les conceden de mala gana ; pero no 
ponemos en duda que preferirán los rigores de la 
pobreza al quebrantamiento de sus deberes. La 
doctrina de la abnegación será confirmada una vez 
mas por el ejemplo ; los oscuros y vilipendiados 
obreros del Evangelio están dando todos los dias 
pruebas de dignidad personal, que no permiten se 
borre ni se oscurezca el tipo de la grandeza m o r a l 
á que todos somos llamados, á despecho de las in-
fluencias del siglo que conspiran ahora mas que 
nunca en formar hombres egoístas y bajos. Alegré-
monos de que no haya desaparecido de entre nos-
otros el espíritu de abnegación, que es el esp í r i tu 
cristiano; alégrense los pobres al ver que aún se 
conserva el trabajo voluntario, origen de toda clase 
de bienes, temporales y espirituales: consuélense 
los indigentes porque la caridad no se ha ex t ingu i -
do ; y al ver quejiosotros, despreciados poco m e n o s 
que ellos, salimos á su encuentro y les t e n d e m o s 



los brazos, se consolarán con este auxilio que nos-
otros les ofrecemos, abrazarán á sus hermanos, y 
niútuamente nos ayudaremos con la constancia de 
nuestro trabajo y los cortos haberes de nuestra 
honrada pobreza. 

Finalmente, el encuentro del rico y el pobre 
puede producir gravísimos males si se juntan para 
explotarse y oprimirse, siendo este encuentro mas 
bien una verdadera colision, un choque, una pug-
na, que el funesto individualismo de nuestros días 
enciende contra el espíritu de la asociación cristia-
na. Todos son llamados a defenderse, pero esta voz 
de alarma es la guerra, ni mas ni menos; y como la 
guerra es funesta á los ricos y á los pobres, faltan 
las cosechas, el cielo rehusa sus favores, la caridad 
se resfria, los capitales sufren quiebras ó se reti-
ran, falta el trabajo, se encarecen las subsisten-
cias, crece la miseria, y con la miseria todos los 
males juntos. En esto se oye decir:—favorezcamos 
el lujo. Que los ricos se apresuren á gastar, y de 
sus prodigalidades vivirán los menesterosos. Dives 
et pauper obviaverunt sibi. Por este medio tan senci-
llo allanaremos todas las dificultades. El rico no tie 
ne caridad; el pobre no tiene resignación; pero si al 
Uno le damos placeres y al otro le proporcionamos 
trabajo , saldremos del apuro. Está resuelto el pro-
blema de la miseria. Sedas, terciopelos, blondas, 
bailes, saraos, palacios, espectáculos, banquetes, 
vieios, orgías, todo eso es bueno, porque á los aman-
tes del lujo y del placer se les dá por su carta, y el 



dinero circula en beneficio de los pobres. Los ricos 
seguirán con placer ese brillante camino; que si 
alguna vez pensaran detenerse, la consideración 
de que sus profusiones aseguran la subsistencia de 
tantos operarios bastaría para juntar en su corazon, 
ávido de goces, la pasión del lujo y el honorcillo de 
la beneficencia. No hay remedio; el rico gastará de 
todos modos; meteremos la pasión del lujo hasta 
en el alma de los avaros, que es el alma mas dura y 
mas sin piedad que se conoce ; el orgullo y el amor-
de los placeres harán el milagro que en vano espe-
ramos de su generosidad, y negocio concluido.— 

No nos detendremos á refutar tamaños absur-
dos. Proclamado el orgullo, hecho un l l a m a m i e n t o 
á los goces, rebajados nosotros al nivel de la con-
cupiscencia, el medio que se propone parece lógi-
co. E l lujo nace del orgullo y de la sensualidad: por 
su brillo exterior satisface al orgullo del hombre, 
y por sus delicadezas halaga á los sentidos. Ven-
drán en socorro de la miseria los esclavos del pla-
cer , y en un acto solo podremos dar limosna y di-
vertirnos: recurso ingenioso que no se ocurrió á los 
santos, acostumbrados á respetar y practicar el de-
ber de la abnegación en beneficio de los pobres. Pe-
ro metiendo este fuego del que se alimentan las in-
moderadas pasiones, nó se contó con una cosa 
principalísima, á saber; que el lujo tiende natu-
ralmente á disipar el capital, y engendra la mise-
ria. ¿Seremos tan insensatos que busquemos el 
remedio de nuestros males en la causa mas c ie r ta 



de nuestra ruina? La pasión del lujo es insaciable 
Por naturaleza. Contemplad el Estado; juguete de 
esa pasión dominante, ved cómo se ha enflaqueci-
do! Mirad a las clases altas; nada pueden hacer. 
Bl ocio y las comodidades las enervan, el lujo*las 
corrompe, los préstamos las arruinan, y la corte 
tas mata. Id bajando hasta las últimas capas de la 
sociedad, ved cómo están los pobres artesanos que 
también dieron oidos á pesar de su pobreza á las se-
ducciones del lujo, y llorareis los estragos que causa 
Una pasión tan violenta. El lujo no da sino un bri-
do engañoso y pasajero: en breve tiempo consume 
'o que hay, y nos condena á todos los horrores de 
Ut)a pobreza sin esperanza. Ni siquiera en este bri-
Ho de un día reciben directamente algún consuelo 
todos los pobres; siempre hay niños, impedidos, 
dementes, ancianos que no pueden trabajar. Ni el 
u.¡ü favorece todas las industrias, sino solo algu-

e s ; y mermándose el capital á fuerza de gastos im-
productivos, la riqueza pública viene á menos y 
^rastra en su ruina á clases enteras, que afanán-
dose por gozar, se quedan sin medios de que vivir. 
Ultimamente, el lujo ejerce sobre todas las clases 
Ue la sociedad una influencia moral muy pernicio-
^ porque al deseo de gozar y de brillar se junta 
e ' deseo de aventajarse y sobresalir; irrita los 
(,eseos esta loca competencia; todos van á cuál 
mas gasta, nadie quiere ser menos, y esta es 
^Uestra perdición. De tan malos ejemplos no sal-

rán lecciones de sobriedad, moralidad y e c o n o m í a , 



sino mayores excesos y dilapidaciones escandalo-
sas. Es preciso gastar, brillar, gozar, deslumhrar, 
competir y arruinarse. Antes vestir que comer, an-
tes grillaren el gran mundo que vivir oscurecidos, 
antes engañar, estafar y robar que presentarse sin 
el boato que corresponde. Así es que en los pue-
blos castigados por el lujo, no solamente se ob-
serva la ruina de las costumbres, sino la ruina 
del capital; porque ambas cosas están relacionadas 
entre sí, como lo están las causas y los efectos. El 
lujo desmedido se dá la mano con la miseria; al 
lado del esplendor de la fortuna concentrada en po-
cas manos, se ve un pueblo que carece de las cosas 
mas necesarias á la vida; y esta desigualdad contra 
la que todos protestamos , nos inspira las más tris-
tes reflexiones. ¿Quién podrá contemplar con ojos 
enjutos el doloroso contraste que presentan algU' 
nos pocos favorecidos por la fortuna, entregados á 
los placeres, mientras la inmensa mayoría de los 
trabajadores carecen del preciso sustento? ¿Á quién 
no afligirá esta injusta desproporcion, este cúmu^ 
lo de errores, de crímenes y de injusticias que nó 
pudiendo favorecer de ninguna manera el desarrol lo 
de la riqueza ni proporcionar á los pobres el bien-
estar ofrecido, solo crean un lujo desmedido y una 
miseria irremediable? ¿Y quién no se e s t r e m e c e al 
considerar que todos los pobres, aun aquellos que 

no carecen de lo más necesario, ponen hoy los ojos y 
el corazon en los bienes ágenos, estimulados por una 
predicación constante, y que discurren sobre la& 
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causas de su pobreza sin sacar otro fruto que sen-
tirla mas vivamente y agravarla con su conducta? 

Dejad, hermanos mios, que suspiremos por la 
caridad y que os exhortemos á la práctica de la mas 
excelente de las virtudes, ahora que estais palpan-
do la insuficiencia de los otros medios para el so-
corro de los pobres, y cuando tocáis el engaño de 
tantas promesas que nos han traído las mas ne-
gras desventuras. Proclamad el deber de la abne-
gación contra el principio del interés, el amor de 
la pobreza contra el amor del deleite, la ley del tra-
bajo que disciplina y moraliza contra el libertina-
je que solo ve cadenas ignominiosas en el cumpli-
miento de los deberes, y habréis hecho alguna co-
sa en favor de los intereses temporales y espiritua-
les de las clases necesitadas. Seria menester que 
reaparecieran los discípulos de San Agustín y de 
San Basilio, de San Benito y de San Bernardo para 
hacer comprender á los hombres del pueblo que 
piden trabajo y no quieren trabajar, que se creen 
con derecho á los goces y perecen en la miseria, la 
necesidad de reformar sus costumbres y abrazarse 
con alegría á la cruz de sus trabajos, para obtener 
de sus brazos, y de su prudencia, y de su virtud 
los bienes terrenales. Seria menester que los privi-
legiados de la fortuna fuesen asimismo ejemplos de 
Moderación y de templanza, que procurasen influir 
en las clases menesterosas por el ascendiente de su 
ilustración, de sus riquezas, y de su laboriosidad, 
y sobre todo que ofreciesen de continuo á los ojos 



del pueblo el testimonio de una vida cristiana, que 
es la enseñanza de que mas necesita. Maravilla el 
bien que dispensan al pueblo los hombres genero-
sos que viven como Dios manda, y el respeto que 
merecen aun en estos dias en que se hace gala de 
no respetar á nadie, estrellándonos con los que son 
mas que nosotros. Las turbas convertidas en tribu-
nal revolucionario no respetarán á nadie; lo sabe-
mos : pero antes de serlo, no solo el pueblo en ge-
neral sino las turbas mismas respetan la virtud, re-
ciben la enseñanza del buen ejemplo, aplauden las 
obras de caridad, y todo lo mas, desahogan las 
pasiones de su corazon condenando las f o r t u n a s 
mal adquiridas, ó el mal uso que á su parecer se 
hace de las riquezas, para que vayamos consintién-
donos en que se acerca el dia del juicio, y nos suje-
temos desde ahora á recibir con temor y t e m b l o r 
su fallo inexorable. Dives et pauper obviaverunt sibi-

Concluyamos, hermanos mios, deplorando los 
funestos errores de que se ha hecho todo un siste-
ma de moral y de política para acarrearnos tan in-
menso infortunio. Las heridas que recibió la i n s t i -
tución de la propiedad por las mismas manos con-
servadoras que hoy proclaman sagrado el derecho 
que tienen á la suya ; el desprecio y condenación de 
la pobreza voluntaria en las instituciones religio" 
sas que despertó la codicia en la muchedumbre; Ia 

pasión de los goces, el amor de los placeres, el or-
gullo y la sensualidad favorecidos de propósito, 
nos han arrojado por la fatal pendiente en cuy0 



término nos espera el abismo. ¿Qué otro término 
pueden tener nuestros males si no hemos hecho otra 
cosa que entretenerla voracidad de la fiera arroján-
dole hoy una presa y mañana otra, hasta perderlo 
todo? Aguardemos la hora de la total ruina que nos 
sorprenderá soñando felicidades, explotando minas 
perdidas, apurando cisternas disipadas, esperando 
de las profusiones del lujo lo que no quisimos ob-
tener del trabajo y de la abnegación, ó preparando 
' evoluciones que quitando el freno de la Religion y 
de la obediencia á ios ricos y á los pobres, alienten 
a los proletarios para lanzarse en un postrer asalto 
contra el mismo Dios, contra el Cristianismo, con-
tra su divina moral, contra todo espantajo de Go-
bierno, contra la familia cristiana, contra la pro-
piedad y contra todos los principios sociales. Asis-
timos á una de las contiendas mas empeñadas del 
infierno contra la Religion de Jesucristo ; y nues-
tra quebrantada sociedad es la arena donde se ven-
tila esta gran cuestión que es de vida ó muerte así 
para los ricos como para los pobres, porque la 
Religion Católica es el alma de todos los principios 
sociales, y la salud de todos los pueblos depende 
de su triunfo. El error se ostenta ya sin ambajes; 
ya la impiedad escribe y publica su sistema, el que 
ha de oponer al orden antiguo por el que la socie-
dad se regia; y la última palabra de ese sistema 
absurdo, pero completo, es el EXTERMINIO. 

Volvámonos á Dios, hermanos inios, que aún es 
tiempo, y seremos salvos. Juntémonos en el tem-



pío para pedirá Dios misericordia, que este es el 
modo de unir los corazones y de estrechar los san-
tos vínculos de la fraternidad cristiana. Fuera de 
aquí, volemos al encuentro de nuestros hermanos, 
recordando que todos somos hijos de un mismo 
Padre y Señor, y que tenemos la obligación de 
auxiliarnos recíprocamente.1 Ayudemos todos pa-
ra que la civilización cristiana pueda continuar su 
camino en el que la moderna barbarie ha puesto 
tantos ti'opiezos, y esperemos de la eficacia de la 
Religion lo que no esperaron en vano los antiguos 
pueblos, tiranizados por la avaricia, explotados 
por el pillaje en los siglos bárbaros, aniquilados 
por la miseria, salvos por el nuevo espíritu del 
Cristianismo que restituyó el vigor á sus brazos y 
regeneró sus almas comunicándoles la sávia de 
una nueva vida. Es preciso reformarse ó morir, 
retroceder ó morir, arrepentirse ó morir: una re-
forma radical, ó la muerte. Para obrar ciertas 
reformas y curar gravísimos males que han engen-
drado la miseria, será preciso decir claramente lo 
que decia el Apóstol San Pablo predicando á los 
de Efeso: Qui furabatur, jam non furetur:2 « no 
robe ya el que robaba ; » porque el mal ejemplo 
que viene de arriba tiene mucha eficacia, y se ha 

' t; • 

1 Frater qui adiuvatur a fratre, quasi civitas firma-
Prov. XVIII, 19. Funiculus triplex difficile rumyitur. 
Eccl. IV. 12. 

2 Ad. Ephes. IV. 28. 
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robado con perfidias la sustancia de Cristo llamada 
por San Gerónimo la sustancia de los pobres. No 
haya mas amargara de iras y aborrecimientos, 
nó mas gritería de las pasiones, nó mas ame-
nazas, nó mas blasfemias. 1 Olvidemos nuestras 
desgracias y nuestras ofensas, y salgamos al en-
cuentro los unos y los otros, los ricos y los po-
bres, para socorrernos, ayudarnos y salvarnos. 
Todos somos hijos de un mismo Padre, todos 
tenemos un mismo Dios y Señor. Seamos be-
nignos y misericordiosos con nuestros hermanos, 
seamos mutuamente liberales de nuestros dones, 
así como lo fué el Señor con nosotros por Jesu-
cristo, 2 y de esta manera podremos consolar á los 
pobres, y recobrar dignamente aquella posicion 
*nas dichosa á que nos llamó la divina Providen-
cia, dándonos un cielo y una tierra que en todo 
tiempo recompensaron con generosidad los afanes 
del trabajo y los desvelos de la virtud. Hacedlo 
así, hermanos mios, y estad seguros de que al-
anzareis por la misericordia del Señor los bienes 
temporales y los bienes eternos que os deseo á to-
dos. Amen. 

1 Omnis amaritudo, et ira, et indignatio, et clamor, et, 
^asphcmia tollatur a vobis. Ad. Ephes. IV. 31. 

2 Estote invicem benigni, misericordes, donantes invi-
sicut et Deus in Christo donavit vobis. Ibid. 32. 
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Cum videritis abominatio-
nem desolationis. Math. xxiv. 
15. 

Cuando viereis la abomi-
nación de la desolación. 

EXCELENTÍSIMO S E Ñ O R : 

El Eterno anunció al pueblo por sus profetas 
el castigo de sus pecados para que se arrepintiese 
de corazon, y no vagara delirando por dar á sus 
desgracias causa nueva ó explicación distinta. 
«Porque desertáis de mi casa, dice el Señor, se 
suspenderán las lluvias, la tierra no producirá sus 
frutos, pondré la espada sobre la tierra, y sobre el 
trigo, y sobre el vino, y sobre el aceite, y sobre 
los ganados.» ^«Lloverá en una ciudad y no en 

1 Eo quod domus mea deserta est. .. propterea abstinebit 
cœlum a rore, et terra subtrahet procreationes suas, et in-
ducam gladium super terram et super frumentum et super 
vinum et super oleum et super homines et super pécora et 
super omnes labores manuum eorum. Agg. I. 9. SS. 



otra. En una parte abundancia, y en otra se seca-
rá la tierra. Apenas tendreis que beber, y no os 
convertís al Señor.» 1 «La higuera no dará su fruto, 
ni la viña. Faltará la cosecha de la oliva, y los 
campos no darán que comer. La oveja no tendrá 
qué pastar, y el buey encontrará los pesebres va-
cíos.» 2 «Oid la palabra de Dios, hijos de Israel, 
porque es el juicio del Señor contra los que habi-
tan la tierra. Llorará la tierra con todos sus habi-
tantes, con las bestias y serpientes del campo, 
con los pájaros del cielo, y morirán los peces del 
mar, porque nó se encuentra en la tierra la verdad 
y el conocimiento de Dios, sino execración y men-
tira, muertes, robos y adulterios.»3 

1 Et pluam super unarn civitatem, et super aliam non 
pluam. Pars una compluetur,et pars super quant non plue-
ro, arefiet.... Et non convertimini ad me, dicit Dominus. 
A m . IV. 7. SS. 

2 Ficus non afferet fructum, et non erunt nascentia in 
vineis. Mentietur opus olivœ; et campi non prœstabunt ci-
bum. Deficient a pábulo oves, et non erunt ir. prœsepibus 
boves. Hab . III . 17. SS. 

3 Audite sermonem Domini, filii Israel, quia iudicium 
est Domini adversus incolas terree, eo quod ñeque miseri-
cordia, ñeque ventas, ñeque agnitio Dei sit super terram, 
sed execratio, et mendacium, et cœdes, et furtum, et adul-
terium diffusum est super terram, sanguinem sanguini 
supermiscent. Idcirco terra lugebit cum universis incolis 
suis, cum bestiis agri, cum serpentibus terrœ, cum volucri-
bus cceli, et deficient pisces maris, ut nemo iudicet, nemo 
revincat. Os. IV. i . SS. 



No divaguemos, pues, hermanos mios, buscan-
do otras causas y explicaciones de los males que 
hoy padecemos. El desprecio de Dios es su prin-
cipal raiz, como antes se dijo al pueblo de Israel, y 
despues á nosotros. El pueblo cristiano conserva 
estos sentimientos, está en estas ideas, y acierta 
mucho más que los economistas sin religion cuan-
do quieren explicarnos las causas de la miseria y 
proponer remedios. EI qui furabatur non furetur 
de San Pablo es la condenación de todo un sistema 
que partiendo del interés y santificando el deleite, 
trae sobre nosotros estos castigos del cielo. Los 
modernos sofistas dirán lo que los antiguos, acu-
sarán á la Providencia, y echarán la culpa á la Re-
ligion ó á los que la siguen: tál hizo en Africa un 
filósofo gentil contra quien argüyó San Cipriano, 
demostrando que el desprecio de Dios es la causa 
de las calamidades públicas. Tál hizo Proudhon en 
nuestros dias, aunque á la postre escribió: «Todas 
nuestras recriminaciones contra la Providencia 
solo prueban nuestra imbecilidad. >»1 ¿Será perdido 
el trabajo que nos tomemos queriendo iluminar 
al ciego, hablar al sordo y convencer al insipien-
te? 2 pues que nadie se admire si en castigo de tál 

1 Système des Contradictions économiques, t . II. chap 
Xlii. 

2 Labor irritus et nulluseffectus, of ferre lumen cceco, ser-
^onem surdo, sapientiam bruto. S. Cypriani Liber ad 
bemetrianum. I. 



2 1 0 SERMONES. 

obstinación el cielo nos niega su rocío y la tierra 
sus frutos. 1 

Por sus pasos contados vienen en pós de los 
desaciertos los castigos: méritos hacemos para ser 
exterminados. Señales son de una gran catástrofe 
el trastorno délas ideas, el desenfreno de las pa-
siones, la impiedad y la miseria, doble gangrena 
que nos acerca dia por dia á la abominación de la 
desolación de que nos habla el Evangelio. Este será 
el tema de mi discurso. 

I . 

Anunciando el Evangelista San Mateo la des-
trucción de Jerusalen y el dia del juicio, dá como 
señales las rebeliones y pestilencias, las hambres 
y terremotos. Así principian los dolores; después 
siguen los odios y los escándalos: la iniquidad 
abunda, la caridad se resfria, aparecen falsos pro-
fetas y falsos Cristos, y entonces se deja ver la abo-
minación de la desolación, por cuyas palabras se 
significa la blasfemia con todos sus horrores. La 
tribulación será muy grande: los que vivan en las 
ciudades huirán á los montes, y los que estuvie-
ren en el campo no volverán á la ciudad ni aun pa' 

1 Et tu miraris.... in hac obstinatione et contcmptu ves-
tro, si rara desuper pluvia descendat, si terra situ pulvens 

squaleat, si vix jejunas et pallidas herbas sterilis gle^a 

producat.... cum omnia vestra peccatis provocantibtis ve-
niant! S. Cyp. Ibid. VII. 
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ra tomar sus túnicas. La catástrofe anunciada co-
gerá de improviso. Sucederá como en los dias que 
precedieron al diluvio; se comia y se bebia alegre-
mente, y los hombres se entregaban á los placeres 
despreciándolas señales de un castigo tan próxi-
mo: pero en medio de estas delicias sobrevino el 
diluvio, y todos perecieron. 1 

Algunas de estas señales preceden á todas las 
catástrofes, y no faltan por cierto á la que se 
anuncia en nuestros dias: antes se ofrecen en pavo-
roso conjunto. Todos los fundamentos de la socie-
dad son combatidos, y se levantan falsos Cristos y 
pseudo-profetas que seducen á muchos. Regía co-
mo ley la abnegación para que la sociedad viviera 
y prosperara, contra los ímpetus disolventes del 
interés y del placer que tienden á destruirla; pero 
todos los principios antisociales se van convirtiendo 
en leyes, ú obtienen tales concesiones, como si un 
vértigo se hubiera apoderado de nosotros. Em-
prendimos la conquista de la libertad despues que 
Cristo nos libertó del pecado, de la muerte y de 
toda servidumbre, mas para ello nos rebelarnos 
eontra el divino libertador y quisimos vivir sujetos 
á la esclavitud de las pasiones. Vivíamos bajo la 
disciplina y obediencia de nuestra santa madre la 
Iglesia que nos bautizó y crió, que se desvivió por 
nosotros y nos enriqueció con tantos bienes es-
pirituales y temporales, santificando y ordenando 

1 Math. XXIV. 39. 
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el trabajo voluntario, creando la riqueza y aumen-
tándola fabulosamente, gracias al espíritu de aso-
ciación y de caridad que el paganismo no conocía; 
mas por querer locamente mejorar de fortuna, 
hemos creído que seria muy bueno despojar de su 
propiedad á la Iglesia que fundó y acrecentó la 
nuestra, sin conocer que herida la institución, 
con la misma injusticia seriamos despojados de 
nuestros bienes. Luego la codicia que nó sosiega por 
aumentarlos, se tropieza con esta calentura de los 
goces y placeres cuya satisfacción está en consu-
mirlos; y así todos los deseos se mueven guerra 
con esta rabia de contradicciones que nos hace mas 
desgraciados cada dia. c< Porque muchas veces, di-
ce Fray Luis de Granada, los mismos apetitos pe-
lean entre sí unos contra otros, como vientos con-
trarios; porque lo que quiere la carne, no quiere 
la honra; y lo que quiere la honra, no quiere la 
hacienda; y lo que quiere la hacienda, no quiere 
la fama; y lo que quiere la fama, no quiere la pe-
reza y el amor del regalo: y así acaece que deseán-
dolo todo, no saben qué desearse: y aun ellos 
mismos no se entienden, ni saben qué tomar ni 
qué dejar, por encontrarse los apetitos unos con 
otros, como hacen los malos humores en las en-
fermedades complicadas.» 1 Queremos emancipa-
ciones, y multiplicamos los yugos; no queremos 
obedecer, sino mandar cual soberanos; mas rom-

1 Guia de pecadores, part, s eg. cap. XIX. 



piendo los lazos de la obediencia, se nos acaban los 
súbditos. Fuera mas digno de nosotros teñera Dios 
por padre y á la Iglesia por madre; mas queriendo 
que la razón emancipada llene este ministerio 
ninguno se somete y quedamos al arbitrio de 1 ¡ 
fuerza bruta. No queremos la pobreza, y atenta-
mos contra la propiedad; soñando bienes y place-
a s , engendramos la miseria; proclamamos el 
egoísmo, y la miseria cobra incremento porque 
la caridad se resfria ; defendemos el lujo, y todos 
a una nos perdemos. Esto de querer despensas lle-
nas y abastadas de todos los bienes, como decia el 
santo rey David, y nó hablar sino vanidades, y 
que los hijos anden en su juventud lozanos y fres-
cos como los árboles nuevos y recien plantados, y 
que las hijas anden ataviadas y compuestas á ma-
nera de templos, 1 no puede conseguirse amando 
tos deleites, corrompiéndose y perdiéndose de pro-
Pósito. Aloque daremos lugar con nuestra con-
e c t a es á que el Señor repita contra nosotros lo 
que dijo por un profeta: «No quiero ya tener mas 
eargo de apacentaros: lo que muriere, muérase; y 
'o que mataren, mátenlo; y los demás, que se co-
'naná bocados unos á otros.»2 Desenlace harto 
Probable y que no nos cogerá de susto, porque el 
Pueblo, aun sin conocimiento de las Escrituras 
Presiente este triste fin y habla como profeta, cor-

1 Ps. CXLIII. 12. 
2 .Zach. XI. 9. 

t 



riendo de boca en boca la antigua especie de que 
esta insaciable avaricia, que todo lo consume, no 
tendrá otro término que el devorarnos unos á otros. 
A la viña que no era nuestra, el Señor le quitará 
su vallado, y será robada. La cubrirá de zarzas y 
de espinas, y mandará á las nubes que nó lluevan 
sobre ella.1 Ya empiezan los castigos y represalias, 
juntamente con estas escenas de caníbales. Porque 
nos echamos encima de la propiedad sagrada, no 
podemos hacer que se respete la usurpación;2 y 
porque no quisimos la virtud, nos asesina el delei-
te. «Vale mas la virtud, dice Job, que el oro mas 
precioso, y no se ha de trocar por toda la plata del 
mundo. Nó igualarán con ella los paños de Indias 
labrados de diversos colores, ni las piedras precio-
sas de gran valor. Nó tienen que ver con ella los 
vasos de oro y vidrio ricamente labrados, ni otra 
cosa alguna por grande y eminente que sea. » 3 Pero 
nosotros al oir esta música tan agradable de la 
plata y del oro, de las piedras preciosas y de las 
ricas telas del Oriente, nos arrebatamos en éxta-
sis, soñamos inacabables delicias, detestamos el 
trabajo, aborrecemos las austeridades de la virtud» 
quedamos en pobreza, aunque seguimos apetecien-
do con energía las maravillas del lujo y la vida de 

los placeres, sin reparar en estas abominac iones 

1 Isai. V. 6. 
2 Ay de tí que robas à otros! ¿por ventura no serás ^ 

también robado? Is. XXXIII. 1. 
3 Job. XXVIII. 15 et sen. 

t 



que nos van hundiendo en la miseria. Este es el 
hecho culminante, el resultado mas positivo de to-
dos nuestros errores, de todas nuestras rebeldías 
y de todos nuestros pecados: porque «yo os he 
mostrado la sociedad, diré con la autoridad del 
impío Proudhon, buscando de fórmula en fórmula, 
y de institución en institución, este equilibrio que 
se le escapa, y aumentando siempre á cada ten-
tativa en proporcion igual su lujo y su miseria. 1 

Estamos tocando el cumplimiento de la profecía: 
«lo que muriere, muérase; y lo que mataren, má-
tenlo.» Mientras la estadística francesa nos deslum-
hra con el lujo desús exposiciones universales, se 
ve obligada á confesar que en los años de 1854 y 
1855, ciento cincuenta mil personas murieron de 
hambre y de miseria. Consumentur fame, dice el 
Señor; entretanto, los hombres por defenderse 
empiezan á devorarse, y los explotados se confa-
bulan para comerse á bocados á sus explotadores; 
pobres gentes que no hacen otra cosa que consu-
mir la virtud y el capital en las disipaciones del lu-
jo, sin llegarles al alma el llanto y desesperación 
de la miseria. 

II. 

Venimos padeciendo una enfermedad cruel que 
1 10 Ueva trazas de curarse con los remedios de la 

1 Système des contradictions économiques, t . II. pag\ 320-
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ciencia. La fiebre de las ambiciones abrasa al enfer-
mo; de tiempo en tiempo padece convulsiones ter-
ribles, y si Dios no lo remedia, sobrevendrá la 
catástrofe. Convendría que hiciera sus últimas dis-
posiciones, reducidas á confesarse; porque de tes-
tamento no hay que hablar. Solo volviéndose á 
Dios y echándose en sus brazos pudiera recobrar 
la salud, porque el Señor lo ha dicho: «Yo soy la 
resurrección y la vida.» Pero al hablar al enfermo 
de estas cosas, se enfurece y blasfema. 

Hé aquí, hermanos míos, una desolación abo-
minable, que sin ser todavía aquella desolación su-
prema anunciada por el profeta Daniel 1 y explicada 
en el Evangelio, no carece de ciertos visos y seme-
janzas. Porque bien vemos nosotros que nuevos ído-
los quieren ser adorados, y que los príncipes y los 
pueblos pactan alianzas para destronar á Cristo, y 
que se celebra con alegría la profanación del tem-
plo. A imitación de los judíos, homicidas, sedicio-
sos y malvados que en vísperas de la destrucción 
de Jerusalen no pensaban en Dios sino en alabarse 
por la defensa que hacían de la libertad y del dere-
cho, 2 así nosotros con las mismas palabras en la 
boca encubrimos iguales designios, que nó son 
otros que dominar la ciudad y despojarla de sus 
riquezas: uturbi dominarentur, eamque expilarent-

1 Cap. IX. 27. 
2 Qui se le gis et liber tatis Zelotas nuncupabant. Corn 

a Lapide, Comment, in Matth. XXIV. 15. 
'J Ibid. XXIV. 26. 
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Aquellos perecieron por espada, y por hambre, y 
por fuego; siendo de notar que los mismos suplicios 
que describe el historiador Flavio Josefo están apa-
rejados para nosotros. El hambre atormenta á los 
pobres, el fuego de los deseos abrasa á los pobres 
y á los ricos, la espada acabará á todos. Ayer es-
tábamos sentados en el banquete de Baltasar, co-
miendo y bebiendo sin ningún cuidado, epulantes 
et convivantes sine cura et sollicitudine, y hoy se le-
vanta ante nosotros el espectro de la miseria, al 
tiempo que la revolución escribe palabras fatídicas 
en las paredes de nuestro régio aposento. Entonces 
es el renegar y maldecir de los convidados, y el 
repetir odiosos sacrilegios encima de los robados 
cálfbes, y el blasfemar contra el Todopoderoso, 
que nó nos puso en este mundo para que devoráse-
mos en inmundas orgías la sustancia de los pobres 
y la sustancia nuestra. 

Parece una desolación lo que estamos presen-
ciando: la blasfemia vuelve á ser la salsa de otros 
banquetes ; el impío gasta su vida y su ingenio 
inventando el dar á la blasfemia mayor origina-
lidad y atrevimiento, como se afana el sabio pa-
ra crear una definición, ó como se estudia balís-
tica para dar á los proyectiles superior alcance. 
Con blasfemias se hinchen los libros ; de blasfe-
mias se saturan innumerables discursos en cáte 
dras y academias; el pueblo las repite en calles y 
plazas, y este es su grito de guerra contra el cielo. 
Hepitiéndolas se suelta á hablar el inocente niño; 

15 



con estas abominaciones la impiedad cree indem-
nizarse de los daños y perjuicios que le acarrea-
ron su desenfreno y su locura ; y desatando aquella 
lengua que Dios consagró en el santo bautismo 
por la sal bendita y las palabras sacerdotales, mal-
dice la celestial sabiduría que le fué infundida, y 
arroja el guante á la misericordiosa y sabia Provi-
dencia. 

¡Oh quién diere á mi lengua el fuego de Isaias 
y la santa indignación de los profetas ! Caigan so-
bre los blasfemos todas las maldiciones de Job, y 
júntense las voces de los sacerdotes acompañadas 
del Salterio para cantar las glorias del Altísimo y 
sofocar el ahuilido de los demonios. Ojalá permi-
tiesen nuestras costumbres abofetear al blasfelno, 
y santificar nuestra mano azotando su boca! 1 ¡Oh 
si cayese fuego del cielo, ó si la tierra se abriese 
para tragarlo! retrocedería el infierno delante de 
nosotros, reduciéndose á sus límites ordinarios. 
Aquí nos quedaríamos los pecadores, frágiles y 
miserables como el barro de que fuimos hechos, 
pero se acabarían los enemigos personales de Dios, 
los que directamente le injurian y cara á cara Ie 

denuestan, abusando de su misericordia, cobrando 
fuerzas de su clemencia infinita, y derramando ala-
ridos contra el Omnipotente. 2 ¿Cómo os atreveis a 

1 Contere os ipsius, et manum tuam percussione sane-
tífica. Crysost. hom. I. ad pop. 

2 Contra Omnipotentem roboratus est. Job XV. 25. 



maldecir á Dios, bienhechor de todos?1 «Venga la 
muerte sobre los que blasfeman, y desciendan al 
infierno: » Veniat mors super illos et descendant in 
infernum viventes.2 Allí están, dice Baruch, «los 
Príncipes de las gentes, que tuvieron señorío so-
bre las bestias de la tierra» y se rebelaron contra 
Dios. «Ya están fuera de sus palacios, y á los in-
fiernos descendieron.» «Así como el que tiene 
hambre y sueña que come, despues que despierta 
se halla burlado y hambriento ; y así como el que 
tiene sed y sueña que bebe, cuando despierta se 
tiene la misma sed, y conoce que fué vano su con-
tentamiento cuando pensaba que bebia; así acaece-
rá á todas las gentes que pelearon contra el monte 
Si(^.» 3 

Por donde se ve muy claro el castigo de esta 
abominación y el miserable paradero de los impíos. 
Despues que se tira lo propio y lo ageno, se quiere 
andar revestidos de la púrpura y la holanda: des-
pues que se mira á los pobres con desprecio, se 
quiere tener festines á lo rey Baltasar y beber en 
copas de oro : despues que las deudas nos opri-
men y la miseria se nos mete en casa, fabricamos el 
delirio del lujo que acaba con nosotros. Ya no se 
come ni se bebe ; á lo mas, se sueña ; pero al desper-

1 Tu Dco benefacienti tibi, et tui curam habenti maledi-
cts? Crysost . ibid. 

2 Ps. LIV. 16. 
3 Isai. XXIX. 8. 



SERMONES. 

tamos con Ja misma hambre y sed que teníamos, 
se toma de todos los impíos desde Antioco y mas 
arriba, y de todos los sofistas á contar desde De-
metriano, objeciones contra Ja Providencia y blas-
femias contra Dios. Detrás de esta abominación 
está el infierno al que descenderán los vivientes: 
allí «comerán sus propias lenguas en el exceso de 
su dolor» los que se apropiaron en el mundo la 
sustancia de Cristo y de los pobres : allí padecerán 
eternamente los que nó teniendo ya festines se 
comieron á bocados unos á otros, y "«blasfemaron 
contra el Dios del cielo.» 1 

Mucho es menester hacer para provocar la su-
, prema ira, por ser tan grande la misericordia del 

Señor, que se vale de todos los medios imaginares 
para salvarnos. Con decir que llega á igualarse en 
sentimientos con el hombre queriendo convencerle 
de las razones que hacen insufrible la blasfemia, 
no se podrá poner en duda este gran misterio de 
las condescendencias divinas, A ' I I Ó verlo, no se 

' Et commanducaverunt linguas suas prœ dolare, et 
blasphemaverunt Deum cceli. Apoc. XVI. 10 

El Crisóstomo no se atreve á orar por los blasfemos-
Castigúelos Dios. Disputando San Miguel con el diablo, 
no se atrevió á juzgar de la blasfemia: non est ausus ju-
dicium inferre blasphemice; sed dixit: IMPER ET TIBI nOM.NüS-
Ep. Cat. B. Judse, I. 9. San Marcos dice: Omnia dimitten-
tur film hominum peccata, et blasphemice quibus blasphe-
rnavermt. III'. 2 8 . Pero... qui blasphemaverit in Spiritum 
sanction non habebit remissionem in ceternum. Ibid. 29. 

\ 



pudiera creer que hiciera el Señor unas s u p o s i c i o -
nes tan humildes, que abajan Ja majestad con todo 
el peso del amor, que le tira hacia nosotros. «Si yo 
hubiera dado pié para que el hombre me aborrecie-
se y fuese mi enemigo, yo no le confundiría aun-
que me maldijera.» 1 ¿Cómo es esto, Señor? Vos 
'lue tanto nos amais, Vos mismo no teneis reparo 
Çn establecer suposiciones imposibles, y andáis 
Paginando casos repugnantes para que el blasfemo 
se arrepienta? «Y si este infeliz que me aborrecía, 
Prosigue el Señor, en el supuesto de que yo le hu-
lera dado pié para aborrecerme, hablase de mí 
('on insolencia, tál vez me hubiera escondido v me 
guardaría de él .»2 

Esto dice el Señor en el exceso de sus miseri-
cordias, hablando con los infelices pecadores que 
estragaron los consejos divinos y ultrajaron hasta 
'a sangre de Cristo. Dios se hizo hombre por nos-

'os, y el hombre se muda en bestia. Descendió á 
a tierra para remontarnos al cielo, y preferimos la 

z a d e e s t e mun<*o. Diónos libertad, y amamos 
' c a u t , v e r io . Ni le conocimos por sus favores, ni 
mamos al que nos ama, ni esperamos en sus mé-
los, m tememos su justicia. El Altísimo se hu-
uilo hasta el polvo, y los viles se levantaron en su 
cherbia. Desnudo queda en la Cruz el hombre de 

1 Si inimicus meus maledixisset mihi, sustinuissem 
Hl(iue. Ps . L IV . 13. 

El si is, quioderat me, super me magna locuius fuis sel 
bondissent me forsitam ab eo. Ibid. 14. 



los dolores, y los amantes del fausto y délos place-
res no ponen coto á su avaricia. ¡Oh qué bueno y 
qué sufrido es el Señor! pero el hombre abusa de 
su misericordia para ofenderle, y aun se atreve á 
pecar en la confianza de que Dios es paeientísimo. 
¿Dónde habrá una blasfemia como esta? «Por ser 
vos tan bueno, hallé yo que podría ser malo: y 
por haberme hecho tan grandes beneficios, con-
cluí yo que podia haceros tan grandes ofensas.» 1 

Mas ¿qué haré, dice el Señor, no habiéndote ofen-
dido en lo mas pequeño, y siendo tú el alevoso? 
«¿Nó estabas de acuerdo conmigo y éramos los 
dos de un corazon? ¿Nó eras tú mi conocido y mi 
guia? ¿Nó nos comunicábamos dulcemente uno á 
otro nuestros consejos? ¿Nó paseábamos y conver-
sábamos amigablemente en la casa de Dios? ¿Nó 
tomabas juntamente conmigo dulces manjares, y 
en todas las cosas estábamos acordes?» 2 A tales 
extremos de amor se obliga nuestro común Padre, 
antes de rechazar á los blasfemos con aquella ter-
rible sentencia: Descendant in infernum vivantesI 
que pronuncia en su justicia despues de hacerles 
los cargos con infinita bondad. El Excelso parece 
abatido, y que se le puede negar y ofender de mil 
maneras, sin que tome satisfacción de tan inmere-

1 F r . Luis de Granada, Memorial de la vida cristiana, 
t rat . segundo, cap. YI. 

2 Tu vero homo unanimis: dux meus et no tus meus: qul 

simiil mccum dulces capiebas cibos: in domo Dei ambulavi-
mus cum consensu. Ps. LTV. 14. 



eidos agravios; se piensa que los aplazamientos de 
la justicia serán eternos, y que la misericordia de 
Dios es la impunidad para todos los delitos; mas lue-
go se oye aquella terrible sentencia: «Desciendan 
al infierno los vivientes!» Despues ya no se oye 
mas ruido que el de los blasfemos que se arrastran 
unos á otros, cayendo los impíos como la piedra 
que se arroja al mar, y así como la piedra, des-
cienden á lo profundo. Quasi lapis in profundum. 

Volvámonos á Dios, mis queridos hermanos. 
Oh Padre mió, oh mi Dios y Redentor de mi alma, 
¿es posible que viviendo por tí, criados á tus pechos, 
regalados con tus dones, colocados en el estrado 
del mundo, cobijados por el cielo, nutridos con tu 
pan, y teniendo señorío sobre la tierra, hemos de 
hacernos por fuerza desgraciados y luego echar so-
bre tí, Dios mió, la culpa de nuestros yerros ? Y si 
tanta es la ceguera de los ingratos que no perciben 
los beneficios temporales que pusiste tan á la vista, 
¿cómo percibirán el celestial sustento de las almas, 
el maná del cielo, el vino de la gracia que alegra el 
corazón, el bálsamo que cura las pasiones, el dulce 
panal de las virtudes, y la fuente de aguas vivas 
que saltan hasta la vida eterna? En vano dijiste á 
Aaron por Moisés: «Torna un vaso de oro, lléna-
lo de maná, pónlo en el arca de la alianza, y sepan 
las gentes venideras con qué linaje de manjares 
sustenté yo á vuestros padres en el desierto:» 1 

i Exod. XVI. 33. 



porque nuevos (lias habrían de venir en que nó se 
invocara el cáliz del Señor, guardando todas las 
hambres para los frutos de la tierra, «padeciendo 
el hambre de los perros,» famem patientur ut ca-
nes, renunciando al «pan de la vida y de la inteli-
gencia,» por Satisfacer estos viles apetitos que en-
gendran y sostienen en el mundo la plaga de la 
miseria con todas sus degradaciones. En vano hi-
ciste con los ricos dones de la naturaleza un com-
pendio de todas las maravillas que obraste en la 
Creación; porque así que los hombres derrocharon 
V malgastaron lo que habia, volviéronse contra 
Dios, y blasfemaron de su santo nombre. Ningún 
padre dará á sus hijos una piedra si le piden pan, 
dice el Evangelio, ni si le piden un pez les dará una 
serpiente. » 1 Y si esto no lo hacen los padres, aun-
que sean malos ¿será posible atribuir á un Dios tan 
bueno y misericordioso el propósito de regalarnos 
piedras y escorpiones? No, hermanos mios; abrid 
los ojos que no quisieran ver la bondad divina en 
la justicia ofendida; deteneos siquiera en los um-
brales de la muerte; haced alto en el camino del 
infierno. Salvaos vosotros y salvad á vuestros hijos 
y á vuestras familias de las degradaciones de la 
miseria, y nó lleguemos al extremo de la desola-
ción á que infaliblemente nos llevan las horrendas 
abominaciones de la impiedad. 

Y ahora hermanos mios , recibid como de la 

á Lue. XI. 11. Matth. VII. 9.10, 



mano de Dios el consuelo de aquella parábola en 
que por el ejemplo del hijo pródigo, vuelto á la ca-
sa paterna, nos llama el Señor á verdadero arre-
pentimiento. Dos jóvenes vivían en la casa de su 
padre, el cual los amaba y regalaba con el mas 
tierno amor: pero el mas joven, disgustado de 
aquella dependencia tan suave, pidió su parte en 
la herencia, y el padre dividió los bienes. El inex-
perto mancebo fuese á tierras lejanas, se entregó á 
los vicios y disipó su caudal: dissipavit substantiam 
suam, vivendo luxuriosè. El hambre visitó aquella 
region, y el infeliz aventurero se vió en extrema 
indigencia. Vino á ser guardador de puercos, y á 
carecer del sustento indispensable. «Yo perezco de 
hambre, llegó á decir, mientras los criados de la 
easa de mi padre tendrán el pan en abundancia!» 
Pero eri vez de increpar á la Providencia por aque-
llos males que él se había buscado, volvióse á la 
casa paterna. Su padre le salió al encuentro y le 
echó los brazos, mientras el infeliz decia: «Padre, 
pequé contra el cielo y contra tí ; ya no soy digno 
de llamarme hijo tuyo.» 1 Aquel padre, lleno de 
misericordia, ordenó que sus criados trajeran una 
Preciosa veste para su hijo; y le pusieron un anillo 
de oro y unas calzas flamantes, como solían llevar 
las personas de distinción; y dispuso un banquete, 
y comieron y bebieron con mucho regocijo, entre 
los dulces sones de una agradable música. El hijo 

1 Luc. XV. 21. 



pródigo volvió á la gracia de su padre, volvió á la 
virtud, volvió á la vida, y recobró aun aquellas 
ventajas materiales de que por sus excesos, ya pa-
sados y llorados, habia carecido tanto tiempo. 

Sin violencia alguna, la primera parte de esa 
parábola se nos acomoda perfectamente: porque 
nosotros hemos tenido las mismas ambiciones, y 
hemos cometido iguales yerros, queriendo la li-
bertad, y las riquezas, y los goces de los sen-
tidos. Nosotros hemos disipado nuestra propia sus-
tancia despues de abandonar á nuestro Padre 
amantísimo por nó querer la sujeción de sus man-
damientos. Un paso más en este camino de perdi-
ción, y vendrá la muerte sobre nosotros: venial 
mors super illos. Un paso mas, y la abominación 
colmará su medida; la desolación será irremediable. 
El hijo se trocó en enemigo, el Padre tomó el as-
pecto de juez irritado, el torpe deleite se convirtió 
en hiél, los bienes de la tierra se desvanecieron co-
mo el humo, y la vida desapareció en aquel infamo 
sepulcro que nuestros vicios y abominaciones fue-
ron excavando. 

Ah, Señor! «¿Quién dará agua ámi cabeza, y » 
mis ojos fuentes de lágrimas?» 1 No hay mas sal i-
da que esta, por más que los habladores de la 
ciencia no la aprueben. Ya es razón a p o s t r o f a r -
los, porque no hemos de estar siempre p e n d i e n -
tes de las soluciones ofrecidas, y a g u a r d a n d o 

1 Hierem. IX. 1. 



que arroje alguna lumbre su arrogante magisterio. 
La única solucion de todas las cuestiones es la so-
lución católica; si el pecador ha de vivir es menes-
ter que se convierta ; ó se verifica ó nó la reacción 
religiosa; es cuestión de vida ó muerte para la so-
ciedad. O el hijo pródigo vuelve á la casa paterna, 
ó se queda guardando puercos y perece de ham-
bre. O volvemos al camino de la virtud y procla-
mamos la santa ley de la abnegación, ó perecemos 
en todo sentido. O se restauran las buenas costum-
bres, ó todos sucumbimos, víctimas de la corrup-
ción y de Ja miseria. Pero una restauración tan 
completa seria maravilla: el mal ha hecho progre-
sos espantosos! Ya tenemos en la cara la herra-
dura de la muerte y el sello de la reprobación: pe-
ro «el Señor mortifica y dá la vida, dice el profe-
ta, sepulta en los infiernos y saca de ellos.» 1 Si 
llegáramos á concebir tál dolor de nuestros pe-
cados y tanto temor del castigo que nos pareciera 
estar en el infierno, el Señor se apiadaría de nos-
otros, y nos sacaría de las garras de esta muerte que 
nos hemos acarreado imaginando grandezas. 

No blasfeméis, hermanos mios, contra el santo 
nombre de Dios; y ya que estamos en el último 
trance, volvámonos á la casa paterna. La miseri-
cordia del Señor es mayor que nuestra culpa; úni-
camente el Señor puede curar nuestras llagas y 
limpiar esta suciedad de los vicios rociándonos con 

1 I. Reg. IT. 6. 



el hisopo. Ya no merecemos que nos tenga por hi-
jos: pero esta confesion de nuestra propia indigni-
dad es lo que aguarda el Señor para echarnos los 
hrazos al cuello, y darse á nosotros. Nos verá lace-
rados, escuálidos, hambrientos, como el hijo pró-
digo, mas implorando con lágrimas su misericor-
dia. 1 Nos daríamos por contentos con ser los mer-
cenarios del padre de familias; fac me unum de 
mercenariis tuis; acostumbrados á tratar con petu-
lancia del capital y de la renta, de la producción y 
del consumo, del bienestar y de los goces que nos 
dejaron sin una blanca, nos parecería mucho salir de 
esta miseria y llegar de un golpe á tener la suerte 
de aquellos fieles mercenarios. Mas el Señor, con-
vertido á nosotros á fuerza de ruegos y lágrimas, 
nos devuelve la preciosa estola de la inmortalidad 
que habíamos perdido: nos entrega el anillo que es 
signo de la fé, donde quedó impresa la imagen de 
Dios y la semejanza de Cristo; nos sienta con él á 
su misma mesa, nos ofrece dulces manjares, y nos 
regala con la suavidad de la música, expresión de 
la santa alegría que reina de continuo en la Iglesia 
de Cristo y que trasciende á toda sociedad verdade-
ramente cristiana. 

Horrorizado San Agustín délas maldiciones de 
los blasfemos, se representó aquel suave concierto 
de voces que predican el Santo Evangelio, por bo-

1 Lacerum, squalidum, fame confectum, plorantem et 
ejalantem. C. a Lapide, Comment, in Luc. XV. 



ea de los Apóstoles, llenos del Espíritu Santo, 1 y 
aquella alegria de las festividades de la Iglesia, 
donde los fieles se unen entre sí en la paz ele una 
santa comunion. Este es el primer sentido que se 
atribuye al suave concierto de la música en las so-
lemnes festividades de la Iglesia: pero San Ambro-
sio lo explica de otro modo; habla de la trascenden-
cia de ese concierto que sale de la Iglesia para in-
fluir en la sociedad, traduce la música por la 
concordia de todos los hombres, de toda edad y 
condition, por el conjunto de todas las virtudes, 2 

por el feliz acuerdo déla sociedad cristiana, que sin 
renegar ni maldecir y sin espíritu de malevolen-
cia, 3 celebra con la mayor alegria la salvación de 
los pecadores. Unios vosotros, mis queridos her-
manos, al espíritu de Ja Iglesia, para que sofocado 
el concierto infernal de los demonios que maldicen 
y blasfeman, solo oigamos las bendiciones y ala-
banzas de los santos en la conversion de los peca-
dores, los cánticos del pueblo cristiano y los him-
nos de la Iglesia en los triunfos de la Religion, que 
celebrarémos en el cielo. Así sea. 

1 Audivit Apostolos Spiritu sancto plenos, consonis vo-
°ibus Evangelium prdedicantes. 

2 Audivit plebis christianœ concordiam concinantis, et 
de peccatore salvato lœtitiœ suavitatem resonantis... Sym-
Vhonia Ecclesiœ est diversarum œtalum et virtutum con-
cordia. Citados por C. a Lapide, Comment, in Luc. 

3 Malevolentiam excludit. 
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Nec superesse quemquam 
ijui necem potuisset evadere. 
II. Paralip. xx. 24. 

Sin quedar uno solo que 
pudiese escapar de la muerto. 

EXCELENTÍSIMO S E Ñ O R : 

Puestos en el fatal término á que conduce el 
amor de las riquezas y la pasión de los goces, me 
lisonjeo, mis queridos hermanos, de que halla-
reis muy razonable y muy sabia la doctrina de la 
abnegación y el espíritu de sacrificio. Ya veis 
cuántos estragos causa el amor de las riquezas. 
Por lo mismo que halagan á la sensualidad y fo-
mentan el orgullo, amamos la intemperancia, so-
mos para con el prójimo injustos ó crueles, y 
ofendemos á Dios quejándonos como impíos. De-
clarando el Evangelio que nó tenemos en este mun-
do una ciudad permanente, hemos podido formar-4 

nos un concepto verdadero de la vida, compren-
diendo la nobleza de su destino. El Evangelio nos 
defiende contra las propensiones de nuestra cor-



rompida naturaleza; pero si renunciamos á la po-
derosa defensa del principio religioso, ordenador 
de la vida, dejarémosá la sociedad sin amparo, ó la 
entregarémos á merced de todos los vanos deseos, 
á la cruel avaricia, á la pasión de los goces, á la 
insaciable concupiscencia. Reconoced ahora que las 
riquezas son un peligro para las almas, y que basta 
el amarlas con tál desorden ó poner en ellas el cora-
zon, como dice San Pablo, para perdernos segura-
mente. Entendedlo bien: la posesion de las rique-
zas no es una perdición; es solo un peligro: pero el 
amor desordenado de las riquezas, poseídas ó no 
poseídas, es con toda seguridad la muerte de las 
almas. Nó solamente se compadece el Apóstol de 
los ricos que abusan de los bienes de fortuna, sino 
también de aquellos que nó teniéndolos en abun-
dancia se desviven por alcanzarlos, poniendo en 
ellos su corazonr qui volunt divites fieri.1 «El que 
quiera seguirme, dice el Señor por el Evangelista 
San Mateo, niéguese á sí mismo.» «El que nó re-
nuncia á todo loque posee, nos dice por San Lu-
cas, no puede ser mi discípulo:» y por San Marcos 
usa de ejemplos y comparaciones que ponen de re-
salte la dificultad de la salvación. No es mal ante-
cedente para juzgar lo que pasará en el otro mundo 
el ver lo que pasa en este; tantos son los afanes y 
sinsabores que nos acarrea la pasión de las rique-
zas y el amor de los placeres : tál es el infierno d0 

i I. ad Timoth. VI. 9L 



pasiones cuyo ardor nos devora; tál es la corrup-
ción que la sensualidad aviva; tales son los escán-
dalos, los errores y los desastres que la expoliación, 
el egoísmo, el derroche, el lujo, la miseria y la im-
piedad habían de producir. Nuestros cálculos sa-
lieron fallidos; pensábamos mejorar, y hemos em-
peorado. Ya no viene la dicha prometida, y nos 
vemos acosados de muchos dolores; inseruerunt se 
dolor ¿bus multis.1 Lo que pondría el sello á nuestras 
desgracias seria el rebelarnos contra Dios, el decla-
rarnos enemigos déla Cruz de Cristo, inimicos 
crucis Chris ti,2 y amenazar, ¡insensatos! al cielo y 
á la tierra. 

Ayer intimábamos al enfermo la necesidad de 
hacer sus disposiciones espirituales, porque se 
muere. Quisiera resolver el problema de la miseria; 
y como nó puede, blasfema. ¿Cómo resolver tem-
poralidades si vivió destruyéndolas, y así se acer-
ca á la eternidad / Crece á punto el delirio de la 
fiebre, irrítase como una persona sin juicio, y 
amenaza. Sueña un diluvio que todo lo inunde, un 
ímpetu furioso que todo lo derribe, un incendio que 
todo lo arrase, una cuchilla feroz que no perdone 
«i las raíces: «sin quedar uno solo que pueda es-
capar de la muerte.» Nec superesse quemquam, qui 
decern potuisset evadere. 

¿Qué valen estas amenazas? ¿Podrán ser un 

1 I. a d Timoth. VI. 9. 
2 Ap. ad Philip. 111. 18. 



medio para que los pecadores se conviertan? Este 
es el asunto. 

I . 

El enfermo delira, y ruge como una fiera vo-
mitando imprecaciones y amenazas. Declárase ene-
migo de toda religion, pero especialmente déla 
religion verdadera, de la Cruz de Cristo; q u i e r e 
abolir la propiedad, destruirla organización de la 
familia, poner monte sobre monte, escalar el cie-
lo convirtiendo en realidad la fábula de los titanes, 
destruir toda autoridad empezando por la del sacer-
docio, dominar la tierra, arrancar al cielo sus ra-

, yos, eripui cœlo [ulmén, y realizar el bello ideal de 
la humanidad redimida, dejándolo todo raso corno 
una tabla pulimentada. Destruirá primero, pero 
edificará despues; tál es su promesa: des Ir u am el-
œdificabo. Por lo pronto ha de ser el árbitro; su 
mano dispondrá del rayo, blandirá la cuchilla, 
manejará latea: «que ninguno pueda escapar de la 
muerte;» que «la vida esté pendiente de su volun-
tad soberana: » Et vita in volúntate ejus. 1 La fór-
mula de estas amenazas es el exterminio u n i v e r s a l -

El enfermo delira, pero sus delirios son muy 
funestos. L a pasión de los goces tiene raices muy 
profundas, y los deseos se mantienen c o n s t a n t e -
mente sobrexcitados. Siempre hubo concupiscencia? 

* Ps. XXIX. 6. 



pero vá mucho de combatirla á tolerar sus desaho-
gos, ó convertirla en ley de la moral santificando 
las pasiones, como quieren los redentores de la 
carne. Se dá la mano con estos desórdenes y ios 
favorece la ignorancia, más extendida de lo que se 
cree. Lo poco que se sabe acerca de la religion es-
torba, y nó se quiere recordar ningún capítulo de 
la doctrina cristiana, ninguna máxima de la moral 
divina, ninguna exhortación, ningún precepto. Ni 
las malas lecturas gustarían, á nó ser porque tien-
den á borrar el último rastro de religion y á liber-
tar la conciencia de todo yugo. Del amor del placer 
nacen todos los vicios, el juego, la afición á los es-
pectáculos, el desapego al trabajo, los desórdenes 
domésticos, la profanación del dia festivo, la des-
templanza, el espíritu de rebelión, y todos los de-
litos y crímenes mas atroces que es capaz de co-
meter 1111 pueblo sin educación, que camina á la 
barbarie. Este pueblo amenaza; este bárbaro se 
goza en el exterminio; este salvaje aborrece la ci-
vilización; este monstruo está sediento desangre, 
de riquezas y de placeres; las matanzas, la crápu-
la y el pillaje le sacan fuera de sí, y á veces se cree 
encargado por algún genio superior para desempe-
ñar una misión tan sublime. 

¿Qué pensais ó qué teméis, mis queridos her-
manos, de unas tendencias tan antisociales? Se han 
manifestado entre nosotros, y las conocéis perfec-
tamente. No podían dejar de manifestarse, porque 
son hijas de la doctrina del interés y del goce, eri-



gida en principio de inoral y de gobierno. Los ene-
migos de la Cruz de Cristo tenian que aparecer, una 
vez combatida la ley de la abnegación, de que fué 
representación augusta y modelo perfectísimo aquel 
patíbulo sagrado. En cuanto á si podrán compro-
meter la existencia de los objetos amenazados, de-
bemos creer que no será posible. L a lucha es entre 
la civilización y la barbarie, ó lo que es lo mismo, 
entre el catolicismo y la revolución, entre la Iglesia 
de Cristo y los libres pensadores, entre los creyen-
tes y los ateos, entre la religion y el materialismo, 
entre la libertad y la tiranía. Debemos creer en el 
triunfo de la civilización, en el triunfo de la Iglesia; 
pero «el socialismo ha dicho la última palabra de 
las pasiones que tan profundamente nos agitan en 
este tiempo. Estamos amenazados de un gran de-
sastre en e l orden moral y en el orden mater ia l -
S o l o extirpando el mal de raíz, y r e c o n s t i t u y e n d o 
el orden moral de nuestras sociedades sobre los 
eternos principios de toda virtud y de t o d a j u s t i -
cia, conseguirémos salvar el orden material de las 
amenazas del socialismo. L a Iglesia está acostuni' 
brada á sostener estas luchas.... Apenas r e c o n s t i -
tuyó el orden moral en Europa é hizo posibles los 
adelantos de los pueblos modernos en el orden 
material, las pasiones del paganismo esta l la ron 
contraía Iglesia, valiéndose de las mismas pros' 
peridades materiales que el mundo le debia. A ^ 
nes del siglo XII los valdenses y albigenses enceii' 
dieron la guerra social, en la que el espíritu paga ' 



no aspiró á la reconquista del mundo moderno 
En el siglo XVI tomó esta guerra mayores pro-
porciones. La heregía protestante pretendió refor-
mar el Cristianismo, negando el principio de la 
abnegación en el orden de las ideas y rechazándolo 
en el de las costumbres.... El filosofismo del siglo 
pasado prosiguió la obra de la reforma, rehabili-
tando todo lo que el Cristianismo condena. La teo-
ría del progreso, según Ja cual el hombre debe ele-
varse por sus solas fuerzas y por el libre desarrollo 
de todos sus instintos á todas las grandezas y á 
todas las felicidades, compendia los esfuerzos de 
un siglo tan impío para fundar la doctrina del or-
gullo y del goce, en oposicion con la doctrina del 
desinterés y con el principio de la abnegación vo-
luntaria. De aquí al dogma de la rehabilitación de la 
carne y á la glorificación de todas las pasiones, no 
hay mas que un paso: pero este paso lo ha dado el 
socialismo, reclamando la reorganización radical 
de la sociedad sobre el principio de la soberanía 
absoluta del hombre, y de su derecho al goce de 
los bienes y de los placeres. 

«Tál es el paganismo moderno: más lógico que 
el antiguo, porque en presencia de la verdad que 
la Iglesia católica define y explica, el error se vé 
obligado á apoyarse en sus primeros principios y á 
llevar muy lejos sus últimas consecuencias; delan-
te del orden social verdadero, producido por el 
Principio católico, el error se ve obligado, so pena 
de quedar convicto de impotencia, á producir un 
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orden social que responda á su doctrina. En tanto 
que por la virtud de la abnegación el principio ca-
tólico conduce las sociedades á todas las prosperi-
dades y á todas las grandezas, el paganismo mo-
derno las conduce, así como el antiguo, por la ex-
pansion de todos los deseos, á la desorganización y 
á la ruina.» 1 

Juntad, mis queridos hermanos, aquellas ame-
nazas y esta doctrina, y comprendereis toda la gra-
vedad del peligro. Añadid que los atentados contra 
la sociedad componen una horrorosa cadena. A los 
valdenses y albigenses suceden los anabaptistas del 
siglo XVI. Tomás Münzer se pone á la cabeza de un 
ejército proclamando la igualdad absoluta, la abo-
lición de la autoridad y el comunismo: Metzlercon 
sus campesinos corre la Alemania á sangre y fue-
go: fanáticos utopistas y fogosos oradores encien-
den las pasiones y propagan el estrago; y esta es la 
rabia destructora de que se sienten acometidos los 
revolucionarios modernos. Pero ni Stork, ni Mün-
zer, ni Metzler, ni Juan de Leyden, que derrama-
ron tanta sangre y quemaron tantas ciudades, fue-
ron tan perversos como los enemigos de la sociedad 
en nuestros dias: siquiera aquellos admitían Ja re-
velación, se suponían discípulos del Evangelio, y 
sus creencias religiosas debieron atenuar los funes-
tos resultados de sus doctrinas sociales y políticas-

1 Ch. Perin, De la richesse dans les sociétés chrétiennes, 
t . second, p. 559. 



Pero ahora 110 es así: los continuadores de aque-
llos feroces revolucionarios niegan á Dios y la 
vida futura, sacuden todo freno moral, y sofocan 
los mas nobles sentimientos para sumirá la socie-
dad en el más grosero materialismo. Y si los ana-
baptistas no se detuvieron en la fatal pendiente 
aun contando con las ideas religiosas que servirían 
de rémora á la tremenda insurrección, ¿quién será 
capáz de predecir hasta dónde llegará el estrago 
con que se nos amenaza, sabiendo como sabemos 
que faltan en absoluto á los modernos socialistas 
las ideas religiosas que tál vez pudieran en el dia 
moderar ó neutralizar el impulso revolucionario? 
Nec superesse quemquam qui necem potuisset evadere. 
Se desea el exterminio, se proclama el exterminio, 
se ensaya también, y no es posible imaginar ex-
terminadores mas radicales que los que empeza-
ron por arrancar de su propia alma toda creencia 
religiosa y toda aspiración elevada. 

¿Cómo no temer, hermanos mios, unas amena-
zas tan brutales, y mucho más sabiendo que con di-
versos nombres de abominables sectas y partidos 
se corresponden en todas las naciones los hombres 
mas desalmados? ¿ Cómo no temer, si se van debili-
tando los agentes morales de toda resistencia, si los 
Gobiernos pierden fuerza todos los dias á medida 
que fueron dejando los buenos principios ? ¿De qué 
no serán capaces los carbonarios de Italia, los comu-
nistas de Francia, los socialistas de España, los car-
listas, los rebequistas y los fenians de Inglaterra, 
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puestos de acuerdo con los utopistas exterminado-
res de todas partes ? ¿ Qué pueblo hay que no haya 
visto las llamaradas del grande incendio, los pre-
ludios de la gran revolución, ni qué Gobierno ha 
dejado de prepararla allanándole el camino? Porque 
somos católicos, no debemos desmayar aunque to-
das las pasiones se declaren en guerra contra la 
Iglesia de Cristo y su doctrina. Algo grande espera-
mos; alguna señal ha de aparecer en el cielo; algún 
suceso extraordinario prepara la Providencia. Todas 
las grandes manifestaciones de la vitalidad y energía 
del principio católico fueron precedidas de a l g u n a 
manifestación del error y del mal. Cuando S a t a n á s 
preparaba su triunfo y andaban los hombres atur-
didos con el estrépito de explosiones infernales, el 
remedio salvador aparecía, y la Iglesia a s o m b r a b a 
al mundo desplegando nuevas magnificencias que 
nó se esperaban. Sus remedios guardaban r e l a c i ó n 
con los desastres. A los falsos mendigos opuso 
mendigos verdaderos; á los hereges predicadores, 
los hermanos predicadores: á los hipócritas a m i g o s 
del pueblo que levantaron la bandera de u n a e s p e c i e 
de herético socialismo, opuso por San Francisco de 
A S Í S el socialismo cristiano: sacó d e las m a z m o r r a s 
á los infelices cautivos cargándose con sus c a d e n a s , 
y á la mentida voz de reforma, que fué la enseña de 
los protestantes, la Iglesia congregada en Trento 
respondió con los decretos de una sábia r e f o r m a , 
que e l mundo admira, cobrando nuevo vigor y dan-
d o esplendoroso lustre á los siglos XVI y XVII. V 



si la falsa mendicidad fué curada con la mendicidad 
verdadera; si la herética y falsa reforma fué comba-
tida con tanta fortuna por la sabia reforma triden-
tina; ¿porqué no hemos de esperar que á la falsa 
libertad que lleva el nombre de liberalismo oponga 
la Iglesia la libertad cristiana, y triunfe de la tiráni-
ca revolución en nombre de la libertad verdadera 
con la que nos libertó Jesucristo? Qua libértate. 
Christus nos liberamt. En medio de las pruebas se 
clarifica la virtud; en la lucha se forman los nobles 
caractères; y las persecuciones, los desprecios y las 
injusticias con que la revolución castiga nuestra 
fidelidad, nos están dando á conocer que toda nues-
tra fuerza está en el sacrificio,y que para conquistar 
el mundo es menester despreciarlo^ no hacer caso 
de ninguno de los derechos que nó nos puede garan-
tir la libertad fundada en la injusticia. En todas 
partes, la sociedad extraviada por una falsa filoso-
fía y por una absurda política, ha querido levantar 
fuera de la Iglesia el edificio de las libertades, que 
á la Iglesia debia, y que sin la Iglesia no hubiera 
podido disfrutar. Y como para levantar esta obra 
sobre nuevos cimientos halagó las pasiones y ex-
citó todos los deseos de Ja concupiscencia, que son 
tan contrarios á la libertad verdadera, corrompió, 
desquició, trastornó la sociedad, resultando de aquí 
esta libertad degenerada, esta libertad para el 
mal, esta libertad tan absurda, que ha paralizado 
de tres siglos á esta parte la marcha majestuosa 
que llevaba el Catolicismo dando la libertad al 



mundo. Tan pronto como el catolicismo alcance 
sóbrela revolución una señalada victoria, lo pri-
mero que vereis será un triunfo de la libertad ver-
dadera; respirarán las almas, comunicará nueva 
luz, cada vez mas hermosa y mas serena, el sol de 
la civilización cristiana ; y el progreso cristiano 
continuará su marcha libre de ignominiosas trabas, 
como en los primeros siglos de la Religion cuando 
se cerraron las cárceles y quedaron sin oíicio los 
verdugos,á consecuencia del edicto de Constantino 
que dio la paz y aseguró la libertad de la Iglesia. 

Pero esta gran victoria lia de costar mucha san-
gre: tendremos que presenciar escenas bien doloro-
sas y derramar muchas lágrimas. Nos veremos entre 
dos fuegos; el del cielo y el de la tierra. No se sabe 
cuánto crece nuestro apuro en los malos años; el 
vandalismo se aumenta con la penuria. S e atribuirá 
la sequía al descuaje de los montes, y entre las cau-
sas naturales, esta es con seguridad la mas verdade-
ra: hasta este cargo se puede hacer á la brutal codi-
cia. Pero hay también otros yermos, otros d e s i e r t o s 
áridos que no atraen las nubes ó 110 retienen las hu-
medades: los corazones sin creencias 110 atraen los 
dones del cielo; las almas sin piedad rechazan los 
beneficios de Dios. Tenemos el cielo cubierto de nu -
bes; hay mares sobre nosotros, pero estamos con-
denados al suplicio de Tántalo. Falta la a t r a c c i ó n 
moral: no hay llores de virtudes ni árboles de bue-
nas obras. ¿Qué ha de hacer la Providencia si la 
desconocemos, si blasfemamos, si a m e n a z a m o s , 



queriendo conseguir por medios violentos loque el 
amor y la humildad alcanzaban de la bondad divina 
*in brutales rebeliones? Aquí tenemos un mundo 
rebelde, ingrato, indiferente en religion; un mundo 
que se materializa, que se corrompe, que se maligna 
cada dia mas; que destruye, que derrocha, y que no 
quiere trabajar ni tener otro oficio que el de ser un 
gran consumidor: que pide el bienestar, el placer, la 
dominación, y que nó pudiendo por tales medios me-
jorar de fortuna, maldice, blasfema y amenaza. Dios 
nos castiga, pero el siglo no se convierte. ¿Nó seria 
posible que nuevos bárbaros con el puñal y la tea 
cayesen un dia sobre la sociedad, sin que nadie pu-
diera escapar de sus manos? Nec superesse queni-
quam qui necem potuissetevadere. ¿Nó seria este un 
nuevo diluvio, un castigo tremendo, como la llega-
da de Nabucodonosor á Jerusalem como la irrrup-
cion de Atila en las Galias.como la de Atila y Gen-
serico en las naciones de Europa, como la guerra 
délos paisanos en Alemania,y como otras catás-
trofes de tiempos posteriores que nos proponemos 
hacer olvidar cuando llegue el gran dia y suene la 
hora del supremo desastre á que se apresta el mun-
do.? 1 

1 La Asociación internacional de trabajadores parece en-
cargada de este papel. El programa está en sus periódi-
cos. «Nosotros queremos la revolución social, la completa 
destrucción délas instituciones: queremos hacer tabla ra-
sa.» (Progrés du Lóele, 29 de Enero de 1870.) «Queremos 
Ja república social con todas sus consecuencias» (Inter-
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Dios nos castiga, pero el siglo no se convierte. 
¿Nó llegará el dia en que este jumento indómito, á 
semejanza de aquel otro en que cabalgaba el Mesías 
al hacer su entrada triunfal en Jerusalen, éntre en 
la Iglesia grande, IN ECCLESIA MAGNA, obediente y 
sumiso al yugo de la ley? Y si el Señor no triunfa 
ni por halagos ni por castigos, ¿qué suerte nos 
espera? 

Cuando el hombre se rebela contra Dios y con-
tra el orden que su divina Providencia tiene esta-
blecido, nose contenta con blasfemar y derribar, 
sino que hace grandes excavaciones, abre pozos 
muy profundos, que son verdaderos abismos, y 
allí quiere sepultar creencias, monumentos, ins-
tituciones, costumbres, en una palabra, todo lo 

nationale, 24 de Abril de 1870.) «No queremos ninguna 
religion, porque la religion sofoca la inteligencia » (Le 
Peuple Belge, pag. 50.) «No haya miedos ni vacilaciones; 
es preciso aterrar la reacción, sea cualquiera su máscara, 
llámese clericalismo ó monaquismo, clase media ó libe-
ralismo» (Egalité, 23 de Enero de 1869.) Una asociación 
tan numerosa y tan fiera no se ha visto jamás: declara la 
guerra á la Religion, al Gobierno y á la Propiedad; quiere 
el exterminio de la sociedad presente, y los Gobiernos 
mismos le van allanando el camino. A vista de sus estra-
gos podemos decir con San Gerónimo: Deus.... con temp-
tus sui ulciscitur per feras gentes et quondam nobis incog-
nitas. 



que en su ciego furor habia derribado. Él dice que 
entierra preocupaciones, pero lo entierra todo. Su 
misión es destruir, Deslruam, y se cree dichoso 
blandiendo el hacha formidable. Nosotros hemos 
visto á alguno de estos bárbaros, cuyos ojos in-
yectados de sangre se paseaban con furor por las 
paredes délos templos y de los palacios, apretan-
do los puños de coraje, y fulminando rayos con-

, ira los mismos edificios que juraba destruir en el 
día de la suprema ira del pueblo. Esta saña contra 
los monumentos lo dice todo, y pinta el genio de la 
revolución mejor que un discurso. Yo'destruiré, 
dice, yo derribaré, yo arrasaré estos ominosos al-
cázares de la superstición y de la tiranía, todo cae-
rá, y nó quedará piedra sobre piedra. 

Pero el abismo es tan profundo, y él es tan cie-
go, que en su afan por destruir no vé donde pone 
los piés; conmueve la tierra misma que le sostiene, 
se precipita entre aquellos escombros, y viene á 
caer en la misma fosa : incidit in foveam quam fecit. 
Pensaría el blasfemo que iba á derribar á Dios de 
su trono, sin adveríir que él m i s m o tendría que 
llenar con sus propias ruinas el enorme vacío que 
abrió delante de sus piés. Pensaría que quitando 
de la tierra el espectro de la divinidad y matando 
las instituciones religiosas se quedaría dueño del 
mundo, y que ya habia empezado su reinado. Pen-
saría (¡ue cometiendo injusticias, conculcando de-
rechos sagrados y derramando sangre inocente, se 
aprovecharía de todos esos despojos y tendría so-
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bracios recursos para sostener el rango á que se 
había levantado. Pero se hundió en el abismo: 
incidit in foveam quam fecit. Esta es la suerte del 
pecador endurecido: se hiere por su propia mano, 
y queda envuelto en sus mismas redes: in operibus 
manuum suarum comprehensus est peccator.1 Nó 
quiere creer que aquel hoyo tan profundo será su 
sepultura, hasta que en él se precipita. ¿Nó nos se-
rá de algún provecho el conocer la inminencia del 
peligro? 

«Si eomiéreis del árbol prohibido, dijo el Señor 
á nuestros primeros padres, moriréis.» «Nó mori-
réis», dijo el demonio: nequaquam moriemini. Co-
mieron, y murieron. 

Antes que el Señor destruyera con fuego las 
ciudades malditas, avisó á Lot y á otros para que 
huyesen: «levantáos y salid»: surgite et eg g re-
dimí ni. Nó creyeron ; ni vieron que el castigo 
amenazaba: les pareció que el Señor hablaba de 
burlas: visus est eis quasi tudens toqui. Siguieron 
abriendo el hoyo, y sepultando creencias, cos-
tumbres, virtudes, todo en fin. Cayó el fuego, y 
perecieron. 

En el presentimiento, que ya se va generalizan-
do por fortuna, de que nos amenaza una gran ca-
tástrofe, se aquietan muchos diciendo: «pero Dios 
es muy misericordioso.» Ciertamente: es protector 
de los que esperan en él, como dice el Santo Rey 

Ps. IX, 1G. 



David : pero de los que esperan mudando de vida-
porque la esperanza sin enmienda es abominación-
spes illorum abominatio. 1 Mientras se abre y se 
ensancha el abismo, parece que se va en triunfo-
aquí vamos á enterrar todas las supersticiones - la 
total demohcion nos hará famosos. Hasta ahora los 
revolucionarios fueron personas tímidas y de miras 
estrechas, oscuros demoledores sin genio y sin 
valor: pero nosotros vamos á ser completamente 
radicales; nosotros lo negamos todo, lo destruimos 
todo, lo maldecimos todo, lo enterramos todo 
Detras de nosotros no puede venir otro revoluciona-
rio que tenga sobre nuestra estatura la ventaja de 
un cabello: nuestro grito es abajo todo lo existente-
marchamos impávidos al exterminio universal 

Pero los demoledores caerán en la fosa ; ya se 
lalsea el cimiento; las paredes se vienen la una con-
tra la otra. No hay que temer, dicen los mas fero-
ces; marchemos hasta el fin. Confortad á los débi-
les, animad á los que vacilan : entretanto, hable tú 
hable aquel, el que tenga mas inventiva y mas in-
genio; escribid un programa seductor, habladnos 
de cosas agradables; toqui,nini nobis placentia. El 
caso está en que nadie se entere del peligro ; nó ver 
la disolución social, nó ver la miseria, nó ver la 
muerte. 

Y muchos nó ven el peligro que amenaza, ó lo 
aparentan. Muchos son ciertamente los que fim>-en 

1 Job. XI. 20. 



no verlo, como decia San Gerónimo cuando la caída 
del imperio romano: fingunl non videre. Lo mismo 
ha sucedido siempre: lo mismo pasó en el diluvio: 
«nó conocieron el diluvio, dice San Mateo, hasta que 
estuvo encima y perecieron todos.» Ni falta ahora 
quien nos aturda y deslumhre con las perspectivas 
del lujo que se desplega: hácese gala de la pompa y 
ostentación con que se vive; por nada del mundo 
interrumpirémos los elogios y admiraciones que se 
merece el genio de la civilización moderna. Como se 
habla al ético de su risueño porvenir para engañar-
le, así esta civilización falsa, corrompida y corrup-
tora, este cuerpo de pecado, esta mentira del bie-
nestar, de la ilustración y del progreso, recibe mil 
elogios todos los dias; y en teatros y salones, en 
banquetes y placeres ostenta una profusion escan-
dalosa, Los hombres parecen príncipes, y las mu-
jeres parecerían reinas, si el demonio déla sensua-
lidad nó se complaciera en adornar sus cabezas 
con la pámpana y el racimo de las antiguas bacan-
tes. Lindando con este cuadro deslumbrador, aun-
que afrentoso, está la miseria con sus harapos y 
sus gemidos. Pero las naciones hacen como que no 
ven tan espantoso cuadro, que desentona el brillo 
de una civilización materialista: fmguntnon videre-
Hacen y dicen lo que aquella pecadora de quien nos 
habla San Juan en el Apocalipsis : Sedeo regina et 
factum non videbo. «Yo sigo en mis desórdenes, con-
servo mi trono, brillo como una reina, y no quiero 
ver lo demás.» Pero la tierra se hunde, se ensancha 
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el abismo, y en un mismo dia vienen todas las 
plagas: ideo in una die venient plagœ ejus, mors et 
luctus.1 Los triunfos de la revolución se parecen á 
este; la muerte y el luto son inseparables de su 
reinado. El que abre el hoyo lo abre para sí: no 
quiere caer lan hondo, y en el peligro exclama: 
non absorveat me profundum: mas si cayera da ríase 
por contento con que no se cerrara la boca del 
abismo: ñeque urgeatsuper meputeus os suum.2 Pe-
ro al fin cae en el hoyo, el abismo cierra su boca, 
y el impío que descendió al profundo, no se con • 
vierte, sino que desprecia. Mientras no se cierra la 
abertura del abismo, aunque solo falte la clave de 
la bóveda, hay esperanza; pero si se cierra, no 
queda esperanza alguna. «Yo entiendo, dice San 
Alfonso Ligorio, que el abismo se cierra cuando el 
pecador ha perdido la luz, y llega á tal grado de 
indiferencia que no se cuida de nada.»3 Cae en el 
abismo, desciende alo profundo, queda en tinie-
blas, desprecia, y muere sepultado entre ruinas. 
Consummatus est miser; de fecit qui conculcabat ter-
ram. 4 

Luego no hay esperanza? ¿Hemos de ser tan 
ciegos ó tan obstinados que prefiramos Ja muerte á 
la conversion? Yo espero en la misericordia divina 

1 Apoc. XVIII . 8. 
2 Ps. LXV1II. 16. 

Obras ascéticas. 
i Is. XVI. 4. 



y en los milagros de la gracia: espero en la sobre-
natural virtud de la Religion; fuera de esto, ¿en 
qué podríamos fundar alguna esperanza? Me refie-
ro á experiencias, cito testimonios, discurro con 
mis datos, enseño lo que la razón me dicta, huma-
num dico,1 como decia San Pablo, y me aterra es-
ta glacial indiferencia del siglo, esta dureza de co-
razon que resiste á los castigos mas espantosos, y 
que provoca las iras del cielo. Podrá ser que el 
mundo se convierta; esperémoslo así de la bondad 
del Señor, porque el Señor todo lo puede: pero se-
gún las trazas, el mundo se convertirá como el 
buen ladrón, cuando esté clavado en la Cruz. Se-
guía este buen ladrón en su mala vida sin pensar 
arrepentirse; pero cuando se vió cara á cara con la 
muerte, pensó de otra manera. Aun en aquella 
ocasion, el mal ladrón blasfemaba; pero este á 
quien ablandóla misericordia divina, confesó con 
humildad sus pecados, diciendo: sufrimos la pe-
na que nuestros crímenes merecen; y el Señor le 
perdonó y le abrió las puertas del paraíso. El si-
glo llevará su obstinación hasta el extremo, y 
será mucha gracia que nó muera impenitente. El 
siglo prolongará su resistencia hasta el último 
momento; pero el siglo se convertirá como el 
buen ladrón cuando sea crucificado por manos de 
la barbarie materialista: entonces exclamará : dig-
na faclis recipimus! y alzará los ojos al cielo, y 

1 Ad. Uom. VI. 19. 



se golpeará el pecho diciendo:—Dios mió! mise-
ricordia!— 

Lo que se dice del siglo, hermanos mios, se di-
ce de nosotros. Conviértase cada cual de su mal 
camino, y entonces vereis por vuestros propios ojos 
el prodigio de una curación repentina. Seamos 
buenos cristianos, y la sociedad sanará de repente. 
Nos cegamos con los bienes temporales, y no qui-
simos pensar en los eternos; ¿qué habia de suce-
der? que perderíamos los unos y los otros. Nos 
viene de molde el siguiente pasaje de San Agustín: 
Timuerunt perdere temporalia et vitam œternam non 
cogitaverunt, et sic utrumque amiserunt. Todo lo 
perderémos si se pierde la Religion. Ya nos vemos 
como el soberbio Epulón en el infierno, pidiendo 
siquiera una gota de agua para refrigerar esta len-
gua que se abrasa: 1 ya nos anima la vaga noticia 
de que llovió ligeramente en los lugares inmediatos; 
ya nos parece que el Señor se apiada de nosotros y 
accede á las súplicas del pobre. Ojalá que el rigor 
de estas calamidades y la fortaleza de este castigo 
se convierta en medicina de nuestras pasiones, an-
tes de caer en el abismo que hemos abierto, antes 
de ser clavados en la cruz que nos está preparada. 
Oremos, hermanos mios, que «la oracion amansa 
aquel divino pecho, más que de diamante para los 
soberbios, y más que de cera blanda para los pe-

1 Ut inlingat extremum digiti sui in aquam, ut refrige-
rct linguam mcam. 



nitentes y humildes.» 1 Si así lo hiciéreis, tened 
por seguro que sereis consolados con los bienes 
temporales y los bienes eternos que os deseo á 
todos. Amen. 

1 Fr . Luis de Granada, Memorial de la vida cristiana, 
Trat. I I . 



Et invcncrunt, pue,rum cum 
Maria matre ejus. M A T T H . H . 
II. 

Y hallaron al niño con Ma-
ría su madre. 

E X C E L E N TÍSIMO S E Ñ O R : 

A Jesús se va por María, dice San Bernardo. 
Este fue el camino (pie trajeron ios magos del 
Oriente; este el que siguieron todas las naciones ai 
pasar de Jas tinieblas de la idolatría á la hermosa 
claridad del Cristianismo. Los orientales fueron 
guiados por el resplandor de una estrella,y lodos 
los cristianos lo somos por María. Rebelarse contra 
este itinerario del alma á Dios es blasfemar de lo que 
se ignora. Quœcumque ignorant blasphémant. 1 Nos-
otros somos siempre los hijos de la luz, corno dice 
San Pablo, y habremos de apartarnos de los caminos 
de la impiedad, que son caminos tenebrosos y lle-
van al precipicio. Via impiorum tenebrosa: nesciunt 
ubi cor ruant.2 

* Ep. Judas, I. 10. 
2 Prov. V. 19. 



En esta feliz posesion de la verdad y de la luz 
se hallaba nuestro pueblo, protegido por la Cruz 
de Cristo nuestro Dios, al amparo de la siempre 
Virgen María, madre de Dios y de los hombres, 
consolado en sus desgracias por esta fé que ha ven-
cido al mundo, cuando corre veloz como el rayo 
la infausta nueva de haber sido profanadas las Sa-
gradas Imágenes de María Santísima. La nación se 
ha conmovido con este bárbaro atentado. La in-
dignación es general; el pueblo católico se siente 
herido en el mas delicado de sús sentimientos, y 
nuestra aflicción, hermanos mios, es una aflicción 
que 110 tiene nombre. ¿Será posible que la Santísi-
ma Virgen tenga enemigos entre nosotros? Glori-
ficada en la Biblia y en todos los libros mas anti-
guos que por sagrados tuvo el Oriente, creíamos 
afianzada su veneración hasta entre los pueblos mas 
enemigos del nombre cristiano. ¿Qué explicación 
pudiéramos dar á esta fiereza, contra la cual protes-
ta indignada la católica nación española? 

No hay visos siquiera de que se reproduzca en 
nuestros dias el delirio de los iconoclastas. Esta he-
regía que empezaron á sustentar en el siglo VIII los 
Emperadores de Oriente, armados en cruzada con-
tra el culto de las imágenes, fué refutada por los 
teólogos y destruida por los Pontífices. Su ten-
dencia fué en parte política , en parte religiosa; 
pues queriendo los Emperadores proteger á maho-
metanos y judíos contra el poder de la Iglesia, 
acusaron á los cristianos de idolatría, sin haber 

/ 



más fundamento que el culto de las imágenes. En 
Alemania, Francia, España y otras naciones de 
Europa, no causó esta heregía los desastres que en 
Oriente ; contra ella se levantó el espíritu cristiano 
en t o d 3 s partes, contribuyendo á destruirla en 
Europa y en Asia el genio religioso y artístico de 
la Grecia. Los iconoclastas antiguos no tienen par-
te alguna en estos nuevos sacrilegios: hijos son 
únicamente de la impiedad, rasgos de la moderna 
barbarie, frutos de la libertad que se predica, 
anuncios de la persecución religiosa que ha empe-
zado ya contra nosotros, odio puro y rabioso ensa-
ñamiento que inspira Satanás á los enemigos de 
Dios y de la Iglesia. 

Con este discurso nos proponemos hacer ver: 
1 q u e la Santísima Virgen María debe ser venerada 
por los Angeles y los hombres; 2.°que los ultrajes 
de sus sagradas Imágenes son obra de la impiedad, 
inspirada y dirigida contra Jesucristo por el de-
monio. 

Aunque afligidos é indignados como españoles 
católicos, confiamos en que el Señor nos tendrá 
de su mano para expresarnos con moderación, sin 
atenuar la pena y la vergüenza que nos causa un 
hecho tan bárbaro, pero tan en armonía con otros 
sacrilegios del mismo corte, y con los horrendos 
proyectos que vienen á plantear entre nosotros ios 
constantes enemigos de la libertad y de la civiliza -
ción. Después de confirmar á los cristianos en sus 
piadosos sentimientos, haremos ver de dónde viene 
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el ultraje, para que acierten á dirigir su conducta en 
la persecución promovida contra Jesucristo y su 
Iglesia. 

I . 

Entre los panegiristas de la Madre de Dios ob-
tiene el primer lugar San Bernardo. Varón de san-
tidad y de doctrina, lleno del Espíritu Santo, com-
puso en honor de la Virgen María las mayores 
alabanzas. Pareció criado como al intento; porque 
su boca asemejábase á un vaso de oro, adornado 
de piedras preciosas, en expresión de Santo To-
más de Aquino: todo él era una fuente con la pro-
fundidad de la divina sabiduría, como decia San 
Antonino de Florencia: y sus historiadores le com-
paran con el nardo, siendo pequeño por su humil-
dad, blanco por su caridad, y de una suavísima 
fragancia por la limpieza de su vida. 1 L a g r a c i a 
estaba derramada en sus labios; su palabra era 
encendida, y tenia toda la dulzura de la leche y de 
la miel. Escribiendo estas alabanzas fué arrebatado 
en éxtasis, y su palabra quedó tomada de una 
dulzura celeste. «Ninguna cosa me deleita tanto, 
decia el Santo Doctor, como el ponderar las glo-
rias de la Virgen María.» Toda la riqueza de epíte-
tos y de elogios que se contienen en las Santas Es-

1 Ipse fuit nardus parvus humilitale, çandidus charitatc, 
odore fragrans, et munditia vita. Fr . Bern. Bogdanovitz, 
Corona virginalis de laudibus Deiparœ Virginis. 



enturas se venían con la mayor facilidad á la plu-
ma y á la lengua de San Bernardo, juntándose al 
caudal de su ciencia teológica la inspiración del 
cielo y el amor de ios Serafines. Aunque se queda-
ra extático contemplando el Santísimo Nombre de 
María, sin pasar adelante, sin penetrar otros arca-
nos, la elocuencia del Santo Abad de Claraval de-

jara un insigne monumento que no es posible ofre-
cer en breve discurso á la veneración de todos ios 
fieles, para indemnizar á la Madre de Dios de estos 
groseros ultrajes. 

Subiendo San Bernardo por aquella escala de 
Jacob cuyas opuestas extremidades tocan la tierra 
y el cielo, acércase con profunda veneración á la 
Virgen María, alabada por los hombres, exaltada 
por Jos Angeles. Pero el rayo de gloria que revela 
el sublime destino de la Virgen sin mancilla, eleva 
su trono por encima de los tronos, su potestad por % 

sobre las potestades: y San Bernardo, que predicaba 
las glorias de la Virgen con la misma voz de los ce-
lestes espíritus, avanza más todavía, y exclama ena-
genado: Veneranda apudDeuml Convenia á la gloria 
del Hijo de Dios el tomar carne en las entrañas purí-
simas de la Virgen Ma ría, y fué honrada y como 
reverenciada por el mismo Dios consultándola en la 
causa más importante al género humano, en el gran 
misterio de su salvación, *Su gloria y su preroga-

1 Exaudita est pro reverentia sua in causa totius gene-
ris humani. Serai.3. in Vig. Nat. Dom. n. 10. 



tiva es Ja maternidad divina; su único Hijo fué asi-
mismo el Unigénito del Eterno Padre, 1 y ella pue-
de llamar hijo suyo á quien es su Dios y el Señor 
de los Angeles.2 Entra en los consejos del Altísi-
mo, de cuya boca procedía antes que toda criatura; 
comparte con el mismo Dios el tálamo y el trono, 
el cetro y la corona, la muerte y la sepultura, la 
resurrección y la gloria. No cabe dentro de los an-
gostos límites del humano entendimiento el repre-
sentarse aquella marcha triunfal de la Santísima 
Virgen María, subiendo del desierto, llena de deli-
cias, apoyada sobre su Amado; elevándose á los 
cielos como Reina del mundo, sin nublársela serena 
faz, conservando la dulzura de su rostro apacible, 
dejando en los espacios una estela luminosa, unién-
dose por divinos abrazos con su divino Hijo, exalta-
da sobre toda criatura, y recibida en el cielo con el 
honor que tál Madre merecía y con la gloria corres-
pondiente á la majestad de tál Hijo.3 

Y si esto hace el Señor con su Madre Santísima, 

1 Ipsa est Virginis nostrœ gloria singular is.... quod Fi-
liwn unum eumdemque cum Deo Patre meruit habere com-
munem. Serm. 2. in Annunt. B. M. n. 2. 

2 ¿An non Deum et Dominum Angelorum Maria suum 
appellat audacter Filium? Ser. I. super Missus est. n.7. 

3 ¿Quis cogitare sufficiat, quam gloriosa hodie mundi 
Jiegina processerit, quam placido vultu, quam serena facie, 
quam divinis complexibus suscepta a Filio, et super omnem 
exaliata Naturam, cum eo honore quo tanta Mater digna 
fuit, cum ea gloria quœ tantum decuit Filium? Ser. I. in 
Assurapt. B. M n. 4. 



¿qué liarían Jos Angeles?Desde que la saludó un 
Arcángel, enviado de Dios, la celeste milicia abatió 
sus alas, y la veneró como á su Reina. Deslumhra 
h gloria de los celestes espíritus, pues son minis-
tros de Dios; pero más deslumhra la gloria de la 
Virgen que mereció la singular prerogativa de'la 
maternidad divina. Complácense ios Angeles en 
asistir al que ora, si ora con puras manos,y sube 
su oracion como el olor suave del incienso; mas las 
oraciones de la Virgen María fueron aceptas á Dios 
sin este ministerio, y los Angeles así lo declararon. 
«Has hallado gracia delante del Señor, » dijo salu-
dándola con reverencia el Arcángel San Gabriel. 
«¿Para qué necesitas tú la mediación de los Angeles 
si has hallado gracia delante de Dios?» 1 Honorate 
Sancti Angelí; exclama San Bernardo: «Honrad, 
Santos Angeles á la Madre de vuestro Rey, vosotros 
que adorais al Hijo de nuestra Virgen; adorad á 
nuestro Rey que es también el vuestro; adorad al 
Reparador de nuestro linaje y al Restaurador de 
vuestra ciudad.» 2 Y los Angeles se inclinan reve-
rentes ante la Madre de Dios. 

1 Ad quid etiim indebüam Ubi dixeris gratiam Angelo-
rum, quœ invenisti gratiam apud Deum'í Serm. 3. super 
Missus est. a . 10. 

2 Honorate, Sancti Angelí, vestri Regis Malrem, qui 
nostrce adoratis Virginis prolem, ipsum utique nostrum 
pariter et vestrum Regem, nostri generis Reparatorem, ves-
trœ civitatis Restauratorem. Serra. I. Super Missus est 
•a. 9. 



A este movimiento de los cielos, la tierra cede 
y se inclina. ¿Recordáis al Principe de los Apósto-
les cuando el sentimiento de su propia indignidad 
le obligó á decir á su Divino Maestro: «Señor, apar-
taos de mí, porque yo soy un pecador?» ¿Recor-
dáis aquellas palabras del Centurion: «Señor,yo 
no soy digno ni merezco que entreis en mi pobre 
morada?» Pues el mismo sentimiento de humil-
dad se apoderó del Santísimo Esposo de la Virgen 
María, hasta el punto de querer apartarse de ella 
ocultamente, con pavor y reverencia. Expavit Pe-
trus, expavit Centurio, dice San Bernardo: se asom-
bró Pedro, se pasmó el Centurion. Expavit Joseph, 
expavit Elisabeth. «¿Cómo es que la Madre de mi 
Señor viene á mí?» decia Santa Isabel recibiendo á 
la Virgen María en la montaña de la Judea. Igual 
espanto se apoderó de Zacarías. El anuncio de tan-
tos misterios, las embajadas de los Angeles, y los 
sucesos tan maravillosos que sirvieron de intro-
ducción á la ley de gracia, infundieron en todos 
los ánimos el más profundo respeto hácia la Santí-
sima Virgen, amada y exaltada con interminables 
alabanzas de siglo en siglo y de generación en gene-
ración. ¡Cuán admirable es, hermanos mios, la Vir-
gen Santísima! Todo el pueblo la venera por su dig-
nidad: conocimos que su benignidad 110 tiene precio, 
y no llega ningún consuelo al corazon como no la 
invoquemos diciendo: «Madre inia!» Venerad, oh 
esposos, la integridad de la carne en una carne cor-
ruptible: venerad, esposas del Cordero, la fecundi-
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dad de la Virgen sin mancilla: imitemos todos la 
humildad déla Madre de Dios. Miremos más alto, 
y entenderemos con cuánto afecto de devocion qui-
so que fuese honrada el que puso en María la ple-
nitud del bien. Nó hay esperanza, ni gracia, ni sa-
lud quenó nos venga por María. A ella el honor y 
la alabanza: tál es la voluntad de Dios, y á su im-
perio se han rendido las criaturas. 1 

I I . 

Se han rendido las criaturas, Excmo Señor; 
pero de hoy mas, será necesario reconocer aunque 
con dolor y vergüenza algunas excepciones. Nó 
logró vencer á todos la humildad de la Virgen Ma-
ría, aunque mereció por esta virtud que el Omnipo-
tente obrara en ella tantas maravillas; nó á todos 
subyugó esta pureza que enamoró á los ángeles y 
santos; y por más absurdo que parezca, l aquees 
medianera y abogada y trajo tantos pecadores á los 
piés de su divino Hijo, pudo servir de blanco á los 
insultos y desprecios de la plebe que inauguraba 
con tan horrible sacrilegio el reinado de la libertad 

1 VenaríiMini, conjuges, in carne corruptibili carnis in-
tegritatem: miramini ctiam vos, sacrœ virgines, in Virginc 
fecunditatem: imitamini, omnes homines Dei matris humi-
litatem. Allias intuemini quanlo devotionis affectu a nobis 
earn voluit honorari, qui totius boni plenitudinem posuü in 
María. Serra. 2. super Missus, n. 9. 2 cíe Vir^ dPin 
n. (i. p " 



religiosa. La nación española protesta contra estos 
hechos vandálicos; la nación los maldice; la nación 
declara á la faz del mundo que sus sentimientos de 
amorv reverencia hacia la Santísima Virgen María 
no se han alterado en lo mas mínimo: que ahora 
como siempre defenderá sus glorias y prerogativas; 
que será fiel al espíritu católico que recibió délos 
pasados siglos, propagando el culto de la Madre de 
Dios con el celo de las órdenes religiosas, con la 
lealtad de las órdenes militares, con la nobleza de 
sus reyes católicos y santos, y con el entusiasmo 
popular que gracias á Dios se conserva en nuestros 
dias. La indignación pública ha sido tan general, 
tan instantánea, tan vigorosa,que ha caidocomoel 
rayo sobre el sacrilegio mismo, y ha borrado sus 
huellas. Nó se ha negado el hecho, pero quizás pu-
diera negarse- se ha denunciado con horror pol-
los órganos mas avanzados de la prensa revolucio-
naria, pero el justificarlo nó seria posible: nadie 
se atrevió á señalar la ciudad ó el pueblo teatro de 
esta hazaña, y cada cual aleja de sí la sospecha de 
tan negro borron. Por último, no se nombra á los 
autores, ni hay en España gente tan desalmada 
que despues de una reprobación cuyos gritos ha-
brán llegado hasta el infierno, se jacte de haber 
cometido en un momento de embriaguez hechos 
como este, que á todos nos afligen y nos afrentan. 

Desgraciadamente puede quererse el fin sin dar 
su aprobación á todos los medios, y puede haber 
interés, como ciertamente lo hay, en producir una 



escisión religiosa, para destruir en seguida s ies-
to ruera posible, los fundamentos de toda M \ a \ o n 

y de toda moral. No está contento el genio deU,a ! 
con habernos dividido en tantas opiniones y haber 
debilitado las fuerzas de la nación, tan poderosa 
en mejores días; quiere llevar la discordia á otro 
terreno, suscitar enemigos al Catolicismo, formar-
los en las escuelas, y alentarlos con estos trastor-
nos. La sociedad se destruiría seguramente, si se 
ograraque los asociados se desavinieran en todas 
as materias, principalmente en estas que sujetan 

- tanto; porque la Religion es vínculo de los espíritus 
regla de Ja vida y norma de las costumbres Noso-
tros iríamos decayendo con una rapidéz asombrosa 
porque frente á la verdad absoluta no hay á la vista 
otro error que el error absoluto, el ateísmo, habien-
do ya pasado el tiempo de las sectas, visto el mal 
éxito de las excisiones religiosas. Portante, los ene-
migos de la Religion son abiertamente los enemi-
gos de la sociedad; el espíritu que alientan es el 
espíritu de las negaciones absolutas ; el odio contra 
la Iglesia empieza por ser el mismo odio contra el 

! cielo; no hay otro plan que el exterminio; y nó 
hemos de extrañar que Jesucristo y su Madre San-
tísima comparezcan algún dia como tales reos ante 
un consejo de guerra, compuesto de ladrones y de 
Verdugos, que estos son alguna vez, como se vie-
ne observando en las modernas revoluciones, los 
ministros de la justicia. 

Pero los hombres 110 tienen interés en destruir-



se ; la sociedad no propende al suicidio, ni se vá ella 
sola á la muerte ó á la degradación por su propio 
pié; que nó en vano le ha dado Dios por defensa el 
instinto de conservación, como á todos los seres. 
Subamos mas alto, Excmo. Señor; miremos mas 
alto, altiús intuemini, como dice San Bernardo, si 
queremos encontrar la razón suficiente de este cie-
go despecho con que los hombres procuran su rui-
na. Estos atentados solo pudiera inspirarlos el de-
monio, y á golpe seguro podemos decir sin temor 
de calumniarle, que son obra suya. El enciende 
la guerra, él se vale de los hombres como de ins-
trumentos, en sentir de San Juan Crisóstomo: De 
mone's organa quœrunt per quœ operentur. Se valió 
de los nestorianos para negar á la Virgen la mater-
nidad divina; se valió de los iconoclastas para des-
truir el culto de sus imágenes; se valió de los pro-
testantes para negarle sus singulares prerogatives; 
se valdrá de los impíos revolucionarios para ofender 
á fuerza de sacrilegios el sentimiento religioso, y 
sumir á la sociedad entera en una abyección pro-
funda. Todo lo que consiga contra la Madre de Dios 
va derechamente contra la divinidad de Cristo; y 
todo lo que vaya contra este dogma (pie es el pri-
m e r o que aborrece el demonio, nos impele hacia 
el grosero naturalismo, que es la muerte de la so-
ciedad. ¿Cómo no seria esta la obra del demonio? 
Él busca sus órganos, les inspira sus deseos, y á 
veces encuentra ministros de su voluntad tan dóci-
les y tan apropiados, que aspiran á perfeccionar los 



planes infernales, como dijo Jesucristo á los judíos: 
Vos ex paire diabolo eslis, et desideria ejus milis 
per/icere, 

Con esta explicación será fácil comprender la 
recrudescencia de odios, maldiciones y blasfemias 
por parte de la impiedad contra los objetos mas 
sagrados. Son obra de Satanás; y los instrumentos 
de que se vale, sabiéndolo ó sin saberlo, secundan 
el infernal proyecto de desterrar á la Madre y al 
Hijo, fundando entre los hombres un imperio abor-
recible. Hemos llegado á estos tristísimos dias en 
que el infierno se promete dividir la España y re-
partirse sus despojos. A fuerza de remo atraviesan 
los demonios la laguna Estigia, y con numeroso sé-
quito se atreven á pisar la tierra donde la piedad 
de nuestros mayores erigió tantos templos á la Ma-
dre de Dios. Buscan instrumentos, se preparan 
cómplices, y sabiéndolo ó no sabiéndolo, los pri-
meros que les dispensan favorable acogida son los 
que se llaman á sí mismos libres pensadores, y los 
que pasan por defensores de los derechos de la ra 
zon. Aunque mirándolo despacio, nó saben ellos lo 
(jue se hacen, nó obran por su cuenta, sino por 
inspiración de Satanás, de quien comienzan á ser 
devotos. El mal espíritu se apodera de ellos y ios 
maneja á su antojo. Vos ex pâtre diabolo eslis. 

Pero gracias á Dios, el pueblo español descien-
de de los riscos del Auseba y de las alturas del 
Moncayo, dispuesto á rechazarlos infernales asal-
tos: en Monserrat y en Covadonga resuena el grito 
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de su antigua fé; responde con unánimes protestas 
y sublimes cantares en las márgenes del Ebro co-
mo en las orillas del Guadalquivir, y de un mar á 
otro mar, de una en otra montaña, desde las ver-
tientes del Pirineo hasta las columnas de Hércules, 
el pueblo español dá testimonio de su amor íilial 
á la Santísima Virgen y se alista bajo sus banderas, 
dispuesto á reñir lluevas batallas contra el poder 
del infierno. Que Lulero duerma con Satanás y 
consulte con él todos los negocios: que Proudhon 
le estreche contra su pecho y tenga lástima del 
virtuoso príncipe, calumniado por los sacerdotes y 
los reyes: que Renan admire sus obras y vaya al 
Oriente á seguir con la mayor devotion los tene-
brosos caminos de la impiedad; que Alian Iíardec 
haga viajar los cspíritus según las infinitas com-
binaciones de su endiablada metempsícosis, cor-
riendo por los caminos del progreso indefinido que 
describe Juan Raynaud, ó volando con las alas de 
Flammarion por los planetas y constelaciones de un 
mundo poco conocido: que los espiritistas, en fin, 
conversen familiarmente con los demonios y dis-
fruten todos sus secretos: en buen hora. Los que 
quieran encantos, alucinaciones y prestigios, vá-
yanse al infierno muy enhorabuena, y allí verán si 
el Príncipe de las tinieblas es quien pone el sello á 
la virtud, ó si á Lucifer le estarían mejor las plu-
mas de brillante esmeralda que las garras y cuer-
nos con que se nos representa en famosos lienzos 
y en poemas inmortales. Dejadnos aquí con Jesús 



y María, é id vosotros allá si bien os parece, para 
ver si está mas ó menos atado el antiguo dragon; 
sí Jos adoradores de la bestia llevan ó nó una señal 
en la frente, y si el infierno y la muerte fueron á 
parar á un estanque de fuego, corno leemos en el 
Apocalipsis. Nuestro pueblo católico teme la ira de 
Dios, y tiene horror al infierno. Nuestro pueblo po-
ne la Cruz al demonio para ahuyentarlo del hogar 
y arrancarlo de su pecho: nuestro pueblo invoca 
fervoroso el dulcísimo nombre de Jesús y de María 
para disipar las potestades aéreas;, nuestro pue-
blo conoce á los tentados , teme á los réprobos, se 
aparta de los poseídos, y en las bocas que blasfe-
man y maldicen no ve sino otros tantos respirade-
ros del infierno. Nó vengáis pues á nosotros, oh 
hombres ilustrados, con cuentos de aparecidos, ni 
con los tratos y comercios de la antigua magia, que 
nuestro pueblo detesta. Adorad si quereis á los an-
tiguos Dioses, que son los demonios : DU gentium, 
demonia: 1 ellos inspiraron á los sacerdotes paga-
nos como nos dicen el historiador fiusebio y San 
Clemente de Alejandría; ici á la escuela de Sata-
nás, tomad sus invocaciones y renovad sus sacrile-
gios. Pero tened entendido que la nación católica 
protesta en masa contra esas brutales profanacio-
nes, y que os confunde con su anatema. Ya no hay 
tibios ni pusilánimes delante de vosotros, porque 
el Señor se aprovecha del infausto suceso que de-

1 Ps. XCV. 5. 



ploramos para reanimar la fé de los unos y encen-
der la devocion de todos. Ni rastro quedaría de 
vuestros odiosos sacrilegios, á nó ser porque la 
piedad de ios españoles está levantando en honor de 
la Santísima Virgen, donde quiera que hay un altar 
y un sacerdote, mil monumentos que atestigüen 
á larga distancia la memoria de este devoto des-
agravio. 

Haced vos, Madre mia, que los sacrilegos se ar-
repientan y pidan á Dios misericordia. Y si es que 
la justicia del Hijo no puede perdonar á los que 
ofendieron á su Madre; si es que el escándalo del 
pueblo está pidiendo al cielo venganza, redoblemos 
nuestras súplicas, dirijamos al cielo una fervorosa 
plegaria, y todos quedaremos vengados. Sea pues 
esa plegaria, hermanos mios, la que nuestro Obispo 
tiene en su corazon, y frecuentemente en sus lá-
bios; sea esa plegaria el sello de sus decretos, el 
emblema de sus armas episcopales, y las armas que 
nos ha entregado en este dia para exhortar al pue-
blo: MONSTRA TE ESSE MATREM! Haced ver lo que sois, 
Madre mía! que lo vean los ingratos, como lo vieron 
los demonios: que se aparten del camino tenebro-
so de la impiedad y vuelvan á los caminos de la luz, 
por donde van los buenos cristianos, por donde 
fueron los ángeles, por donde fueron los sábios 
del Oriente y los sencillos pastores de la Judea, 
por donde van los reyes de la inteligencia y las al-
mas humildes, que todos llegarán y todos llega-
rémos al encuentro de Jesús y de María, siguiendo 



el resplandor de su luminosa estela : et invenerunt 
puerum cum Maria matre ejus. 

Despues de haber citado este pasaje del Evan-
gelio, yo no haré nuevas reflexiones ni añadiré al 
sagrado texto los adornos de la elocuencia humana. 
En la adoracion del Hijo del hombre, en el culto 
que tributamos á la Madre de Dios, se encierra el 
Cristianismo todo entero. La impiedad que se dice 
ilustrada no ha visto en Jesús y María la salvación 
de los hombres; pero la fé que se dice ciega ha te-
nido ojos de lince, como dice San Bernardo, para 
ver en Jesús al Salvador del mundo, y en la Santí-
sima Virgen la alegría de Israel, el honor de nues-
tro pueblo, la vida, dulzura y esperanza nuestra. 
A Jesús y María el honor y la gloria ahora y siem-
pre por los siglos de los siglos. Amen. 
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ínimicitias ponam inter te 
et mulierem. GEN. HI. 15. 

Enemistades pondré entre 
tí y la mujer. 

E x CE LENT Í SIMO S E Ñ O R : 

Empezaron los protestantes por acusar á los 
católicos del pecado de idolatría á causa del culto 
que se tributa á la Santísima Virgen en nuestra 
Santa Iglesia, aparentando celo por la gloria de 
Dios, y queriendo pasar por verdaderos adoradores 
de Jesucristo: mas olvidaron ó despreciaron las ín -
timas relaciones entre Jesucristo y su Madre Santísi-
ma , y perdieron totalmente la religion que se pro-
ponían reformar. Los enemigos del culto de la 
Santísima Virgen María han venido por sus pasos 
contados á no dar culto tampoco á Jesucristo; y 
hoy que por desgracia ha llegado á ser oportuno 
hasta en la católica España combatir los ataques 
de esta heregía, demostrarémos las relaciones en-
tre Jesucristo y la Virgen María, fundamento del 



culto que se tributa en la Iglesia á la corredentora 
del género humano. 

Abramos la Biblia; tomemos aunque sea uno de 
esos ejemplares mutilados que el protestantismo 
expende á poco precio en medio de las calles, 
diciendo al pueblo sencillo que él interprete la 
Escritura á su modo y se forme su religion según 
le plazca. Aun en ese libro adulterado se encuentra 
el siguiente pasaje del Génesis: «Pondré enemista-
des entre tí y la mujer, entre tu generación y la 
suya: y Ella quebrantará tu cabeza:» Ipsa con-
tent caput hmm. En este pasaje del sagrado texto 
se habla de la Mujer; nó de una mujer cualquiera, 
sino de la mujer por excelencia. ¿Quién es esa 
mujer? Los protestantes dicen que es Eva , ó la 
mujer en general; los católicos decimos que es 
María. Busquemos la recta inteligencia del pasaje 
citado; porque una de las ventajas, dice San 
Agustín, de la controversia con loshereges, con-
siste en la recta explicación de los textos escritu-
rarios. 1 

Como veis, mis queridos hermanos, hoy tengo 
que hablar á la razón, nó al sentimiento. Vosotros 
no pedís demostraciones; vuestra piedad las hace 
innecesarias, aunque vuestra ilustración las acep-
tará como buenas. Hoy es mas necesario que nunca 
aprovechar las ocasiones solemnes para confutar á 
la heregía, que corre libremente y al amparo de 

1 In. Ps. LTV. n. 21. 



SERMONES. 2 7 3 

una protección que al Catolicismo nó se dispensa: 
santificaremos, pues, esta solemne festividad de la 
Virgen María debelando á los enemigos de su culto. 
Ayudadme, mis queridos hermanos, á pedir los 
auxilios de la gracia por intercesión de la Santísi-
ma Virgen, ya que la piedad de este cristiano audi-
torio es el único consuelo que puede tener mi espí-
ritu en las circunstancias presentes. Dignare me 
laudare te, Virgo Sacrata: da milii virtutem contra 
hostes tuos. 

El Eterno amenazó con la muerte eterna á nues-
tros primeros padres, y en ellos á su descendencia, 
si quebrantaban el precepto que les impuso. Mor-
te morieris: esta fué la amenaza, este fué el rayo 
de la divina justicia. La serpiente infernal sedujo á 
Eva, y Adán fué por Eva seducido: comieron del 
fruto vedado; quebrantaron el precepto del Señor. 
Pero la misericordia del Señor anunció en el paraí-
so la reconciliación del linaje humano sin detri-
mento de la divina justicia. El anuncio fué la reve-
lación de un gran misterio que pasmaría á los 
hombres en la tierra, á los ángeles en el cielo y á 
los demonios en los abismos. «Pondré enemistades, 
dijo el Señora la serpiente, entre tí y la mujer, 
entre tu generación y la suya; y Ella quebrantará 
tu cabeza.» 

¿Quién seria esta mujer? Los protestantes dicen 



que Eva. Será posible? Pues nó han visto que Eva 
fué la prevaricadora? El prevaricador no puede 
redimirse. Eva es la mujer vencida, arrastrada á la 
perdición. Ella fué la que dió oidos al demonio, y 
siguió sus consejos, y se rindió á sus fascinaciones, 
y quedó sujeta en los lazos de la infernal astucia. 
Esclava del demonio, quiso sujetar á la misma es-
clavitud al primer hombre, y le arrastró en su caí-
da hablando el mismo lenguaje que le apartó de 
su Dios, empleando los mismos prestigios y seduc-
ciones que ablandaron su voluntad. Nó seria Ev ; 1 

la mujer quequebrantára la cabeza de la serpiente: 
ni de ella ni por ella vendría la redención anun-
ciada. 

Si á Eva se refiriesen las palabras del Génesis, 
la construcción seria muy diferente: no hubiera 
dicho el Eterno «pondré enemistades» sino «pon 
go enemistades:» es decir, desde luego levanto 
una oposicion personal entre tí y la serpiente ; ya 
eres su enemigo; emprende ahora mismo la salu-
dable guerra: yo te prometo que saldrás vencedo-
ra y aplastarás su cabeza. Pero ni teológica ni gra-
maticalmente se puede dar á las palabras deíGé-
nesis ese sentido: el Señor dijo—«pondré enemis-
tades:» la promesa, pues, es de futuro, y tendría 
su cumplimiento, nó por medio de la mujer postra-
da y rendida con infernales astucias, sino por la 
mujer fuerte, la mujer por excelencia, la Virgen 
María. 

A lo dicho se añade, que si consideramos aten-



tamente los términos de la divina promesa y los 
comparamos con la obra de la redención del linaje 
humano, conocerémos perfectamente que h ene-
mistad anunciada en el sagrado libro nó tendría 
nada de ordinario y común, no se manifestaría en 
el mundo cual un acaecimiento de pequeñas pro-
porciones: muy al contrario, tendría que ser un 
suceso grandísimo: la guerra entre la mujer y la 
serpiente habia de ser extraordinaria. Tan empe-
ñada seria la contienda, y tan favorecida del cielo 
una de las partes, que al fin alcanzase la victoria 
para castigo y confusion de todo el poder del in-
fierno. Claro es que Eva no fué personalmente el 
principio de nuestra regeneración habiéndolo sido 
de nuestra caída original, ni su destino fué elevar-
nos á tanta grandeza habiéndonos precipitado en 
tanta miseria. No nos abrió el camino del cielo la 
que fué arrojada del paraíso: otra mujer, en amis-
tad con Dios, llena de gracia, con todo el influjo 
de la gracia santificante, seria quien líbrasela 
tremenda batalla y alcanzase sobre el poder del 
infierno tan solemne victoria. Tál fué el destino 
de la Virgen María. 

Este mismo argumento destruye las dos falsas 
interpretaciones que dieron los protestantes al pa-
saje del Génesis. Por Eva no pudo venir la salud 
al mundo, ni por su generación; es decir, ni por 
¡a mujer en general. Eva, en el orden de la natura-
leza caida, ¿qué significa? ella es el símbolo de la 
mujer amiga y esclava de la serpiente; su oficio es 



trasmitir la naturaleza inficionada por el pecado, 
sujeta á tantas miserias. Siempre que la Escritura 
menciona á Eva, es para presentarla como ejemplo 
de seducción y prevaricación: siempre que la nom-
bran los Padres de la Iglesia es para contraponerla 
á María: de manera que si por esta recibimos gra-
cia, vida, gozo, misericordia y todos los bienes es-
pirituales, por aquella recibimos el pecado, la muer-
te, y males de todo género. La generación de Eva no 
podia ser la generación de los justos ni de los que 
triunfaran de Satanás: de su semilla no vendría 
Cristo, porque ella no podia ser madre de los fieles, 
ni madre de los justos, y mucho menos madre del 
hombre-Dios. En cuanto redimidos, nosotros no 
venimos de Eva, sino de María: solo recordamos 
nuestro infortunado parentesco cuando se trata de 
la generación según la carne; solo nos llamamos 
hijos de Evacuando traemos ála memoria que so-
mos pobres desterrados en este valle de lágrimas, 
donde estamos gimiendo y llorando las consecuen-
cias que aún tiene para nosotros la prevaricación de 
nuestros primeros padres. 

Descartadas tan falsas interpretaciones, contem-
plemos á María, asistida por Dios en su enemistad 
con el demonio, unida á su Dios en el triunfo con-
tra el infierno. Queremos dejar establecido con las 
razones mas sólidas, que Ja mujer prometida en el 
Génesis es la Virgen María, enemiga y vencedora 
de la serpiente. 

Pero estas razones toman su fuerza del triunfo 



de Jesucristo, que «muriendo destruyó nuestra 
muerte, y resucitando reparó nuestra vida:» qui 
mortem nostram moriendo destruxit et vitam resur-
gido reparavit.1 ¿Qué debia significar el triunfo 
de Jesucristo? La Escritura lo dice. Viendo cierto 
dia el Bautista que el Señor se le acercaba, lo seña-
ló á sus discípulos diciendo: «Hé aquí el cordero de 
Dios que quita los pecados del mundo.» 2 Vino, 
pues, el Salvador á destruirlos pecados, es decir, 
á acabar con la muerte de las almas, y aun á des-
truir al demonio, que como dice el Apóstol San 
Pablo, tenia el imperio de la muerte: ut per mor-
tem destrueret eum qui habebat mortis imperíum, 
id est, diabolum.3 Y destruida la muerte, y vencido 
el que tenia su imperio, viviríamos: para esto vino 
el Señor; para darnos vida. Ego veni in mundum ut 
vitam habeant et abundantes habeant. Vendría Jesu-
cristo á librarnos del pecado y de su tiránica ser-
vidumbre; á destruir por su generoso sacrificio 
el imperio de la muerte, y con su preciosísima 
muerte á darnos vida. El triunfo de Cristo sobre 
el demonio, esto quiere decir, y esto es en rea-
lidad: triunfar del pecado, triunfar de la concu-
piscencia, triunfar de la muerte. Sin esta triple 
destrucción, el demonio retendría su aborrecible 

1 Prœfatium Missœ in Resurrectione Domini. 
2 Ecce Agnus Dei, ecce qui tollit peccatum mundi. Joan 

I. 29. 
s Ad Hebreeos, II. 14. 



imperio. Así como en el estado primitivo la integri-
dad y la inmortalidad iban juntas con la gracia, 
que es vida del alma, así en el estado de ruina 
la concupiscencia y el pecado van juntos con la 
muerte. Concupiscentia parit peccatum\ peccatum 
vero cùm consummation fuer it generat mortem.1 El 
pecado es y se llama muerte, como la gracia ó la 
santidad es resurrección y se llama vida. 

Y pues Jesucristo, redentor del humano linaje, 
Dios y hombre verdadero, habia de tomar la hu-
mana naturaleza en las entrañas de una mujer por 
obra y gracia del Espíritu Santo, resulta claro que 
esta mujer seria la destinada por Dios para mover 
tan saludable guerra contra el poder del demonio, 
siendo asociada con su divino Hijo para la grande 
obra de la salvación del mundo. Y como no se pue-
de triunfar del demonio sin alcanzar victoria sobre 
el pecado, sin dominar la concupiscencia, sin ven-
cer á la muerte, la mujer suscitada por Dios para 
padecer con Jesucristo en el Calvario y triunfar 
con Jesucristo del poder de las tinieblas, seria fa-
vorecida con singulares privilegios. Esta mujer no 
tendría mancha de pecado, seria pura desde el pri-
mer instante de su Concepción, y se mostraría con 
tal fortaleza de dones y de gracias, como era nece-
sario para aplastar la cabeza de la serpiente. Ipsa 
conter et. Hé aquí su primer privilegio: ser inmacu-
lada. El segundo seria la virginidad y la maternidad 

1 Ep. Jac. I. 15.' 



como lo anunció el Profeta: Ecce virgo concipietet 
pariet Filium. 1 «Hé aquí que una virgen concebirá 
y parirá un hijo.» Gran misterio que se obró en la 
Purísima Virgen de Nazareth según de muy lejos 
predijo la voz de los profetas, y de muy cerca la de 
un Arcángel. La pureza y la virginidad, la virgini-
dad y la maternidad, ¡cuánta fortaleza! cuánto po-
der! Si sola la virtud hace al hombre poderoso y 
fuerte contra los asaltos del común enemigo, ¿qué 
seria en la Santísima Virgen la exención del peca-
do original y el cúmulo de tantos privilegios? Con 
tales dones fué fortalecida la Mujer por excelencia 
para vencer al demonio. Ipsa conter et: Ella comba-
tirá, Ella aplastará, Ella vencerá: porque el honor 
de este triunfo ¿á quién estaría reservado, dice San 
Bernardo, sino á la Virgen María? Cuihœc serva-
ta victoria est nisi Mariœî2 Finalmente, el tercer 
privilegio concedido á la Purísima Madre de Jesús 
fué este: que su carne no viera la corrupción. Murió 
á semejanza de su Divino Hijo , pero también á su 
semejanza habia de pasar velozmente por el sepul-
cro : porque si nó participó de la culpa ¿habria de 
participar de sus consecuencias? Su muerte fué un 
tránsito dichoso. Si procuró la resurrección y la vi-
da del género humano, como Eva la muerte, ¿ nó 
seria vivificada de un modo singular por el autor 
de la vida? Resucitó y fué elevada á los cielos por 

1 Is . VII. 10. 
2 Horn. II. super. Missus est. 



el ministerio de los ángeles, sin dejar en el sepul-
cro despojos de la muerte. San Juan en el Apoca-
lipsis, escrito despues de la Asuncion gloriosa de 
la Santísima Virgen, vio á la mujer en el cielo, 
vestida del sol, con la luna á sus piés, y rodeada 
de estrellas. Esta mujer es María. Vosotros lo 
creeis por el testimonio de los profetas y de los 
evangelistas, por la voz de los ángeles y de los 
hombres, por la unánime aclamación de cielos y 
tierra. Os apropiais como vuestra la exposición 
que hace el oráculo infalible de la Iglesia del tex-
to del Génesis, y contemplais con los ojos del 
amor aquella vision hermosísima que tuvo San 
Juan en el divino Apocalipsis. Esta es, mis queridos 
hermanos, la Mujer fuerte, la Mujer por excelencia 
que desde el principio fué anunciada por el Eterno. 
Su fortaleza es nuestra confianza; su misericordia 
es nuestro escudo; su patrocinio es nuestro con-
suelo; sus lágrimas interceden por nosotros ; y por 
su intercesión, la Virgen María es omnipotente. 
Quien ha vencido ai demonio vencerá nuestra so-
berbia; quien desterró todas las heregías destruirá 
todos nuestros vicios; quien logró sobre el poder 
del infierno tan señalada victoria, triunfará también 
de nosotros, nó para confundirnos, sino para sal-
varnos. Tál es la confianza del pueblo cristiano; 
estos son los sentimientos que nos ha inspirado la 
Religion de Jesucristo; esta es la enseñanza de 
nuestra Santa Madre la Iglesia: y nuestra misma 
razón ilustrada por la fé y por tantos y tan segu-
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ros testimonios, nos dice sin vacilar que la Mujer 
exenta de pecado, libre de la concupiscencia y pre-
servada en su carne de la natural corrupción, es 
la mujer anunciada por el Altísimo para guerrear 
contra el infierno y aplastar la cabeza de la ser-
piente tentadora. Tal es el fundamento del culto 
que tributamos á la Santísima Virgen. Aquí no hay 
asomos de idolatría, ni peligro de supersticiones, 
sino justa estimación de los singulares privilegios 
con que el Señor favoreció á la que en el misterio 
de la Encarnación de su Unigénito, habia de ser 
Hija del Padre, Madre del Hijo y esposa del Espí-
ritu Santo. 

Volvámonos ahora hácia otras consideracio-
nes que directamente justifican e,l culto que se tri-
buta en la Iglesia á la Santísima Virgen. Conviene 
esclarecer tanto como se pueda el concepto divino 
anunciado en el Génesis, explicado en el Evange-
lio, representado en la Iglesia con todas las exte-
rioridades del culto público. Los católicos pueden 
explicar ese concepto divino que los protestantes 
perdieron de vista así que se separaron de la ver-
dadera Iglesia. 

Dios sacó de la nada al primer hombre, le dotó 
de justicia original, y le constituyó 110 solo cabeza 
física sino moral también del género humano: y 
luego le impuso la obligación de conservar para sí 
y su descendencia este estado feliz. No era bueno 
que el hombre estuviese solo, y se le dió en la 
mujer, compañera y auxilio semejante: adiutorium 
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simile sibi. Siendo dos en una sola carne, habían 
de conspirar á propagar la naturaleza y á conser-
varla en aquella elevada condicion moral que alcan-
zaron en medio de las delicias del paraíso, disfru-
tando todos los encantos de la inocencia. Pero 
la mujer, en vez de auxiliar al hombre, cooperó á 
su ruina; á los hijos de Dios sucedieron los hijos 
del demonio. Eva, caída de su dignidad, dejó de 
ser la Mujer en el pleno sentido que tiene en la 
Sagrada Escritura esta palabra. Pero ¿cómo reparar 
el daño? Quiso el Eterno llevar su plan adelante: 
quiso constituir en el orden de la gracia una nueva 
familia: tomando ocasion de la caída de Eva, quiso 
exaltar la humana naturaleza por medio de la Mu-
jer anunciada en el Génesis, y que un nuevo 
Adán sustituyera al viejo Adán para salvar de la 
muerte su infeliz descendencia. Quiso en una pala-
bra salvarnos por medio de un hombre que fuese 
Dios, y de una Mujer que fuese la madre de Dios: 
misterio de la misericordia y de la omnipotencia 
divina, que satisfaciendo á la eterna justicia y bor-
rando nuestros pecados, destruiría la obra del de-
monio, La economía de la redención habia de ser 
una completa victoria, una operacion que emulara 
á la primera, una segunda creación mas admirable 
todavía, porque las obras de la gracia, pertene-
ciendo á un orden mas sublime, exceden á las de 
la naturaleza. De la altura del cielo y del seno del 
Eterno Padre descendería el Hijo de Dios á la tier-
ra, tomaría su carne en las entrañas purísimas de 



la Virgen María; y en esta santa familia tuvo prin-
cipio el nuevo cielo y la nueva tierra. Aquí tene-
mos dos personas en una sola carne, porque Jesu -
cristo nació de Santa María Virgen, siendo su for-
mación más maravillosa que la de Eva saliendo 
del costado de Adán: y estas dos personas vienen 
á este mundo con el mismo destino; ambas em-
prenden la guerra contra el enemigo común del 
género humano; ambas padecen y salen victorio-
sas, siendo la una causa principal, y la otra causa 
ministerial de la salvación del mundo. Esta es la 
razón del culto que tributamos á la Santísima 
Virgen. 

Si nuestros primeros padres hubieran perseve-
rado en el estado de inocencia, serian para nosotros 
objeto de amor, de reconocimiento y alabanzas, 
porque veríamos en su fidelidad á la gracia la cau-
sa de tanto bien. A Adán correspondería la princi-
pal parte de este culto, pero Eva tendría la suya. 
Fuera imposible separar á la mujer del hombre, á 
la madre del padre. Ahora bien, Jesús y María ocu-
pan el lugar de Adán y de Eva: iríamos contra el 
concepto divino separando á Jesús de María, ha-
ciendo á Jesús objeto exclusivo de nuestro amor, 
de nuestro reconocimiento, de nuestra esperanza. 
;Buen modo de amar á Jesucristo, no amar á su Ma-
dre Santísima! ¿Quién se dice cristiano, y nó cree ó 
nó espera, (que es lo mismo) en la intercesión de la 
Santísima Virgen ? Hónrese con la adoracion al Hijo, 
porque es Dios; pero tribútese también ála Madre 



de Dios el culto que se le debe: la Virgen María es-
tuvo en la tierra, y está en la Iglesia católica, y es-
tará eternamente en el cielo asociada á su d i v i n o 
Hijo con vínculos mas perfectos, que los que 
unían á la primera mujer con el primer hombre. 
Nó cause, pues, extrañeza que esta conjunción de 
María con Jesús en el culto sea tan íntima : des-
préndese del misterioso anuncio, de la primera re-
velación escrita en el Génesis: esta fué la voluntad 
de Dios, y de ella dan testimonio las profecías y el 
Evangelio. 

En el antiguo Testamento se bosquejaba el cul-
to de la Virgen. La vara misteriosa de donde nace 
la tlor, ¿nó era una imágen de la Virgen Santísima 
con el privilegio de la maternidad? pues á esa ima-
gen tan delicada y tan bella dedicaban alabanzas 
muy expresivas Isaias, Jeremías y Miqueas. Nin-
gún signo del Redentor, por oscuro y misterioso 
que fuese, dejaba de comprender á la madre del 
Redentor tan deseado. La Virgen fué reconocida 
en la zarza que ardía sin consumirse, en el arca 
del Testamento, como fué simbolizada en Estér, 
en Judit y en las mujeres mas ilustres del pueblo 
israelita. Siempre que el pueblo, adelantándose á lo 
porvenir, entreveia el Mesías prometido, lo veia 
como generación de la mujer, cual hijo de la Vir-
gen. Culto recibía entonces en las visiones de los 
profetas, porque la mujer anunciada en el Génesis 
por la voz del Eterno brillaba á través de los si-
glos como el primer rayo de esperanza. Finalmen-



te, la Virgen María fué saludada por el Angel co-
mo bendita entre todas las mujeres: hé aquí la Mu-
jer: como llena de gracia: hé aquí la enemiga de la 
serpiente: «El Señor es contigo» añadió el celeste 
mensajero: hé aquí su union íntima con el Reden 
tor de los hombres. 

Alegraos, mis queridos hermanos, en estos so-
lemnes cultos que tributáis á la Madre de Dios: 
vuestra piedad está muy justificada. María, la llena 
de gracia, bendita entre todas las mujeres, aparece 
á nuestros ojos asociada á Jesús en todos los miste-
rios; en el pesebre, en Jerusalem en el Egipto, en el 
Cenáculo, en el Calvario, en el sepulcro y en el cie-
lo. María en el Génesis, en los profetas, en el Evan-
gelio, en el Apocalipsis, en la Iglesia. María en la 
antigüedad, en los tiempos presentes, siempre 
inseparable de Jesús en Ja gran causa de la civili-
zación del mundo, en la grande obra de la salvación 
de las almas, en la pasión, en el combate y en el 
triunfo. La voluntad de Dios es que la Madre y el 
Hijo no se separen jamás ; en la redención de los 
hombres, cada cual tuvo su parte: y pues que la 
Virgen Santísima padeció por nosotros y nos amó 
con entrañas de madre, justo es que en la Iglesia 
de Dios reciba el culto que se le debe, y que pon-
gamos en ella nuestro amor y nuestra esperanza. 
La Virgen María es la nueva Eva que fué dada al 
nuevo Adán; y lo que Dios unió con tan sagrado 
lazo no debe separarlo el hombre. Quod Deus con-
iunxit, homo non separet. 



SERMONES. 

Lejos, pues, de ser el culto de la Virgen santí-
sima una corrupción del Evangelio como el protes-
tantismo afirma delirando, es un carácter necesa-
rio, una nota esencial por donde se dá á conocer el 
que profesa y practica Ja verdadera religion. El 
protestantismo, por el hecho de haberse declarado 
en oposicion al culto de la Santísima Virgen, por 
el gravísimo yerro que ha cometido queriendo 
separar á la Madre del Hijo, ha perdido de vista el 
tipo fundamental de la Religion, delineado en la 
Biblia. Al contrario la Iglesia católica, solícita en 
unir según su diversa dignidad á la Madre y al 
Hijo en liturgias y preces, en templos é imágenes, 
y en todo lo que pertenece al culto, prueba ser 
la verdadera Iglesia, porque procede según la idea 
divina manifestada en el Génesis y explicada en el 
Evangelio. 

Ahora comprendereis cuánta ignorancia ó 
cuánta hipocresía encierra el principal ó el único 
argumento de los protestantes:—el culto de María 
se opone al de Jesucristo, ó lo debilita al ménos: 
dejando aquel, toda la piedad se concentrará en 
este.—Falso: dejando aquel, se pierde este tam-
bién. Dejando de amar el corazon de María ¿se 
amará más el de Jesús? nó por cierto : ¿será más 
dulce su nombre? tampoco. Lo prueba un he-
cho muy reciente y de gran importancia. El im-
pío Renan publica un libro detestable en todo 
sentido contra Jesucristo : esta publicación ha s i d o 

uno de los mayores escándalos que se han d a d o 



en nuestros dias. Y bien ¿dónde se protestó con 
mayor energía contra este libro que impugnaba 
descaradamente la Divinidad de nuestro Señor Je-
sucristo? Nó fué ciertamente entre las varias sectas 
que se dicen cristianas, sino en la Iglesia católica. 
Los devotos de María fueron los que regaron con 
sus lágrimas los templos; y se concibe'perfecta-
mente que los que se llaman protestantes no hicie-
ran muchos extremos, sabiéndose que el protes-
tantismo entró en disolución, y que la gran mayo-
ría de los modernos hereges degeneraron en racio-
nalistas. 

Queda, pues, justificado el culto que tributamos 
á la Santísima Virgen, y defendido de los ataques 
de la heregía. Esta es la Mujer por excelencia, ven-
cedora del pecado y de la muerte, llena de gracia, 
bendita entre todas las mujeres, madre y abogada 
de pecadores. Nó se separó de Jesús en el combate 
ni en el triunfo ; nó la separemos nosotros en los 
afectos de nuestro corazon. ¿Ay deaquellosque nó 
pongan su esperanza en la mediación de la Santí-
sima Virgen ! i Ay de aquellos que nó encuentren 
una palabra, una oracion, una jaculatoria, un 
suspiro que dirigir á la Virgen Santísima, ó que nó 
tengan el consuelo de derramar al pié de sus altares 
una lágrima siquiera, expresión del amor filial y 
de la piedad cristiana! ¿Queda por ventura alguna 
sombra de religion si tan dulces sentimientos se di -
sipan? ¿ Qué fé puede retener, ni qué aspiraciones, 
ni qué ciencia, ni qué principios, ni qué propósi-



fos, el cristiano que yá no rinde á la Purísima Vir-
gen María el culto que se le debe? ¿En quién pon-
drá su esperanzad que nó la ponga en la intercesión 
de la Virgen Santísima? ¿Qué entenderá de las 
Santas Escrituras el que separe á Jesús de María? 
¿Qué hijo no la tiene por Madre? ¿Qué huérfano no 
la invoca? ¿qué desgraciado no la llama? ¿qué atri-
bulado no implora su socorro? y luego ¿en qué 
templo, en qué institución cristiana , en qué libro, 
en qué lienzo, en qué monumento de las artes, en 
qué familia religiosa se relega al olvido ó al despre-
cio la Virgen Santísima, reservándose todos los ac-
tos de devocion y de piedad para su Santísimo Hi-
jo? Estoes un absurdo, un imposible. Abandonar 
á la Virgen es abandonar á Jesucristo, es desertar 
de la Religion. 

Permanezcamos fieles á ella, mis queridos 
hermanos, y rechacemos con horror la asquerosa 
propaganda de la impiedad y del libertinaje que 
han conseguido tan alta protección en España. Ya 
no merece Jesucristo tan alto honor de las supremas 
potestades; ya no es honrada por todos la Santísi-
ma Virgen; los que ayer mañana se preciaban de 
católicos se han vuelto contra la Iglesia ; las blas-
femias y las maldades los tienen encantados : pero 
sus divinidades de ahora no se pueden exponer 
ante los ojos de las personas decentes: no tienen 
otro altar que algunos corazones podridos, cubier-
tos de gusanos. 

La Virgen vencerá, mis queridos hermanos; y 



respirará esta nación católica, tan ofendida en sus 
sentimientos religiosos, escandalizada y maltrata-
da por sus ciegos perseguidores. El Señor nos mi-
rará á todos con ojos de misericordia si fiamos en 
la protección de la Santísima Virgen, que triun-
fando de todas las heregías llenó «de gozo espiri-
tual al universo mundo.» Y nosotros vencerémos 
también, mis queridos hermanos, contando con 
su misericordioso patrocinio, en esta lucha cons-
tante y saludable que hemos ofrecido sostener con 
el pecado, con el demonio, con la concupiscencia y 
con la muerte, logrando vivir con Jesús y María 
por toda una eternidad. Amen. 



• . . . . 

. . . . " 



Clamabit ad meet ego exau-
diam earn. Ps. XC. 15. 

Clamará á mí, y yo le oiré. 

M i s QUERIDOS HERMANOS: 1 

El Señor prometió su misericordioso auxilio á 
todos los débiles y menesterosos que levantasen 
hasta Él su corazon y sus manos suplicantes. «Cla-
mará á mí, y yo le oiré;» nos dice por boca del 
rey-profeta. Aunque nos viéremos cercados de las 
mayores angustias, sin fuerzas para hacer frente 
á la adversidad, sin amigos, sin aliados, sin defen-
sores, el Señor no nos desampara: cum ipso sum in 
tribulatione: «con él estoy en medio de su tribu-
lación: yo prestaré atento oido á sus quejas, 
acogeré sus gemidos, enjugaré sus lágrimas.» 

i Prediqué este sermon en la ciudad de Ubeda el dia 
11 de Diciembre de 1870 en la solemne festividad que se 
celebró en la Iglesia mayor de Santa María. 



Clamabit ad me el ego exaudiam eum. Y si esto se 
dice en general de todos los desamparados ¿cuánto 
más del Sumo Pontífice y de nuestra Santa Madre 
la Iglesia? 

Mas hé aquí, mis queridos hermanos, la gra-
vísima aflicción que tanto nos apura en estos dias. 
El Vicario de Jesucristo acaba de ser sacrilegamen -
te despojado de su dominio temporal, de su prin-
cipado civil: ya no goza de la libertad necesaria 
para el gobierno espiritual del mundo católico; 
está privado de todos los medios de defensa, y 
realmente no es ya mas que un prisionero en po-
der de sus implacables enemigos. Ah! ¿qué dire-
mos nosotros, hermanos mios, si hemos de colo-
carnos á la altura de las circunstancias? ¿Cómo 
responder á la general expectación de tan respe-
table auditorio? ¿Cómo consolar á los buenos 
católicos afligidos? 

No os hablaré de los gravísimos acontecimien-
tos déla Italia; nó es menester referir los desastres 
y calamidades que afligen á las demás naciones de 
Europa, porque vosotros estais viéndola guerra 
que se hace á la Religion en todo el mundo, la 
sangre que corre á torrentes, el desenfreno de las 
pasiones que nada respetan, y este conflicto gene-
ral de todos los intereses que va llevando las cosas 
al último extremo. La sociedad está en disolución, 
y solo se salvará, como se salvó otras veces, por 
la acción restauradora y vivificante de la Iglesia: 
pero la Iglesia se vé perseguida por una vasta 



conjuración que descarga sus golpes sobre la au-
gusta persona del Santo Pontífice, y sobre todos 
los fieles. ¿Qué voz daremos al pueblo católico 
contra el grito de guerra—abajo el Catolicismo— 
que empieza á tartamudear la moderna barbarie? 
Conociendo mi flaqueza, antes que dirigiros la pala-
bra, quisiera mas bien tomar consejo de vosotros. 

Todos los caminos se nos van cerrando ! Ya no 
se puede invocar en España la protección del rey 
Católico, ni en Portugal el auxilio de Su Majestad 
Fidelísima, ni en Francia el del rey Cristianísimo, 
ni en Austria el de Su Majestad Apostólica, ni en 
Inglaterra la protección de sus reyes, á pesar de! 
hermoso título de Defensores de la fé, que en días 
mas felices ostentaban. Vano fuera acudir á los 
Gobiernos, desde que en su mayor parte dejaron 
de ser católicos. Astiterunt reges terrœ, et principes 
convenerunt in unum adversas Dominum et adversùs 
Christum ejus.1 ¿Qué podemos prometernos de 
esta odiosa liga de reyes, príncipes y gobernantes 
contra el Señor y su Cristo? Ni siquiera se puede 
contar con la protección de las leyes, desde que 
tenemos leyes contrarias á la libertad de la Iglesia 
y á la libertad de la conciencia ; leyes á propósito 
para perseguir la Religion aun en medio de pueblos 
católicos, que están protestando todos los dias, 
aunque en vano, de su constante adhesion á la 
santa causa que la revolución combate. Pues ¿qué 

1 Ps. II. 2. 



recurso nos queda? uno tan solo, el recurso de la 
oracion, el poder de las lágrimas; poder eficaz, y 
que en las grandes ocasiones hace milagros. En 
ese poder pone su confianza el Vicario de Jesu-
cristo, y dice al pueblo cristiano: Occurre, obsecro, 
milii liodie: «Haz frente á la calamidad de ahora; 
ruega por mí hoy mismo : occurre mihi liodie. » 

Al ver cuanto está pasando, nos asaltan las mas 
extrañas reflexiones. ¿Será posible que el defen-
der la Religion en el seno de una nación católica 
nos exponga á peligros no conocidos hasta ahora? 
Es posible sin duda: tál es la desgracia de estos 
tiempos. Por fortuna, Señores, todavía no son tan 
malos como los de la antigua Roma, en que se 
acusaba á los ciudadanos de complot contra la co-
sa pública, solo porque oraban y gemían pidiendo 
el remedio de los males de la patria : ob lacrimas 
incusabanlur, dice Tácito. 1 Además, nosotros in-
tercederémos también en favor de los que llenan á 
la Iglesia de amargura. Pediremos al Señor abra 
los ojos de los súbditos rebeldes del mejor de los 
Príncipes, y toque en el corazon délos usurpado-
res sacrilegos del dominio apostólico. 

Pero nuestro deber es al mismo tiempo oponer 
sana doctrina á las corrientes de la opinion extra-
viada, responder á las provocaciones de la impie-
dad , y defender la Religion dentro de vosotros 
mismos, para que vuestras almas no perezcan. 

i Annal, lib. VI. 10. 
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Necesito preveniros contra un error capital en que 
se fundan las continuas agresiones contra el Pon-
tificado, y defenderos délas seducciones que en-
tibian la fé y excitan contra la Religion el furor de 
sus enemigos. 

Tal es el fin á que se dirige este discurso. Pida-
mos á Dios que ceda en utilidad y edificación del 
pueblo cristiano. Pidamos á Dios que responda al 
celo piadoso y á la devocion de las damas católicas 
que han promovido esta solemnidad religiosa. 
Imploremos para conseguirlo los auxilios de la 
divina gracia. 

I. 

En medio de nuestra aflicción, mis queridos 
hermanos, nosotros tenemos confianza en vuestras 
oraciones y esperamos en la misericordia de Dios. 
Millares y millones de almas ruegan á Dios fervo-
rosamente por la libertad del Sumo Pontífice y 
por la paz de la Santa Iglesia. Todos los dias esta-
mos recibiendo noticias muy consoladoras. El es-
píritu religioso se ha excitado sobremanera en 
todas las provincias de España: los fieles llenan 
los templos, ofrecen comuniones, suscriben pro-
testas , contribuyen con sus limosnas al dinero de 
San Pedro, y hacen cuanto se puede hacer en las 
circunstancias presentes. Solemnes protestas con-
tra la ocupacion de Roma han tenido lugar en 
Bélgica : en Suiza, pátria de Calvino, los católicos 



claman al cielo por la libertad del Papa : protesta 
la Inglaterra, donde crece á maravilla el movi-
miento católico : protéstala Irlanda, siempre fiel 
ála Religion: protesta la Escocia, aunque dividida 
en bandos: protesta, en fin, la Alemania, patria 
de Lutero. Todo hace creer que esta calamidad del 
mundo cristiano no será tan duradera como en 
otras épocas. También esperamos que la ilustra-
ción y rectitud de muchos no tardarán en hacer 
justicia á ciertos falsos principios y axiomas sin 
fundamento, de que nó [tocos hombres honrados 
se dejaron impresionar. Pues qué ¿nó hemos visto 
nosotros el efecto que producen los desengaños en 
las personas de juicio? ¿Qué sucedió en España 
cuando desde la tribuna pública estalló en las mas 
atroces exageraciones el espíritu revolucionario, 
lanzando horribles imprecaciones y blasfemias 
contra Dios, contra la Inmaculada Virgen María y 
contra los divinos misterios de nuestra santa Reli-
gion? «Si es que no pueden conciliarse (dijeron 
muchos) las cosas que yo conciliaba en mi buena 
fé y según mi poca ó mucha capacidad, desde 
ahora digo que yo no dejo mi religion por nada del 
mundo; yo no abandono mi Dios; yo no sacrifico 
mis creencias; yo no quiero ser en la sociedad pie-
dra de escándalo; yo no quiero turbar la paz de 
mi familia; yo no quiero causar la desgracia de mis 
hijos!» 

La iniquidad pasará, como pasan las aguas del 
torrente : lo que nó pasará es la palabra del Señor, 



que ha dicho: «Túeres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella.» Perecerán sus enemigos; 
él no perecerá.... He venerado, hermanos mios, 
los sepulcros de los bienaventurados Apóstoles Pe-
dro y Pablo; he bajado á sus cárceles y besado sus 
cadenas, absorto el espíritu en la contemplación 
de tan venerables reliquias. Gentes del país y ex-
tranjeros de todas las naciones frecuentan estos 
santos lugares: todos meditan; todos veneran; to-
dos besan aquellas cadenas benditas, y todos be-
ben las aguas que una tradición supone haber 
brotado en el interior de oscuras mazmorras, para 
que los Apóstoles regenerasen por el agua y el Es-
píritu Santo á los carceleros y soldados que con-
vertian á la fé de Cristo. ¿Qué pensareis, Señores, 
de la duración de ese poder, que á despecho de los 
siglos y á pesar de tan extraordinarias mudanzas, 
recibe sin interrupción y sin mengua el mismo de-
voto homenaje?.... Veneramos á los Santos Pontí-
fices en los altares, en el Vaticano, en los monu-
mentos de la via Appia, en los subterráneos de San 
Clemente, en las catacumbas de San Calixto y de 
San Sebastian, en ios templos y en las cárceles, en 
la cima de los montes y en las orillas del Tiber. 
Ah ! nunca muere el Pontífice supremo! la sombra 
bendita de los confesores y mártires de la Religion 
consuela y protege á todos los fieles en el vasto re-
cinto de la ciudad Eterna; pero los Césares, pero 

los tiranos, pero los Nerones.... no están all i- des-
20 



aparecieron. Ruinas colosales de sus palacios, ves-
tigios de los jardines en que los héroes de la fé 
padecieron martirio, termas de marmol levanta-
das con el trabajo de los esclavos cristianos, el an-
fiteatro en que eran arrojados á las fieras, y las 
páginas de la historia que destilan sangre inocen-
te, esto es loque queda del odioso pontificado de 
aquellos Emperadores gentiles. Y como ellos des-
aparecieron , así desaparecerán también todos los 
enemigos y perseguidores de la Religion cristiana. 
Ipsi peribunt, tu autem per manes: «ellos perecerán, 
mas tú, oh Pedro, permaneces siempre.» Omnes 
sicut vestimentum veterascent: «todos envejecerán 
como envejece un vestido que se desecha cual 
prenda inútil; pero tú no envejecerás; serás siem-
pre el mismo, sin decrecer con el trascurso de los 
años:» Tu autem ipse es, et anni tui non deficient. 1 

Los hijos de tus siervos habitarán esas mismas 
regiones, y su semilla se extenderá «de siglo en 
siglo y de generación en generación.» Filii servo-
rum tuorum habitabunt, et semen eorum in sœculum 
dirige tur.2 

II. 

Pero ¡ah hermanos miosí que no hay nada tan 
sagrado sobre la tierra que no esté expuesto á los 

1 Ep. ad Hebrœos, 1. 12. 
2 Ps. OI. 28, 29. 



ultrájesele ia impiedad, nada tan antiguo ni tan 
venerable que nó se vea amenazado por los esfuer-
zos combinados de la perversidad humana y de la 
perversidad diabólica! Amanecieron para la Iglesia 
y la sociedad nuevos dias de luto. En la culta y ci-
vilizada Europa, los estragos de la guerra no se 
suspenden sino por cortos intérvalos; pueblos en-
teros, á estilo oriental, se matan en los campos de 
batalla: todo se vuelve trastornos y ruinas, y la 
agitación ha venido á ser ¡oh desgracia! el estado 
normal de una sociedad desquiciada de su natural 
asiento. Aquí donde ya nadie reina, aspiran al rei-
nado los profanadores de todas las majestades; y 
prevalida del mortal desmayo en que va cayendo la 
justicia, la violencia se atreve á hacerle cara y se 
apropia sus derechos. Ciego ha de ser el que no vea 
cómo pierden terreno el derecho y la justicia: el 
inocente es perseguido sin que le defienda su virtud; 
el débil es oprimido sin que le sirva de escudo su 
propia debilidad: táles escándalos no ocurren en el 
mundo sino cuando la fuerza material ejerce en 
algún período de decadencia su bárbara dictadura. 

La guerra contra el Pontificado está muy em-
peñada, á tiempo que la tiranía levanta su cabeza. 
Aunque nó se llame Diocleciano, el cuadro que 
ofrece nuestra sociedad es tan doloroso que arranca 
lágrimas. Lo que la piedad generosa de los padres 
habia construido, el martillo sacrilego de los hijos 
lo está echando por tierra, i Ay de nosotros que 
hemos nacido en tiempos tan infelices! ¿Por qué, 



Señor, quisisteis que naciéramos en dias de tanta 
tristeza? ¿Por qué habéis querido que presencie-
mos la perdición de nuestros pueblos y la humilla-
ción de nuestras ciudades? Vœ inihil ut quid natus 
sum videre contritionem populi mei, contritionem 
civitatis meœ?1 El año que está espirando ha sido 
para la Iglesia, hermanos mios, un año de incom-
parables angustias. Desde que nuestros ojos se 
abrieron á la luz, jamás hemos visto la barquilla 
de Pedro combatida por una tempestad tan sinies-
tra. La lucha de la revolución contra la Iglesia es 
encarnizada: ¿tocaráya á su término? Este duelo 
solemne en que el Pontificado se defiende cuerpo 
á cuerpo y personalmente contra un adversario 
materialmente mas poderoso que le cerca y le opri-
me, disputándole por pulgadas el terreno y sin 
concederle un momento de reposo ¿marcará la úl-
tima fase del combate? Y si fuese la última ¿qué 
vendrá despues? ¿Será el triunfo de la Religion y 
la paz de la Iglesia, ó vendrán desgracias mucho 
mayores y el triunfo del mal sobre la tierra? Yo 
tiemblo como cualquiera de vosotros; pero también 
me alienta como á todos los católicos la esperanza 
del triunfo. De todas maneras, y sean los que fue-
ren los designios de Dios en cuyas manos están 
todas las cosas, la Iglesia nuestra madre se halla 
combatida por ese poder que llaman las Escrituras 
«el príncipe de este siglo»; poder mil veces mas 

1 I. Mach. II. 7. 



temible por las ficciones é intrigas de una falsa 
moderación, que por sus arrebatos de furor y de 
crueldad. 

Y hablar de las persecuciones que sufre la igle-
sia es hablar de las amarguras de su Pastor Supre-
mo. Sufre nuestro Padre espiritual en su sagrada 
persona ; sufre en sus derechos conculcados ; sufre 
en su conciencia como Príncipe soberano; sufre de 
mil maneras como supremo doctor de la verdad y 
guia de las almas. Para encender la guerra contra 
la Religion y hacerla mas viva en todos los pue-
blos, era preciso acosar al Vicario de Cristo, ras-
gar sus sagradas vestiduras, llevar la mano á su 
triple corona, y ofrecer á los impíos el doloroso 
espectáculo de la santidad y de la majestad ultraja-
das. El primer baluarte de la Religion es el Pontí-
fice ; por eso el infierno descarga contra el Pontifi-
cado los golpes mas formidables. Todos hemos 
oido el grito de Satanás contra la Iglesia de Dios, 
que es el mismo grito de guerra de los antiguos 
romanos : Vultum ferill Es preciso herir á ese po-
der en el rostro, descargar el golpe en la cabeza, y 
derrocar el imperio de Cristo. Nó se jacte más el 
Pescador de Galilea de que tres veces en este siglo 
nos hayamos equivocado, entonando con aire de 
triunfo el himno infernal sobre el catolicismo der-
ribado. 

Oh piadoso Pastor ! Vuestro Pontificado justifí-
cala divisa que se le atribuye: Crux de cruce. Muy 
glorioso es ciertamente el del Sumo Pontífice 



Pío IX, pero al mismo tiempo ¡qué desgraciado! 
Empieza á reinar abriendo á los desterrados las 
puertas de la patria, y la ingratitud es la recom-
pensa de tanto beneficio. Ensaya en el régimen ci-
vil de sus Estados reformas generosas, pero la re-
volución salpica de sangre las gradas de su palacio 
y estremece su trono. El príncipe mas bondadoso 
que hemos conocido tuvo que huir de sus Esta-
dos; mas vuelto á Roma en triunfo, como vuelven 
siempre los Papas, se trató de llegar al mismo 
resultado por caminos y medios diferentes. Un 
dia se le arrebata la provincia de la Emilia, otro 
la Umbría, y por ultimo las restantes. Un ejérci-
to se apodera de Roma; el vencedor fija por lími-
tes al augusto monarca la ciudad Leonina; al-
gunas horas despues, la espada que los habia 
trazado á su antojo rebasa su propia línea, y el 
Sumo Pontífice queda dentro del Vaticano como 
un prisionero de guerra. Es Soberano, pero sin 
territorio; es jefe espiritual del mundo católico, 
pero su palabra escrita puede ser recogida en Tu-
rin y en Florencia, por el único dueño de la Penín-
sula itálica. 1 ¡Oh santo Pontífice! de nuevo ensan-
grienta vuestra sagrada cabeza la corona de es-
pinas, pero esta vez las espinas son mas pene-
trantes. 

Con efecto, Señores, los opresores de ahora, 

1 Así se hizo con la Encíclica Respicientes ea omnia, 
dada en el Vaticano á 1 de Noviembre de 1870. 



diciéndose católicos y combatiendo á la Iglesia, 
oprimiendo al Pontífice y sosteniendo que goza de 
entera libertad, saben todas las artes de oprimir 
con astucia ó con sabiduría, como dice el Exodo: 
son de aquel linaje de políticos que se ponen de 
acuerdo para perseguir al inocente, diciendo como 
cierto rey egipcio que deseaba destruir al pueblo 
israelita: venite sapienter opprmanws eum.1 «Ve-
nid, oprimámosle con sagacidad; empleemos todas 
las artes de nuestra refinada política.» Sapienter 
opprimamus eum. 

Para deshacer un error grosero que cunde en 
estos dias, y quitar el falso prestigio con que se-
duce á las inteligencias débiles, tengo que hablar 
de dos géneros de persecución que se han ensaya -
do contra Jesucristo y su Iglesia. Al principio de la 
era cristiana y bajo el imperio romano, fué la vio-
lencia el carácter dominante de aquella ruda per-
secución. Se empleaban los garfios, el potro, las 
fieras, las saetas, la espada. Ahogar el Cristianis-
mo en sangre: este era el deseo y también la espe-
ranza de los antiguos perseguidores. Pero el Evan-
gelio anuncia hacia el fin de los tiempos un otro 
género de persecución contra la Iglesia de Cristo, 
muy diferente del que usó la gentilidad: consistirá 
en la seducción, la cual alcanzará una especie de 
reinado. Se disminuirán las verdades entre los hijos 
délos hombres, el error hará grandes conquistas, 

* Exod. I. 10. 



y el poder de la seducción desplegará todos sus 
prestigios. No digo que los primeros tiranos no em-
pleasen á veces la seducción y el halago para ven-
cer la fortaleza de los mártires, ni que en las per-
secuciones de ahora, que ya no se parecen á las 
primeras á no ser entre los pueblos idólatras, ja-
más se recurra á medios violentos: solo señalo el 
carácter predominante en las antiguas y modernas 
persecuciones. El odio es el mismo, y el que lo ins-
pira también; pero el modo de perseguir es dife-
rente. Aunque debamos esperar un cambio favora-
ble, uno de esos triunfos que la Religion ha obte-
nido muchas veces por medios inauditos que nó 
puede alcanzarla prevision humana, lo cierto es 
que en esta guerra impía entran por mucho las se-
ducciones, los engaños, los sofismas, los delirios, 
las falsas teorías y toda ciase de fingimientos. El 
Divino Salvador nos habló de estas dos persecucio-
nes, y atentos á su doctrina vamos á descubrir los 
engaños qne ahora se usan. 

III. 

Brota el error de la cabeza de un-filósofo extra-
vagante; síguenlo algunas imaginaciones ardientes, 
algunos entendimientos indisciplinados, ó muchas 
voluntades rebeldes al yugo suave de la verdad. 
Eórmanse escuelas, sectas y partidos, por los me-
dios ordinarios de propagation que hoy facilitan 
rápida extension á todas las ideas. Los apóstoles del 



error diputan nuevos emisarios de pueblo en pue-
blo, de provincia en provincia, de mar á mar y de 
uno á otro continente. Ejércese hasta con pasión la 
más activa propaganda, y el más preciado triunfo 
que se codicia consiste en arrastrar con suavidad á 
los católicos, prendidos del engaño de alguna frase, 
en la apariencia inocente, á nó ver en aquel inicuo 
apostolado del error un ataque premeditado y de 
mucho alcance contra la Santa Religion que tienen 
la dicha de profesar. Si el resultado es favorable, si 
álos perversos se juntan los crédulos, si la opi-
nion se extravia, entonces ya puede decirse á voz 
en grito que la intolerancia de Roma compromete 
los intereses de la Religion, y por consiguiente, que 
á los tolerantes toca ser sus defensores, y que van 
á salvar el Pontificado. Mil seductores van difun-
diendo el error y seduciendo á los débiles, erran-
tes et in err orem mittentes, como dice el Apóstol 
San Pablo. 1 

Su argumento es que el poder temporal debe 
estar separado del poder espiritual: que repugna al 
supremo Gerarca del catolicismo el principado civil; 
en lo cuál no saben lo que se dicen, pudiendo ase-
gurarse que el mayor número yerra por ignorancia. 
Un poder que nó corresponde á los Papas, dicen 
también, un poder que nó es esencial á la vida del 
Cristianismo, que nó está fundado sobre los princi-
pios déla doctrina cristiana, puede reducirse á 

s II. ad Timoth. III. 13. 



limites muy estrechos, puede cederse, puede aca-
barse, cuando así lo exijan las circunstancias, sin 
menoscabo de la Religion. Ahora por ejemplo, el 
Papa debe abdicar su principado civil, (ese princi-
pado que dadas las actuales circunstancias nece-
sita como garantía de independencia en el ejercicio 
de su poder espiritual) y debe renunciarlo para 
reconciliarse con el nuevo orden de cosas: de tál 
manera, que si nó lo renuncia, se le puede despo-
jar legítimamente por el concurso de los príncipes 
o por la intervención de los pueblos, sin faltar á la 
Religion, sin ofender al Pontificado, sin quebran-
tarlos preceptos de la ley natural. 

No es así, mis queridos hermanos. El Principa-
do se deriva en su raíz del sacerdocio, y la Provi-
dencia juntó aquel poder al poder espiritual para 
salvar á la Europa y al mundo de castástrofes cor 
mo la que ahora nos amenaza: ó como decia un 
hombre de genio, «los siglos han hecho ese po-
der, y lo han hecho muy bien.» Por tanto, la 
violacion de los derechos temporales de la Santa 
Sede está reprobada por la enseñanza cristiana, y 
por la autoridad de la Iglesia: combatir esos dere-
chos es cosa contraria á la misma ley natural, por-
que es oponerse á la justicia, es perturbar el or-
den, es usurpar la propiedad, es atentar contra 
todos los fueros y privilegios que corresponden á 
la soberanía. Ofende, pues, á la Religion el que 
táles derechos atropelia y usurpa, cometiendo un 
verdadero ultraje contra la Divinidad, conocido en 
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todas las lenguas con el nombre de sacrilegio. La 
cuestión no es libre para vuestras conciencias. 
Estamos obligados á defender sin medrosas vaci-
laciones cuanto concierne á la soberanía espiritual 
y temporal del Sumo Pontífice, porque aun su 
reino temporal forma una parte de nuestra Reli-
gion. Todos los Santos fueron siempre muy devo-
tos de los derechos de la Santa Sede ; y en las 
épocas en que Dios permite que la Iglesia sea 
combatida en la persona de su cabeza visible, la 
devocion al Vicario de Cristo, al decir de un maes-
tro de la vida espiritual, debe considerarse como 
una condicion implícita de todo progreso en la 
gracia. 1 

Dicho esto, será bueno por punto general que 
los seglares que no tengan la instrucción necesa-
ria no entren en disputas con los propagandistas 
del error, y se aparten de ellos para evitar peli-
gros. Declínate ab illis, deciael Apóstol San Pablo. 
Apartaos de aquellos que anuncian una doctrina 
diferente de la que vosotros habéis aprendido: 
prœter doctrinan quam vos didicistis.2 No así nos-
otros que tenemos otros deberes, harto encareci-
dos por el Apóstol de las Gentes cuando decia: 
Tu vero vigila, in omnibus labora, opus fac Evange-
listas , ministerium tuum imple.3 «Vigilad, estudiad 

1 E1P. Faber en sus Conferencias espirituales. 
2 Ad Rom. XVI. 17. 
» II. ad Timoth. IV. 5. 



y trabajad, sacerdotes del Señor; predicad la sana 
doctrina, evangelizad al pueblo, y llenad como 
solícitos pastores y maestros los deberes del mi-
nisterio eclesiástico.» 

Cómo ! ¿Detiénese por ventura ante nosotros el 
apostolado del error, sin atreverse á exponer sus 
falaces doctrinas, sin desplegar el aparente lujo de 
sus seducciones? 

No, hermanos mios : la propaganda no se detie-
ne delante del Sacerdote, ni delante del Obispo, 
ni delante del Papa. La red está muy extendida; el 
error se cree con derechos á reinar, y va tentando 
con diabólicas sugestiones á los sábios y á los 
maestros, á los humildes fieles, como á los doc-
tores y á los Pontífices. Los seductores no han res-
petado, no respetan en la actualidad ni siquiera al 
Vicario de Cristo. 1 Ellos, que siguen al pié de la 
letra la conducta de Satanás de quien son discípu-
los ó enviados, ¿cómo dejarían de tentar al Vicario 
de Cristo, teniendo en su abono el ejemplo del 
diablo que tentó á Jesucristo en el desierto? El 
Evangelio nos dice que el discípulo no es mas que 
el maestro : non est discipulus super magistrum. 2 

Como trataron al maestro, así tratarían á su primer 
ministro; lo que hicieron con Jesucristo en el pi-

1 Esto fué lo que hizo Napoleon III en 31 de Diciembre 
de 1859 y el rey Victor Manuel en 6 de Febrero y 20 de 
Marzo de 1860, por medio de cartas dirigidas á Su Santi-
dad. 

2 Luc. VI. 40. 



náculo del templo harían con su Vicario en las 
alturas de su augusto trono. Estad atentos á este 
breve pasaje. Os prometo á todos indistintamente 
que descubriréis con suma facilidad el error que 
combatimos, y el miserable engaño de la seducción 
diabólica que deslumhra y extravía á los pobres 
cristianos que no están muy arraigados en la fé. 

Jesucristo, el solo Santo, no podia ser tentado 
verdaderamente ; mas permitió serlo en la aparien-
cia por el diablo, para nuestra propia enseñanza. 
Como si nos dijera con su ejemplo: Videte ne quis 
vos seducat.1 Fué, pues, conducido al desierto, y 
de allí lo llevó á Jerusalen, y elevándole sobre el 
pináculo del templo, tentó al Señor de esta mane-
ra: «Si eres Hijo de Dios, échate de aquí abajo; 
porque escrito está que Dios enviará sus ángeles 
cerca de tí, y te sostendrán en palmas, y no dejarán 
que tus piés se lastimen contra las piedras.» 2 

«Échate de aquí abajo; mitte te deorsum; los ánge-
les vendrán, y te defenderán en todos tus caminos. 
Quoniam angelis suis mandavit de te ut custodiant te 
in omnibus viis luis.3 Pero el Señor rechazó á Sa-
tanás diciéndole: «También está escrito: No tenia-
rás al Señor tu Dios.» El diablo, que aunque es-
criturario, ha sido siempre un escriturario de 
mala fé , quedó vencido con tan inesperada cita; 

1 Matth. XXIV. 4. 
2 Ibid. IV. 6. 
3 Ps. XC. 11. 



pero despues ha seguido la mala costumbre de 
truncar los textos sagrados, leyendo á saltos las 
Santas Escrituras, y explicándolas á su modo. 

Pues esto mismo hacen hoy con el Papa los 
discípulos del diablo; le tientan como Satanás, co-
piando sus palabras, y empleando las mismas artes 
del maligno espíritu. «No tengáis poca fé , nos es-
tán diciendo todos los dias los enemigos de la 
Iglesia. ¿Qué temeis de las innovaciones" del espí-
ritu moderno? ¿No decís que las puertas del infier-
no no prevalecerán contra la Iglesia de Dios? Pues 
bien, ó Dios está perpétuamente con la Iglesia, ó 
nó lo está. Vosotros decís que sí, y debeis decirlo, 
porque tál lo creeis; también nosotros lo decimos; 
ese es nuestro dogma. Pues si Dios está con la 
Iglesia ¿qué importa que el Papa pierda dos pro-
vincias ó seis? ¿qué importa que las pierda todas? 
¿Por qué no renuncia á su poder temporal? Arróje-
se desde el pináculo del Templo; ¿qué puede su-
ceder? aunque se quede en el vacío ¿qué importa? 
los ángeles le recibirán en palmas. Hágase la prue-
ba, supuesto que se haria sin peligro alguno, por-
que el Pontificado no puede perecer. Si decís otra 
cosa, si no estais seguros de la protección divina, 
ipso facto os declaramos hereges, y condenaremos 
vuestras alarmas, que nos parecen infundadas y 
anticatólicas.» 

Pero el Papa responde al tentador lo que res-
pondió Jesucristo: «No tentarás al Señor tu Dios.» 
Cierto que le está prometida la divina asistencia, y 



acaso ¿le ha faltado hasta el dia? Desde que un An-
gel desató las cadenas que ligaban á San Pedro en 
la cárcel de Jerusalen ¿ha dejado el Señor de velar 
por el Pontífice y por la Iglesia? ¿Nó le protege y le 
custodia en todos sus caminos? Pero se ha de ad-
vertir con San Bernardo, que cuando el diablo in-
vitaba á Cristo á que se arrojara desde el pináculo 
del templo, nó le brindaba con ningún camino 
sino que le tentaba para despeñarlo en un precipi-
cio. Lo mismo quieren sus discípulos conseguir del 
Papa; le proponen que renuncie á su soberanía 
que se precipite voluntariamente desde las altura¡ 
de su trono, que se arroje con toda confianza y 
desde la mayor altura que sea posible. Explica San 
Bernardo el citado pasaje: Angelis suis mandabit de 
te ut custodiant te in omnibus viis tuis, y encarándo-
se con el diablo, dícele en sustancia con muchísi-
mo talento y no menos gracia: Esos no son cami-
nos, sino precipicios. Tú aplicas mal las Escritu-
ras, oh espíritu perverso! Lo que tú propones no 
es un camino, sino un abismo: y si á eso le llamas 
camino, será un camino tuyo, pero nó se parece 
en nada a los caminos que vino á seguir en la tier-
ra el Hijo del hombre, por los que «pasó haciendo 
bien.» Et si via, tua est, non illius.1 

Tál es, Señores, la verdadera interpretación del 
texto sagrado: Lucifer lo interpretó de otro modo, 
y tenia sus razones para ello. Un dia se rebeló con-

1 S. Bernardi in Psalm. Qui habitat, serm. XIV. 



tra Dios, y cayó despeñado de las alturas del cielo 
al fondo de los abismos: ese es el camino que él 
aprendió, y lo enseña á los demás. «Vosotros sois 
de abajo», dice el Evangelista San Juan: Vos de 
deorsum estis.1 Vosotros sois de los caídos ó preci-
pitados por vuestra soberbia y por vuestra vana 
confianza: tú y los tuyos sois de abajo, pero Cristo 
no conoce esos caminos, ni la Iglesia tampoco. El 
Papa será encarcelado como sus santos predeceso-
res, será ligado con las cadenas de San Pedro, pero 
el Papa nó se precipitará desde las alturas del tem-
plo. Ese no es camino, sino precipicio: y si es ca-
mino, será camino del diablo, pero nó suyo: et si 
via, tua est, non ittius. El Pontificado espera con 
prudente y cristiana confianza la protección del Al-
tísimo, pero no tentará al Señor su Dios. El atribu-
lado Pontífice espera en Aquel que ha dicho: «Cla-
mará á mí, y yo le oiré.» No tiene aliados, no tie-
ne defensores en el presente conflicto, pero «Yo 
estoy con él en su tribulación.» «Porque esperó en 
mí, yo le daré libertad.» Quoniam in me speravit, 
liberabo eum.2 

Y cuándo llegará ese dia? ¡Oh Señor, príncipe 
de los pastores, venid en auxilio de vuestro Vica-
rio en la tierra, y convertid aquí abajo en bien de 
la Iglesia y de la Silla Apostólica las amarguras del 
tiempo presente! ¿Nó verá la generación actual lo 

1 VIH. 23. 
2 PS. XC. 14. 



que se vio en tiempos mas felices, á saber, que 
vuestras misericordias son infinitas, pero' que 
vuestros rigores tienen un término? «¡Cuántas ve-
ces, decia el Santo Rey David, he dicho en mi cora-
zon! ¿nó tendrá el Señor misericordia de nosotros? 
Numquid in œternum projiciet Deus ? 1 La mas lar-
ga y horrible de las calamidades con que el Señor 
castigó á su pueblo en la ley antigua, fué la cau-
tividad de Babilonia: setenta años estuvo gimien-
do el pueblo de Israel bajo el yugo de tan dura 
esclavitud. Otros setenta duró la miseria y postra-
ción de Tyro, anunciadas por Isaías..2 ¿Y nó es 
cierto que este plazo ha trascurrido ya para nos-
otros? porque bien recordareis, mis queridos her-
manos, lo que nuestros padres nos decían; que 
estas desgracias empezaron con el siglo. Desde 
entonces se puede decir que no nos hemos comido 
á gusto un bocado de pan. 

Para contener la catástrofe que nos amenaza, 
sea pues nuestra oracion, Dios mió, deciros con 
toda la vehemencia de una súplica fervorosa lo que 
os decia un ángel en los días del profeta Zacarías: 
«Señor, Dios de los ejércitos, ¿cuándo tendréis 
compasion de Jerusalen y de todas las ciudades de 
Judá? Mirad, Señor, que este es el año setenta.» 
Domine exercituum, ¿usquequo non misereberis Jeru-

1 Ps. LXXVI. 8. 
2 In oblivione cris o Tyre, septuaginta annis. Is 

XXIII. 15. 



salein et urbium Juda, quibus iratus es? Iste jam sep-
tiiagessimus annus est. 1 Señor, Dios de los ejércitos, 
Dios de toda piedad y consolation, volved por 
vuestra causa, y tened misericordia de nosotros: 
mirad, Dios mió, que ya estamos en el año se-
tenta ! 

El profeta añade que el Señor le hizo entender 
palabras buenas y de consolation: et respondit Do-
minus.... verba bona, verba consolatoria. Tenedlas 
también, mis queridos hermanos, como dichas á 
vosotros. Yo no pudiera acabar este discurso de 
mejor modo que diciéndoos palabras buenas, pa-
labras de consolaciop. «Clamará á mí, y yo le oiré. 
Porque esperó en mí, yo le daré libertad. Con él 
estoy en su tribulación; yo le protegeré; yo le 
glorificaré.» 

Quiera el Señor consolarnos y fortalecernos en 
la fé con el triunfo de la Religion y la paz de la 
Iglesia, para que libres de tantas perturbaciones 
trabajemos con mayor fruto en la grande obra de 
la salvación de las almas por los méritos de nues-
tro Señor Jesucristo, que con el Padre y el Espí-
ritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amen. 

i Zacli. I. 12. 



Ego enim siigmala Domini 
Jesu in corpore meo porto. 
Ep. ad Galat. vi. 17. 

Porque yo traigo eu mi 
cuerpo los sagrados estigmas 
de mi Señor Jesucristo. 

M i s QUEIUDOS HERMANOS: 

Refiere San Buenaventura que San Francisco 
de Asís, dos años antes de su muerte subió al mon-
te de Alvernia, y allí arrebatado por el amor divino 
orando una mañana en la ladera del monte, vió co-
mo la figura de un serafín que bajaba del cielo. 
Estaba crucificado y tenia seis alas de fuego; dos 
cubrian su cabeza, dos servían para volar, y las 
otras velaban el resto de su celestial figura. Aun-
que la cruz y la pasión no se podían conciliar con 
el eterno gozo de aquel espíritu celeste, entendió 
de sí mismo San Francisco que nó por el martirio 
de la carne sino por el incendio de su mente seria 
también crucificado, teniendo esta nueva seme-
janza sobre otras muchas que ya tenia con nuestro 
Señor Jesucristo. El serafín estuvo en secreto y fa-



miliar coloquio con el patriarca de los pobres, in-
flamó su mente con nuevos ardores, y desapareció. 
Al punto aparecieron en las manos y piés de San 
Francisco las señales de los clavos, y en su costado 
la herida de la lanza : aquellas llagas se enroje-
cían , y daban con frecuencia sangre tan abundante 
que empapaba los paños interiores y la túnica. Sin-
gular privilegio! nó se vió en ningún tiempo otro 
prodigio como este prodigio. Muere el Redentor en 
Cruz, y luego los serafines por puro amor quisieran 
morir crucificados, é imprimir las mismas heridas 
en las manos de tan santo religioso con el fuego del 
amor que ardia en su pecho. San Francisco de Asís 
bajó del monte como un hombre nuevo, decorado 
con estos sagrados estigmas, y trayendo la efigie 
de Cristo nó en tablas de piedra ó de madera, sino 
en su misma carne, dibujada por la mano de 
Dios. 1 

Puedo valerme de un asunto tan admirable, 
mis queridos hermanos, para hablaros de otros es-
tigmas , de los estigmas sangrientos de la persecu-
ción que padece la Iglesia. Por esta razón hemos 
tomado por texto aquellas palabras del Apóstol 
San Pablo á los fieles de Galacia: Ego stigmata Do-
mini Jesu in corpore meo porto: «yo llevo en mi 
cuerpo los sagrados estigmas de nuestro Señor Je-
sucristo.» No llevaba el Apóstol en su costado la 

1 Non in tabulis lapidéis, vel liguéis, sed in carneis 
membris descriptam dígito Dei viví. S. Bonavent. 



herida de la lanza, ni en sus piés y manos las lla-
gas de San Francisco; pero llevaba en su cuerpo 
castigado con piedras y varas las señales de la per-
secución, y con ellas argumentaba á los galatas, 
cual yo me propongo argüir contra vosotros. Es 
muy oportuno en estos dias recordar el vigoroso 
razonamiento del Apóstol San Pablo contra los sub-
terfugios de aquellos cristianos mudables, expues-
tos á todo viento de doctrina, para que los incons-
tantes de ahora permanezcan firmes en la fé. 

I . 

Escribiendo el Apóstol San Pablo á los fieles de 
Galacia, los reprende por su inconstancia. Le reci -
bieron como á un ángel de Dios, aceptaron su ce-
lestial doctrina, abrazaron el Evangelio, y en el 
colmo de s\i agradecimiento se hubieran sacado los 
ojos para dárselos, si esto fuera posible. 1 Pero los 
Galatas se apartaban de la verdad que habían reci-
bido del Apóstol, y este de Cristo. Era preciso 
trabajar con nuevas y porfiadas instancias hasta 
conseguir que de una vez se convirtieran. «¡Oh in-
sensatos , les decia el Apóstol: ¿quién os ha fascina-
do hasta el punto de no obedecer á la verdad?» 
«No de los hombres ni por el hombre, sino por 
Jesucristo y su Eterno Padre que lo resucitó de en-

i Si fieri posset, oculos vestros eruissetis et dedissetis 
mihi. IV. 15. 



tre los muertos, aprendí yo esta doctrina y todos 
mis hermanos de Galacia. Me admiro de que tan 
pronto mudéis de parecer y os inclinéis á otro 
Evangelio. Pero no hay otro Evangelio: lo que hay 
es que algunos os conturban y quieren destruir el 
Evangelio de Cristo.» 

Esta era la cuestión. Estaban los galatas meti-
dos en los groseros errores de la idolatría, y fué á 
ellos San Pablo, les predicó el Evangelio, y los li-
bertó del ignominioso yugo: recibieron el Espíritu 
de Dios; se hicieron cristianos. Los exhorta á que 
perseveren en la fé que ya profesaban; pero se re-
tira el Apóstol, vienen los judíos, y les predican la 
ley: entonces los galatas se entibian en la fé, olvi-
dan el beneficio tan grande que les dispensó el que 
tuvieron por ángel, y la comenzada obra del espí-
ritu queda casi completamente deshecha por la 
antigua corrupción de la carne. De lejos les dá vo-
ces el Apóstol, les llama con el dulce nombre de 
hijos, y se propone no dejar de amonestarles y 
persuadirles hasta que Cristo fuese formado en 
ellos: doñee formetur Christus in vobis. Conmuéve-
les su poderoso acento, y penetran su corazon 
aquellas palabras: «Estad firmes, y no queráis 
otra vez someteros al yugo de servidumbre:» pero 
los judíos enseñan la justificación por la ley, y los 
galatas discurren obedecer á tan opuestas sugestio-
nes, profesando el Evangelio de Cristo y obser-
vando la circuncisión. 

Pasar de gentiles á cristianos, de cristianos á 



SERMONES. 3 1 9 

judaizantes, y de aquí á juntar las prácticas del ju-
daismo con la profesion del Evangelio, es estar 
siempre pasando sin hacer alto en ninguna doctri-
na, es despreciar la revelación, rechazar el Evan-
gelio de Cristo. El Apóstol Ies reconviene diciéndo-
les en sustancia lo que pudiera decirse en el dia á 
muchos cristianos infieles ásus promesas: «Ya no 
os justificará la ley, sino la fé y la caridad por 
Cristo: de esto pende nuestra salvación. La cir-
cuncisión nada vale, ni la ley tampoco: si valiera 
la ley, fuera en vano el sacrificio de Cristo: Si enim 
per legem jus titia, ergo gratis Chris tus mor tuus est. 1 

Antes adorábais los demonios, pero viene Jesu-
cristo , os trae su Evangelio, os dá la libertad, se 
sacrifica por vosotros, os llama los hijos de su pre-
ciosa sangre, os regenera por el agua y el Espíritu 
Santo, y vosotros quereis juntar á la profesion 
externa de la fé las sombras y figuras de la ley, lo 
mas incómodo de la ley, la circuncisión. La circun-
cisión es la señal de que perteneceis á la milicia é 
Iglesia judáica, como el bautismo es la profesion 
de la ley nueva. Si creeis que la circuncisión es 
necesaria para salvaros, Cristo, la redención, la 
fé, el bautismo, la gracia, no son de provecho. Si 
circumcidamini, Ghristus vobis nihil proderit.2 Pri-
mero érais gentiles; luego fuisteis bautizados; ¿por 
qué siendo cristianos añadís al bautismo la circun-

1 II. 21. 
a y . 2 . 



Cisión? ¿Pensais que el bautismo no es suficiente? 
estoes separarse de Cristo; es judaizar; es que-
darse sin religion: evacuati estis a Christo: a gratia 
excidistis. »1 

Los galatas no habian conocido sin duda ni aun 
despues de bautizados el beneficio de la redención: 
ellos no sabían lo que vale la libertad de las almas: 
acostumbrados á vivir bajo la esclavitud del demo-
nio, llevando el pesado yugo de las supersticiones 
gentílicas, caian con facilidad bajo los rigores de la 
ley judaica ó bajo la tiranía de la carne y de la san-
gre, sin gustar el suave yugo del Señor, sin com-
prender la libertad con que Jesucristo nos ba liber-
tado. 2 Y porque en todo tiempo se ha contendido 
por la libertad, bien ó mal entendida, los galatas 
hacían aquellas mezclas y combinaciones creyén-
dose libres para escoger entre el error y la verdad, 
entre la carne y el espíritu, entre la ley y el Evan-
gelio. Cristo Jos habia hecho libres, y esta seria 
á sus ojos una razón poderosa para admitir su san-
to Evangelio; pero al mismo tiempo ellos se creían 
destinados á la libertad por títulos mas antiguos, 
si aceptaban la ley: por manera que entre las ar-
gucias de los judíos, las sugestiones de la carne, 
las inspiraciones del Evangelio, la inconstancia de 
su carácter y las exhortaciones del Apostolado, los 
galatas estaban confusos, caian en contradicciones 

1 V- 4. 
2 Qua libértate Christus nos liberavit. IV. 31. 



de que no acertaban á salir, diciendo al Apóstol de 
las gentes que ellos eran cristianos, pero diciendo á 
los ministros de la sinagoga que admitían la cir-
cuncisión, y por último diciendo á todos que ellos 
estaban por la libertad, que era por donde su car-
ne y su sangre respiraban. 

Damos este semblante á la cuestión por buscar 
el parecido de las inconstancias de entonces con 
las de ahora, y por explicar á fondo el herético li-
bertinaje de los que en todo tiempo abandonaron la 
doctrina común de la Iglesia, eligiendo nuevos 
dogmas y siguiendo extrañas opiniones. Los gala-
tas se gloriaban en sus conciliaciones, y los judíos 
se gloriaban también, porque desvirtuaban en al-
gunos cristianos la pureza de su religion : pero el 
Apóstol San Pablo viendo con tristeza aquellas hu-
millaciones exclamaba: «No permita Dios que yo 
me gloríe sino en la Cruz de nuestro Señor Jesu-
cristo, por el cual el mundo me es crucificado 
á mí, y yo al mundo.» Los galatas estaban como 
endiosados con su libertad y no comprendían las 
humillaciones que se habían impuesto: tenian en 
memoria aquel nolite iterùm jugo servitutis confi-
nen1 con que el Apóstol quiso defenderlos de la 
versatilidad de su espíritu; pero ellos dando prue-
bas de una ligereza tan átrevida como su ignorancia 
preguntaron á San Pablo: «¿eres siervo de Cristo 
ó de Moisés?» pregunta que parecía hecha por 

i V. i. 
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quien apartándose de la ley y del Evangelio abra-
zara la grosera esclavitud del gentilismo, á que 
muchos daban entonces como ahora el nombre de 
libertad. 

Hé aquí, mis queridos hermanos, la bella oca-
sion que tuvo el Apóstol San Pablo de explicar la 
sana doctrina, obligando á los fieles de Galacia á 
condenar los últimos resabios de la superstición 
gentílica, y á resistir los engaños del judaismo que 
pretendía libertarlos de todo yugo, rechazando á 
Jesucristo. 

«Sin duda estais vosotros llamados á la liber-
tad» les dice el Apóstol San Pablo: Fos enim in li-
bertatem vocatiestis.1 Pero vosotros no entendeis 
lo que decís. Quereis ser libres sometiéndoos al ju-
daismo, y ser justificados por la ley, nó por Jesu-
cristo. ¿Es posible que vosotros, queriendo some-
teros á la ley, nó hayais Ieido la ley? Dicite mihi qui 
sub lege vultis esse, legem non legistisl2 

Hé aquí la ley. Abrahan tuvo dos hijos, uro 
en la esclava Agar, otro en Sara, de condition li-
bre. Ismael fué el hijo de la esclava, Isaac de la li-
bre. Aquel es el hijo según la carne, este es el hijo 
según la promesa hecha á Abrahan de que su pos-
teridad gozaría de la libertad y la herencia reserva-
das á los hijos de Dios: Sara le concibió anciana y 
estéril. Estos dos nombres significan los dos Tes-

1 V. 13. 
2 IV. 21. 



lamentos ; de manera que por Agar é Ismael se 
viene al Sínai donde radica la alianza de Moisés con 
el pueblo hebreo, sujeto por el pacto á servidum-
bre. Nó por amor de la justicia, sino por temor de 
la pena, quedaron los judíos sometidos á la ley: la 
ley engendraba los siervos; in servitutem generans: 
la esclavitud era esencial en el antiguo pacto, tras-
mitiéndose al pueblo israelita la servil condicion 
de Ismael, el hijo de la esclava. 

Diversa y mas noble condicion es la de Sara. 
Isaac es el hijo de la promesa, y la promesa es de 
libertad para los hijos de Dios. Quedarían también 
sujetos á la ley, mas nó á la antigua servidumbre, 
sino á la ley del amor, á la ley de gracia. Por Is-
mael se vino á Moisés y á la Sinagoga: por Isaac se 
viene á Jesucristo y su Iglesia. La alegoría no es 
arbitraria: pues ello es cierto que el Señor hizo á 
Abrahan magníficas promesas, y que la libertad 
ofrecida á su numerosa descendencia solo se cum-
plió por Jesucristo, de quien Isaac fué unaimágen. 
Todos los cristianos son los hijos de la promesa, y 
todas las naciones gentiles llamadas á la libertad 
entraron en la Iglesia de Dios, demostrándose que 
nó en vano se prometió al antiguo patriarca de la 
Caldéa que su descendencia seria tan numerosa co-
mo las arenas del mar y las estrellas del cielo. No 
importa que Sara fuese estéril, ni que la Iglesia de 
los gentiles lo fuese también; porque Sara concibió 
á Isaac, y la Iglesia de los gentiles desposándose con 
Cristo, fué mucho mas fecunda que Agar y que la 



Sinagoga. Solo así puede entenderse aquel canto 
misterioso: Lauda sterilis quœ non paris:1 «alégra-
te, oh estéril, que no pares»: y aquella vehemente 
exhortación con que la alentaron los profetas á dar 
voces llamando al futuro libertador del humano li-
naje, para unirse despues al divino Isaac que es 
Jesucristo, quien dio nuevo ser espiritual á todas 
las naciones del mundo, cada una de las cuales es 
vivo testimonio de la fecundidad divina. 

Daba el Apóstol esta explicación á los fieles de 
Galaeia, y les decia: estais llamados á la libertad; 
los cristianos somos, como Isaac, los hijos de la 
promesa; no somos hijos de la esclava, sino de la 
libre: y puesto que amais la libertad, «desechad á 
la esclava y al hijo de la esclava»2 y bendecida 
nuestro Señor Jesucristo que á precio de su san-
gre nos ha libertado. Repudiad la Sinagoga, eman-
cipaos del yugo de la ley, venid á la libertad de los 
hijos de Dios y entrad en posesion de la herencia, 
de que nó gozarán los hijos de la servidumbre, ni 
los que haciendo repugnantes conciliaciones quie-
ran ser cristianos y judaizantes, como si la heren-
cia prometida hubiera de repartirse entre los libres 
y los esclavos, entre los carnales y los espirituales. 

Non erit hœres filius ancillœ cum filio liberœ.* 
Í 

1 lsai. LIV. l . 
2 Ejice ancillam et fi,Hum ejus. Gen. XXI. 10. 
:5 Nos autem, fratres, secundum Isaac promissions filii 

sumus. Itaque fratres non sumus ancillœ filii, sed liberœ. 
IV. 28, 31. 



Alzaré en alto, mis queridos hermanos, este 
hermoso candelabro que luce en la Iglesia de Dios, 
para alumbrar los entendimientos y aclarar la ver-
dad oscurecida por las disputas. La carta del Após-
tol San Pablo derrama copiosa luz sobre la intere-
sante cuestión que los galatas embrollaban, en par-
te por sus reminiscencias del paganismo, en par-
te por sugestiones extrañas, acogidas por su velei-
dad y flaqueza. No parecían muy seguros en dis-
cernir las obras de la carne de las obras del espíri-
tu; querían la herencia, aspirabaná la promesa, se 
creian llamados á la libertad: pero si el Apóstol 
San Pablo no les explica la ley que ellos no com-
prendían, creyéndose libres y muy libres hubieran 
permanecido amarrados al carro de la servidum-
bre. Siendo cristianos, judaizaban; siendo esclavos, 
hablaban de libertad; y preciándose de observado-
res de la ley, vivian como gentiles, á la manera de 
aquel Cefas, á quien dijo el Apóstol: cum Judœus 
sis, gentiliter vivis.1 

II. 

Estamos de lleno en medio de la gran cuestión 
del dia: más desarrollada, más general, más de-
sastrosa, esta es la gran cuestión del siglo presente; 
es la triste herencia que nos ha dejado la heregía 

i II. 14. 



protestante. Es una calamidad verdadera, que allí -
giendo á la Iglesia amenaza destruir hasta los fun-
damentos de la sociedad. Cristianos que viven como 
gentiles, católicos que se obstinan en permanecer 
fieles al espíritu del siglo, racionalistas que aceptan 
á su modo el Evangelio, materialistas que invo-
can la libertad, moralistas que desechan toda reli-
gion positiva, sábios que renuncian al Cristianis-
mo á nombre de la ciencia, políticos que lo aban-
donan á nombre del progreso, lumbreras que 
ultrajan á la Iglesia católica á nombre de la civili-
zación, táles en compendio el cúmulo de contra-
dicciones que nos ofrecen en el dia los idólatras de 
la libertad. 

Sin duda estais vosotros llamados á la libertad: 
vos enim in libertatem vocatis estis, os diré con el 
Apóstol San Pablo. Esta es la obra de la redención: 
Jesucristo nos libertó del pecado satisfaciendo por 
nosotros, nos libertó de la muerte eterna por su 
resurrección gloriosa. ¿Quién sino Jesucristo liber-
tó nuestras almas atrayéndolas por amor á su sua-
ve yugo? ¿Quién sino Jesucristo ennobleció nuestra 
existencia dándonos su gracia para luchar contra 
nuestras pasiones y vivirla vida del espíritu, que 
es el mayor triunfo de la libertad humana? Y por 
abreviar: ¿quién condenó la antigua esclavitud, y 
suavizó la dureza de las leyes, y dulcificó las cos-
tumbres, y destruyó el despotismo en los gobier-
nos? ¿Quién libertó á la mujer, y mejoró la con-
dición de los hijos, y socorrió á los pobres, y consa-



gró la familia, y protegió á los débiles y menes-
terosos, y derramó tantos consuelos en el mundo 
con la efusión de su sangre, con la virtud de sus 
Sacramentos, con su palabra divina, con el celo de 
sus Apóstoles y con el magisterio de su Santa Igle-
sia? ¿Es posible, nó digo despreciar, pero ni aun 
prescindir del Catolicismo cuando se trata de levan-
tar mas alto que las nubes el genio de la libertad 
y las maravillas de la civilización? 

Pero vosotros, enemigos de la libertad verda-
dera, habéis querido invocarla para acabar con la 
Religion y destruir la sociedad por sus cimientos. 
Os llamabais cristianos y católicos para disimular 
vuestras intenciones, respetabais aparentemente 
las bases esenciales de nuestra antigua constitu-
ción, os fingíais bienhechores del pueblo, amantes 
del saber, promovedores del bien público, defen-
sores del orden, amantes de la libertad, teniendo 
buen cuidado de decir que Jesucristo dió la libertad 
al mundo. Mas ahora que la revolución, castigo del 
cielo, castigo de nuestros pecados y de nuestra 
credulidad, os eleva al poder, lo primero que ha-
céis es eliminar á Jesucristo nuestro libertador: no 
lo quereis á la cabeza del pueblo á quien dió la liber-
tad: no lo quereis en las leyes, no lo quereis en 
las instituciones, nolo quereis en la enseñanza, no 
lo quereisen lafamilia, no lo quereis en la sociedad. 
Quisiérais arrancarlo de la conciencia, borrar sus 
vestigios en las costumbres, y perseguís á la Igle-
sia que nos defiende á todos y á vosotros también 



contra una ceguedad tan desapoderada. Decíais co-
mo nosotros que Jesucristo dio la libertad al mun-
do, que la libertad vino del cielo, y juntos decía-
mos ¿nuestros hermanos: in liber latem voeati es-
lis: «sois los hijos de la promesa, predestinados á 
la libertad.» Nosotros procuramos ser consecuentes 
adorando á Jesucristo, nuestro divino libertador, 
siendo fieles á su Santa Iglesia, que no es hija de 
la esclava, sino de la libre: ¿cómo vosotros dais este 
pago al libertador divino, al Salvador de los hom-
bres, queriendo borrar hasta las huellas benditas 
del que pasó por el mundo haciendo bien? Y sobre 
todo, ¿cómo siendo perseguidores de la Religion, 
que nos hizo libres, pretendeis ser tenidos por de-
fensores de la libertad? 

Esto no tiene mas que una explicación, y la 
ha dado la Iglesia: esa libertad que se proclama es 
una tiranía verdadera: no tiene de libertad sino el 
nombre; es un grito de guerra contra el Catolicis-
mo ; es la libertad del mal en cuyo favor se recla-
ma públicamente y con escándalo del mundo civili-
zado una declaración de derechos. Es', pues, lógica 
la tiranía que está pesando sobre nosotros, la opre-
sión de las conciencias, la persecución religiosa, la 
anarquía en que vivimos, la aflicción de las fami-
lias cristianas, el gran peligro de la propiedad in-
dividual, y los continuos asaltos que están re-
cibiendo los intereses mas sagrados y respetables: 
porque esa libertad no es la verdadera, sino el dis-
fraz de la tiranía que reinaba en el mundo antes 



que Jesucristo viniera á sacrificarse por nosotros 
para hacernos libres. Y si no, ¿quién podría contar 
los desastres que ha producido esa funesta libertad 
que se invoca, las sangrientas conmociones, las 
ciudades desoladas, los tronos derrumbados, los 
reinos divididos, las fortunas deshechas, los des-
tierros, cárceles y patíbulos, las lágrimas que ha 
costado, y tantos crímenes cometidos en su nombre? 
En aras de esa diosa implacable hemos sacrificado 
la fortuna pública. Ella usurpó la propiedad cor-
porativa, impuso sobre la propiedad individual pe-
sados gravámenes, destruyó la monarquía, arrui-
nóla Iglesia, disolvió asociaciones cristianas, en-
riqueció primero al Estado para arruinarlo'des-
pués, dio la omnipotencia al poder civil para des-
truirlo en seguida quitando á la autoridad toda 
fuerza y lodo respeto, se apodera de la enseñanza 
para destruir la enseñanza, de la beneficencia pa-
ra desamparar á los pobres, combateá la Religion, 
pretende establecer la justicia para pasarse sinella' 
liber i justitiœ,1 quiere inventar una moral que no 
se funde en ningún principio religioso, penetra en 
el hogar doméstico para destruir la familia cristia-
na, escribe, legisla y enseña para matar las creen-
cias, arrancar los hábitos de sumisión en el pueblo, 
encender las pasiones, corromper, estragar, ma-
terializar y esclavizar á la indefensa muchedumbre, 
liemos sacrificado la Religion, la familia, la pro-

1 Ad Rom. VI. -20. 



piedad, el trono, la moral cristiana, la autoridad, 
todo en suma. Hemos sacrificado todo lo que fui-
mos como nación cristiana, como potencia católica; 
de nuestro genio nacional, de nuestras glorias mili-
tares, de nuestras conquistas, de nuestros descu-
brimientos, de nuestro poder marítimo, nonos 
queda sino la memoria. Todo lo hemos sacrificado, 
y todo se lo merece el genio de la libertad moder-
na, y todo parece poco para asegurar su completo 
triunfo sobre las ruinas humeantes de la sociedad. 
Y ese dia no puede estar lejos, pues que ya hay 
almas tan abyectas que se niegan á sí mismas, nie-
gan su inmortalidad, niegan el paraiso, niegan el 
infierno, y se creen libres pudiendo saciar sus gro-
seros apetitos, sin Dios, sin cielo, sin alma, sin ley, 
sin yugo ni freno, completamente libres, como el 
bruto indómito cuya felicidad consiste en pacer 
tranquilamente en el interior de los bosques. 

Esta es la libertad que vosotros predicáis, cau-
sadora de males infinitos, así como la libertad ver-
dadera, la libertad cristiana, es fuente de todo 
bien. Esclavos vosotros con la primera, no alcan-
zareis la libertad hasta que adoréis á Jesucristo: Si 
vos Filius liberaberit, tune liberi eritis: 1 libres nos-
otros aun bajo el rigor de las leyes que nos despojan 
y nos ultrajan, solo seriamos esclavos quemando 
incienso á vuestros implacables dioses. Nosotros 
proclamamos y defendemos la libertad con que nos 

* . Joan. VIII. 36. 



libertó Jesucristo, libertad que es para edificación: 
vosotros proclamais y defendeis otra especie de li-
bertad que es para ruina y destrucción del género 
humano. Aquella es, pues, la verdadera, estala 
falsa. 

Pero ¿no eres tú siervo de Cristo? ¿eres por 
ventura siervo de Moisés? tu ley ¿nó es la servi-
dumbre? 

Este fué el argumento que en forma de pregunta 
hicieron los galatas al Apóstol San Pablo, y nosotros 
dariamos la misma respuesta para deshacer este 
reparo. De costero nemo mihi molestus sit : ego enim 
stigmata Domini Jesu in cor pore meo porto. Que era 
decir: Nadie me importune con nuevas preguntas 
sobre una materia en que yo he sido tan explícito: 
yo defiendo la libertad con que nos libertó Jesu-
cristo: gracias al Divino Salvador y por los méritos 
de su Pasión y muerte, el buen cristiano se ve libre 
de la esclavitud de las pasiones y del yugo del peca-
do, que es su consecuencia. Y mientras esta liber-
tad de las almas, sentida y agradecida por el peca-
dor reconciliado como el mayor délos beneficios, 
se verifica sobrenaturalmente en el secreto de Ja 
conciencia, ella sale de su recóndito santuario, puri-
fica y ennoblece las relaciones exteriores del hombre 
mismo, se retrata en su frente, y quitando á la su-
misión la bajeza y á la dignidad la altivez, trascien-
de á todos los órdenes de la vida pública y privada, 
y modifica con suma ventaja hasta las relaciones 
entre súbditos é imperantes en la sociedad civil. 



I'ero que nadie me moleste con nuevas preguntas ; 
de cortero nemo mi hi moles lus sil: yo he sido muy 
explícito: yo amo Ja libertad: y Ja prueba de que 
con la gracia de Dios estoy dispuesto á sacrificar-
me por ella, aquí la teneis: «Yo llevo en mi cuer-
po los estigmas de mi Señor Jesucristo.» Ecjo stig-
mata Domini Jesu in corpore meo porto. 

Hé aquí, mis queridos hermanos, la libertad 
verdadera: reconocedla en estas señales. Libre 
lue el Apóstol San Pablo en el cautiverio, en las ca-
denas yen la muerte: los estigmas de su persecución 
daban testimonio de su libertad. Libre fué la Igle-
sia desde los tiempos de las persecuciones; libre 
en los subterráneos y en las cárceles, llevando en 
su cuerpo inmaculado los sangrientos estigmas de 
Jesús. Libre y con el espíritu abrasado por el amor 
divino llevaba el serafín de Asís las llagas de la 
Pasión, sujeto por amor al madero de la Cruz, des-
posado por amor con la santa pobreza, pero libre 
bajo el tosco sayal, libre como el aire que respiraba 
en las montañas de la Umbría, libre hasta remon-
tarse á las celestes alturas, por encima de su her-
mano el sol á quien extático saludaba. Libres fue-
ron tantos y tantos millones de mártires, y libre 
sigue siendo la Iglesia en las modernas revolucio-
nes, sufriendo despojos, perdiendo derechos, reci-
biendo heridas, llorando desastres, alcanzando 
triunfos, y mostrando en todos sus miembros y 
en su augusta cabeza las señales de su Pasión y los 
estigmas de Jesucristo. ¡ Qué dicha para nosotros, 



mis queridos hermanos, que el Señor haya queri-
do á medida de nuestra flaqueza hacernos partíci-
pes de sus desprecios y humillaciones, infundién-
donos algún amor á la libertad en los aciagos mo-
mentos en que tan bella causa parece perdida! Dias 
han de venir, si el Señor no lo remedia, en que se 
nos someterá á pruebas mas rigorosas; porque los 
que viven siervos del pecado se consideran libres de 
la justicia.1 De un poder semejante es difícil de-
fenderse; nó se puede con la razón, porque no se 
nos escucha; ni con el derecho, porque el nuestro 
no vale; ni con el sufragio, porque las mayorías es-
tan en desgracia; ni con la justicia, porque los sier-
vos del pecado no se creen en la obligación de ser 
justos. Delante de ese poder no hay mas que resis-
tir y temblar: resistir, porque él no protege nues-
tra libertad ni nuestros derechos; temblar, por-
que ese poder no es otra cosa, como decia un anti-
guo filósofo, que la injusticia armada. 2 

Pidamos al Señor, mis queridos hermanos, que 
nos conforte y anime para padecer mayores traba-
jos. «Si somos buenos, decia San Agustín, aunque 
se nos esclavice seremos libres: pero si somos ma-
los, aunque reinemos no seremos sino esclavos mi-
serables.» 3 Ser buenos para ser libres; hé aquí otra 

1 Cum servi essetis peccati, liberi fuistis justitiœ. Ad 
Rom. VI. 20. 

2 Aristót. Politic, lib. II. 
3 Bonus ctiamsi serviat, liber est; malus autem, etiamsi 

regnet, est servus. De civit. Dei lib. IV. cap. 3. 



de las señales de la verdadera libertad. iNo nos glo-
riemos sino en la Cruz de nuestro Señor Jesucristo: 
nó mostremos los estigmas de la infidelidad ó de la 
apostasía; nó imitemos á los galatas haciendo á 
su ejemplo absurdas conciliaciones, juntando la 
Religion y el espíritu del siglo, abrazando el Evan-
gelio y declarándonos partidarios de esa falsa liber-
tad , que es enemiga de la Religion y la aborrece 
de muerte: mostremos, sí, en nuestro cuerpo 
y en nuestra alma los estigmas de nuestro Se-
ñor Jesucristo, como una prueba de que la verda-
dera libertad no ha perecido todavía. Mucho ten-
dremos que padecer, pero la Cruz triunfará. Dios 
mió, que aparezca otra vez en el cielo esta señal de 
victoria ! Triunfe la Religion ahora como triunfó en 
ot.ro tiempo con la excelencia de su doctrina, con la 
dulzura de su palabra, con la eficacia de su virtud. 

Creamos en el triunfo, mis queridos hermanos: 
la Cruz dominará al mundo de nuevo. Dichoso 
triunfo que deseamos con ardor, porque de él es-
peramos con la paz del espíritu y la libertad verda-
dera, el fin de tantas discordias, la pacificación de 
las naciones y la union de todos los hombres de 
buena voluntad, para dar nueva gloria á Jesucristo 
Señor nuestro que vive y reina por los siglos de 
las siglos. Amen. 

F I N . 
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